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F.l busto do Marat en el increado de Paria, cuadro 
de Jorge < ’aiu, 77. 

Estatuir de Eduardo I, 78. 

Una buena jugada. cuadro do G. Harbnrger, 78. 

El mayor do loa amores, cuadro do Eugenio Ru¬ 
mien. 79. 

El renlDta y mis amigos, cuadro de O. J. Ar 
nold, 79. 

Viajo á Filipinas.-Chino rucien llegado y chino 
establecido, 80. 

Viaje a Filipina-* Una calle de Libog, 80. 

Un viejo verde, copia de una acuarela do C. Plu- 
seueia, MI. 

Les égoutlcr*, cuadro de U. Rivera, 83. 

Un drama ou el desierto, cuadro de E. fíaeiup 
Her, 8». 

La noche de San Juan, cuadro do Julio Rrulito, 81. 
Pescadores con anzuelo, dibujo de Héctor Juné- 
Hez, Sí. 

El azud, di bu jo de J. M Marqués, ^5. 

Grupo escultórico para servir de i «inulto al Arco de 
Triunfo de Pan* (boceto de A. Falguiere), 86. 
Sílcno mdlerno, copla de una pintura de K. Saín, 86. 
Pelando la pava, cuadro de Garría llamo*. *7. 
Derecho de primacía, copia «le un cuadro «le Guido 
de Marte!, 87. 

Ora pro notas, copia «le! celebrado cuadro do Do* 
mitigo Moreili. SS. 

¿Me lo cuenta V. a mif... dibujo «le A. Fabré.s, gra 
ba«lo pol M. Weber, 89. 

¡Alwuolto-... copia del notable cuadro de Femando 
Brutt. fiO. 

Grupo de ti guras ejecutado con arcilla, de Fede¬ 
rico Loigbtou, 90. 

El carioso fni|>ert¡nente, dibujo á la pluma do 
L. Blandís, 1*1. 

Otoño, copia «leí notable cuadro «le G. Oedor, 52. 
Rezagado, apunte «le Guillermo Diez, 1*2, 

Victo, busto en mármol por Teraze. «3. 

Dia del Señor, cuadro de J. Schcurcnl»erg, B3. 
Cabeza «le anciano, por Leonardo «le Vine» (facsí¬ 
mile), 94. 

U Muiloim del gran Tinca, 91. 

Estudio, «ln Alberto humo, 94. 

Carruaje do vapor «le M. lío!Ice, 95. 

Alumbrado por el ga* natural en Peusilvauin, (ccr 
cania* «le Pittahurgu), 95. 

Viaja.\ Filipina*. - Interior «lo una cabaña Incola, 96. 
Viaje á Filipina». -.Vwm-.I/wmu, comedia y baile 
en el teatro «le Alba y, 96. 

: Alabado sea el Sehor'*... cuadro de Grocholsfl, 97. 
La merienda, cuadro «le .1. üculfroy, 100. 
Pur*igui«mdo ú un eaualla, cuadro «le José Wojw 
fuer, 101. 

Bo.sipiejo, de Gustavo Doté, 102. 

Booqutbo, «le Gustavo D«»r»*, 102. 

Bo&ouejo, de Gustavo Doré, 102. 

La abuela, dibujo «íe Gustavo Doré. 103. 

Via Mala, dibujo de Gustavo Doré (tomado «leí 
natural « u un último viaje á Italia), 1**3. 

Viaje á Filipina*. —Cuadrillero, 101. 

Viajo i Filipina*. Ibuia »J» JoJ«5, DU. 

Gnu el »»u«lor «le tu rostro... dibujo de Eur¡«iUe 
Berra, 105. 

F.utre patos, cuadro «h* José Berrea, 108. 

La reunióu «lu los cazadores, cuadro «iu M. Correg- 
gío, 109. 

Vi*»ta «leí casino y poseo «le Monte-Cario, 110. 

La lección de cauto, cuadro de Hugo Achmlcbcn, 
110. 

Un partido desigual, cuadro do A. Zímmcrmann, 

111 . 


Viaje ú Filipina». - Episodio del ntm{Ue «le los j/ati- 

vnCHÍiuiaA, 111. 

Viaje a Filipinas. - C.nlAveres «le lo» juramentados 
reunidos «lespues del ataque, 112. 

Jaime 1 el Conquistador, boceto-estatua «le Vcunu. 
ció Vallmitjaua, 113. 

En el harem, cuadro de Juan 1 1 . Huiismam», 116. 

A la aalud «lo luis verimtus, dibujo de A. Fa- 
brés, 117. 

Fig. 1. ( • rixpo en barro cocido, de Clodión, á la 

glorm lio loa herma uo* Mongolfler (Colección 
Twsandicr). 118. 

Fig. ‘2. -Globo «le Pugnóla, elevado en esto pobla¬ 
ción cu 1785, 118. 

Estudio, «lv Leopoldo Roca, 119. 

En la eupcMjrn, otmiio «iel natural, de Ricardo 
Marti A ¡pilló, 119. 

Viaje á Filipinas. - Arado tinado en doló, 120. 

Viaje ft Filipinos. - Cosa «le un joloaito acomoda- 
do, 1 20. 

Joaquiuito, eundro«1eEugeuloRitterdeBinas. 121. 

Cazadora ron halcón, cuatlro de Fernando Wag- 
tier, 12*1. 

Empieza ad: Amor mío... cuadro «le J. Favrct- 
tu, 125. 

El santo de papá, cuadro de Francisco Verbas, 126. 

Colleoui, estatua ecuestre cu bronce, Wrroccuiu y 
Leopardi, 127. 

Nubla*lo, cuadro «le Rogcr Jo.intnín, 137. 

Viaje á Filipinas. - Asalto «le la casa «lu M. Schuck, 
128. 

Viaje á Filipina». — Visito del autor al hult.m do 
JoM, U*. 


El posado, cabeza de estudio «le Ttouhalik. 129. 

Lago de Lugano, Suiza, dibujo de J. M, Mar¬ 
qués, 132, 

Oliverio Groinwell visitando á Millón, cuadro «le 
Duvnl Neal, 133. 

Tipo «le murinrru litilnndiVs, cfttudio «leí natural, 
«le A. Edelfcll (tomado del álbum de Clu Lau¬ 
de), 13*1. 

Carrera* al troto, cuadro «le Gustavo Mnrr, 131. 

Condensación del humo por la electricidad «-siútica, 
d‘>s grabado*. 135, 

Viajo á Filipina**. Mujer «le Jol«». 130. 

Viajo á Filipinas. Fruye de Jolú, 130. 

Jehiis en el camino «leí Calvario, 137. 

Alante* de Joan- Echena para mi cuadro; JJsg irin n¡ 
(al vario, premiado en la Exposición «le Bcllu» 
Artes «le Madriti ru 139. 

Al pie «le la «tuz, CUtulfü «le 11. Sellen, 1 10. 

Llegada al Calvarlo, cuadro «i«* José bebe lia, pre¬ 
miado cu lu Exposición «le Bellos Artes celebrada 
en Madrid en 1*84, 141. 

El santo sepulcro, dibujo de Gustavo D -n-, 112. 

Adoración «le la veracruz por 1 «h cruz.i*b»H. ilibuj 
de Gustavo Doré. 143. 

Busto de Augusto. |Mjr Ballunnr Feruzzi, 1M. 

Corona radíala, 144. 

Corona Kpime CUrit-ti, 144. 

JctQcritlo cnici/itado, copia de una pintura «1 
fresco exi'tente cu la iglesia de los Quiltro G t«- 
Ti ttt I di R m&, 111. 

José Benllittre, autor del notable cuatlro: La visión 
íirt Volasen f 1 15. 

La VUjión «Id Goloseo, fragnieuto dei gran cu.nir- 
de Beullilire, 14>. 

— El taller de Uetilliureen Boma «lomlc pintó su cua 
«1ro; /.a visión Utl G»Ji*ac««, 1 1 ». 

Dulces recuerdo*, cuadro «le ft. Czaclmrski, 150. 

El filtro Maimieu»—Clarificación y purirtcacnui, I 

graha«ln*. 151. 

Viaj«* á Filipinas. Mohanitued, .sultán «le Jol 

1 cu 1 52. 

Viajo ú Filipina*. Mercado «le M.dbúii, 152. 

Laborumu*, cua«lro de Mejia, 153. 

El berboriza«lor **u viajo, cuadro de B. Nantier, 156. 

1 Nuestra S«ii«>ra «le la Merced, estatua d«* dou Mu 
ximino Sala, 157. 

El abate Listz, eminente planista y compositor mu- 
hical, 158. 

Enrique Taylor, notable poeta dramático, 158. 

Fuga ilttMejqwradii, 15*. 

Fig. !. El nuevo Circo de París. - Operación de 
quitar la alfombra «le la pisto, 159. 

Fig. 2.—Sección dvl circo náutico (nuevo Giren) en 
«pie so ve la colocación «le lí pincina y «Id aseen- 
sor de la puta, 159. 

Viaje a Filijiinas. Malayo. Biadjnw. Bugbin. de la 
luí i N K. Jti tíoini I ■ 

de K. Ibuijat, P«unido ib* iiuu fotogralía «le M. 
.!. Montano y P. Kev 160. 

Uu « ocmlrilo resucitado, 100. 

jDéhilú'hada!... cuadro «ie A. Guinea, grabado por 
Sa-lunii. 161. 

En la cocina, cuadro de Francisco Vinca, 161. 

Serenata veneciana, copia «leí celebrado cuadro «le 
il.ius Blakart, 165. 

Esopo, grujió escultórico «le Enrique M«dler, 1C6. 

í«*ii Hegndonu, copia «(el cuniirode Julio Bretón, 166. 

Gütnunicncinuc8 permanente» cuu los trenes en mar* 
cha, 167. 

Bio Sagnliud. Golfo de Suinlakáu (nordeste «le Bor¬ 
neo), Ihs, 

Viaje a Filipina*. - Una calle «le Davao (sudestede 
Mindonao), ir»*. 

El iiiiihíco de aldea, copia fotogrática del cuadro de 
V*ícente Mttrch, 169. 

Apunte* arti.<-tioo*, «le Enrique Scrrn, 3 graba¬ 
do*, 171. 

Tarca enojosa, «ie una fotografiado ILStcvcnn, 172. 

El arrepentimiento, cuadro de Arniinm Freyc, 173. 

Tipo «(«• iiinriiicro flnlandé-*. cstmíio «leí natural «i« 
A. Eielfclt (tonindo del álbum de M. lLiude, 174. 

El vetormio, cuadro de Carlos Sjucweg, 171. 

Fig. 1. Tranvía fuuiciibir do San Krauciscu. 175. 

F/g. 2. El Imnxi rotatorio eu lo* jardines de Woo«i- 
vvnrtlh, en San Francisco, 175. 

Fig. 3. -Tieuüa de limpia-botas en Sun Francis¬ 
co, 17f. 

Vjqle á Filipinas. - hato bíumlio «!«• viaic, 176. 

Viaje á Filipina». - Rio de Davao (Mi mía nao), 176, 

El mestizo, dibnjn «le Jase Mana Marqués, 177. 

Torre «l«* 300 metros «le altura, proyectada para la 
celebración del centenario de LS.s9 en París 179. 

Lectura iutoresaute, cuadro de W. A. Sbade, 18u. 

Veia/.quez r«*tratando al papa lu«»«eucio X, l s ". 

: Aliandona<ia!... cuadro «te Matías Scbiuid, 1 si. 

Fig. 1. - Volcán i** lodo en el parque Yollowstoue 
(Estaifos UnníO'J, ls¿. 

Fig. 2. — Otrovolcuude lodo en el mismo parque. 1^2. 

Fig. 3. Interior de iiu antiguo manantial de agua 
nirvicute en el p.iroiie «le Vdlowstoiic, 1*2. 

Fig. 4. KJ Gey>»*r líamihJa «*J (//¿w«/q cu «ruj>- 
ción, 183. 

Fig. 5. El GrVfUT l’ir/u Ftel «.’u d pnr«|ue Vcllows- 

tone, 183. 

Fig. tí. Gaseada ptttriíicada en el parque Yelluw*- 
toiic, 1*3. 

Viaje á Filipinas. - Ata* «leí volcán Apó (sud-cate 
<bf Miudauno) 1 K 1. 

Viaj«? á Filipinas. Hijas de uu jefe tagabaxva en 
traje «le baile, 1*1. 

Estudio do Rafael Snuxio, copiado «leí original, he¬ 
cho con l.quz rojo, que se balín en el museo Al¬ 
bertina «!«: Vichi», IK5. 

Apunte «id pintor ab-m.in Pablo Tiiumaitri.s, 

Meiiioriulista en Sevilla, copia »iel cuadro «le J. Ji¬ 
ménez Aramia, 187. 

Embarque cu Uoticnlam de tropa* destinadas ú las 
colonias holandesa» de la ludia, copla del cele¬ 
brado cuadro de Isaac hrucU, premiada con la 
gran medalla «i«* oro en Bru ndas en 1*84, 187. 

Moreili- La escalera dorada, 188. 

Moreili. - Un csiu«liu, dibujo «ludiendo d Mis Alina 
Tíldenla, 188. 

Moreili. — «Tahtha cumi», 138. 

M'irolli. - J«»M»eiistO esearncci«lo, 189. 

Moreili. -Jesucristo lie lado, 189. 

Mandil. — Los )io«e(«(o* ó vmlemoniadoB, 189. 

Tipo de 8obla«lo, «libido «le L«‘>q»<jld«j Boca. 190. 

Ln proceaión «ic la- bijas «le Mana cu Venceia, cua¬ 
dro du Enrique Barril, 190. 

Mujer pobre iiti llama, dibujo <lv LvortoUlo lia- 
en, 191. 

Tr«*u de administración militar nspaftaln, cuadro 
«leí malogrado piutor c^tanol h. Uicanlo Bala 
ca, 101. 

impulso «le amor, 192. 

(A dó va la nave'... ; Quien *abc do va!, cuadro de 
.1 iinii Luna, según fotografía directa, grabado 
por M. Wclier, lii;t. 

iCiiúlndítof apunte «le Marco Stoul, l'M. 

Estudio á la pluma, «le C. E. WiUon, 194. 

El hijo prodigo, escultura «ic Llimona, 19|. 

Tipo «le «.firiai de FcdcriCí) el Gruude, dibujo «le 
Ailolfo Federico Menzcf, 195. 


Estudios para el renombrado cuadro: La Ifrrrctio 
piutnilo por Adoi.'o F. MeuzeJ, existente* en el 
niIlBei) nacional «ie Berlín. 195. 

Cabeza «le estudio, dibujo «ic Alberto Dureru, 196. 

Sallo, euailro de AlmaTadema, 196, 

Estadio, cu el álbum d«* Artur * Fitgvr, 197. 

Las hilanderas, cuadro «le Velázquez, 197. 

Una de las Sibilas «le Sania María delta /•ara. 
Facsímile «le un «--.tiulio «i»- Raluel, imitando á lu- 
fannt<itiA .Sibila-» de Miguel Angel, 198, 

EfttUdio» «le lia ael SallZlo, IU*. 

IiupOhtay galería «leí uiimirotedo Dolhl(India), 199. 

¡Buena voy á p«jncrmeí... reproducción fotográfica 
^ de uu grabado «obre plancha de acero. 2»*«i. 

La playa de Badai«uj:i, cuadro de F. MiraUes (fu 
tograña «lire«*ttt grnlenia por M. Pérez), 201. 

El vino «le Silesia, niadriulf EÍuar«lo(>i <tztmr, 201. 

La «lolura, dibujo «ie Conrado Ki«’sel, 207*. 

Hernán Corté*, vnlatua en mármol de Yallmitjana 
Abarca, 207. 

\ iaj«' á Filipinas. - Abrigo sepulcral «leí islote 51a 
lipnm» (golfo «ie Davaii), 

Viaje á Filipina-, heiiiumln de matrimonio entre 
¡os bago bu* i Miudanrto), 20>. 

Tic-tac... cua«ir«> «le Canuto Ktwall, 203. 

Apunte, «le G. de Neuville, 210. 

M«»ielo en yeso, «le Sir F. Leighton, 211. 

A punir, «ir Duni*') GiiiMlmriecki, 211. 

Apunte, de E. libón, 211. 

Regreso «leí prado, cuailro «ie J. Griiueiiwalil, 212. 

La h;eta «ie Aug-burgo, cuadro du W. Linden--* 
cbnnt, 213. 

El mejor junido, cuadro de litigo, 214. 

En aiiseiioia «le... cu.niro «ie Lengo, 215. 

Viaje w Filipino- - l>n roñe luiría »lc* Moni, 216. 

Viaje a Filipina- - Puente «le bambú «obro el rio 
Tagala va, 216. 

La j«jrna«ía fiOhlrera, cuadro de G. IJrlaub, 217. 

Uiiycnlo «leí fastidio, cuadro «le F. Beymour, 22ú. 

El c>tau«jue, dibujo «le J. M. Marqué*, 221. 

En la bal tía, cuadro de 11. Wooda, 222. 

Uu bazar al aire lii>re, cuadro de II. Wooda, 222. 

El liarr«»Hiib-marino«le M.Nor«lenfelt, 223. 

Corte «leí bureo sul» marino, 223. 

Viaje a Filij'iim-.. Poro«l»-l torrente Tagulaya, 221. 

¡Dcinn.siado tanie!... cuadro «i«* A. «le Walb. - Pre¬ 
sentado en ln Expohietóu «ie Bel lia («te fotogra 
fia directa «le F. llanfhtaugl, «le Munich), 225. 

Apunten para el cua«lro F.l Vice cónsul itiaulcnoj 
ra en /trfnl, de nuestro director artístico J. Ióiis 
P ellicer, 227. 

La fneun «ie invierno, cuadro «le \V. Zauze, 228. 

El Vico i'óiimU Rivailcncyrn «*n Diziul, eiunlro «le 
nuestro riinoufor artístico J. Luis Pellicer, 2¿9. 

A tener trvilitu uño* UieuOH... cuadro do G. Pap 
perítz, 230. 

De vuelta del Bialto, cuadro de Mi.<tcr Wood, 231. 

Bcgrruo iueMwailo, cuadro de Lojacono, 231. 

El bebedor <U agua, bosquejo «ie É. Mauet, 231. 

Vinji á Fllipiuiu. El vote ¡o Apó, dita tonmda A 
2,200 metros de altitud, 232. 

Viaje a Filipina*. I'aiiornmtt «iel golfo «le lluvao, 
vista tomada desde, el volean Ap>«, á2,-llMImetro* 
dé altitud, 232. 

A merced «le la* «da», cuadro «le M. Reliotif, 233. 

La catedral «le Colonia. 236. 

Magdalena, cuadro de ÍV-«lro «lo Rotar!, 237. 

Uu apunte. «Ic José Marta Manjués, 238. 

Aspa*ia, escultura «le Ernesto Herter, 23*. 

Luin II, rev «le Bavieni, murió el «lia 13 ile junio 
du 18MI. 239. 

Otón 1, rey «le Baviera, 239. 

Leopoldo, priniúpc regente «le Baviero, 239. 

El «(octor Guiblen, niedico «ic Luía II, m. el 13 du 
junio de 1886, 239. 

Vttdo a FUipiius. Bincnmgán,aldea «t«* moros, 210. 

Viuj. a Filipinas. Aldea mumlaya (región central 
«i»- Mindonao , 210. 

Las primera* gotas, cuudro «le F. Mi ral luz (copia fo¬ 
tográfica gratada por M. Pérez), 211. 

Estudio, «le Wenier Svbucb, 213. 

Capricho infantil, cuadro «le O. Brcnnan, 243. 

El kacrirtclo, dibujo «le M. Stoue, 243. 

El movimiento, cnmlro de E iunriio Fiema 1, 241. 

Ln trnnquilulail, cuadro «le Mandtmann, 2II. 

Galerín «lt* mujeres hermosas, cuadro «le Elena Birn- 
bacber, 2-15. 

Ln pastoril, 216. 

Violín «U* Imlsillo, 217. 

Organo Biiilia, grabado de J. Ilipkins, 217. 

Viaje á Filipino*. - Balsas mandayos, 218. 

Viaje » Filipinas.-Interior de una cobalto mando- 
:l\ 

La layadora, cuadro de G. Courtois, grabado «le 
Bamle, 249. 

Apunte, de Enrique Scrrn, 250. 

La rosa de oro enviada por el i5tpa á la reina ro¬ 
gé uto «te Empana, 251. 

Tipo africano, dibujo de T. Moragos, 251. 

Amoríos en Y «-necia, cuudro de Eurhpte Wood, 251. 

. KJ u\nrinl¡z «Je herrero, 251. 

Fin «U*l hulLoad«»r, cuadro «le J. Schmitzbcrg, 252. 

El Papa y el lu<iuiatdor, cuadro de Juan Pablo 
I¿aureut, 253. 

Apunte, «le J. M. Marqué* 251. 

Exposición «le hiciene urbana. Ventilación, luz y 
orientación «le la- habitaciones, 15 grabados, 255, 

Viaje ú Filipinas. - Un raudal en el Sahug, 25G. 

Viaje a Filipinas.-Riachuelocu la costa oriental 
«le Mimlunno, 256'. 

La espiun, e-antua de Gustavo Eberleín, graba«lo 
por NVelíer, 257. 

Apunte, «le A. Wtruer, 258. 

1.a gloria tlv Dijón, cuadro da P. W. Calderón, 259. 

Regreso de la fiesta, copia directa «leí euiulro «le 
Guillermo Diez, 259. 

Friese. — Tigre arrastró mióse bacín su prosa, 260. 

Friese. - L‘úu «iunmembi, 2U0. 

Friese. - L*ti]»nrdo dcscansamlo, 260. 

Los bnmiidws del desierto, cuadro «le Ricardo Fríe* 
kc, premuní»» cu l.i Exposición de París, 201. 

Friese. Estudios «le leones, 262. 

Friese. - Rey «leí dederto, 262. 

Friese. - Cabeza «le arce, 262. 

La parUién, estudio del celebrado pintor Augusto 
Kaulbnck, 263. 

Una valle en Egipto, según el cuadro du Leopoldo 
Mu 11er, piut««r especialLsta en a&uutos de Oricu- 
ti. 

I^i joven pastora, cuadro «lv F. Mavriem, 264. 

1/J/j/o, copia /oJográili-a drl cuadro do Enrique Se¬ 
rró. grabada por Sa«lumi, 265. 

Estudio, «le Roscnthal, *266. 

El santuario iuvmiido, «Ubujo «le K. J. O regó- 
r.v. 266. 

Jc*ú* curo ú un niño enfermo, cuadro de Gabriel 
Max, 261 

El caballero «1«* la muerte, reproducción fotográfica 
de Albcitu Durero, grabailo c n el siglo xv, 268. 

Cabeza do estudio, *l«: Miguel Augví, 269. 

Jesús curando ú los enfermos, repro«iucción direc¬ 
ta del cuadro «le O. Fllgcl, 269. 

, Ali!!!... apunte para un ctindro «lo A. Fubrés, 271. 

ftutura* «lecorativav <lc Ai turo Fitgvr, 271. 


Estndiu «le Rafael Satizio, copiado del original que 
m« llalla en el uiumm» A))«vrii»n «lv \ jvijj, 2/2. 
Nostalgia, cuadro «le G. Súiui’liwi-uer, 273. 

Los Vefúuit*, cuadro de Enrique W«mm1, 275. 

La aplicación, apuute «le Wenier, 277». 

Cun'^os, cuadro «le Luii Pas^lni, ¿76. 

Ln emigración, «mftdro de Matías Scbmid, 277. 
Mnlinlero «i«* cunlos «m t-i i i cago, *279. 

Piscina «lo agua birvieinlo para lavar bis ceñios 
muertos, 279. 

3Iá«ittina pora raerla piel «í« loa ver»ln» muerto*,279. 
Vi.i- >4 Filipinos.-Barra del río Gigaouit, 280. 
Vinj«* ú Fili¡»iu(u. - Orgia interrumpid»», 2 mi. 

U rapto de Proserpina. cua«lro«le Scli*d*clt, 2-S1. 
I.*«im«.» y Jrilu ta, cuadro *1*- O. V*-rintkr«r. ¿sj. 

El primogénita, cuadro de M. V dkanii, 2*5. 

Fuegu y estopa, g>6. 

La vontaditia, eua«lro «1c Daví-, 287. 

Viaj«.* á Filipinas. - ¡ Ib-mbro al agua! 288 . 

Vuy* a Filipina*.-Camino entre San «luán y Qui 
uablnngáii, 2>H. 

Galerín «i«* mnjvri'.H hermosas. 289. 
iTimera visita d*d couvalevi«-uto á la iglesia, cua¬ 
dro «ie IIugo UYmúdivu, 292, 

El siete-durmioute. cuadro de Ulto Oelle. 293. 
Vnp«ir cargailo d«. bala» de algodón eu Nueva Or- 
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SUMARIO 

TkxTO. Xuo'tro criterio. .Vuestro. gruí.,utas. l>os camafeos ro¬ 
manos , poi <lmi Emilio <'astelar. - í'w /'Agina para la lintni.i 
Jet Museo ,/rl i'ra.io oto Madrid, |- 1 ! ilmi IV-ilrn <lc M;ulra/iI. /-'/ 
til timo .Vil).' ,io i'., i ja, |>ur iliiii I {cuito Man y l'rnt. /./ f-t^tro, 
por iloiln Carolina < on nimio. í \nn¡ni,tu ■ mót. it.is, ¡xir 1 1 1 *n I!, lie- 
1101 . Curto 1 !t A mírica, |mr M. Alberto Tincatnlicr. /Vo/c ,< 
'Filipinas. por el I)r. J. Montano. 

kahados. - Dona Juana ia /. 0 . 11 , copia de una acuarela de l'radilla. 

/.,telinas iiV /o nona. de I. M. Marqués. /.1 farsa i/t tos lloro- 
Ur .. dibujo i la pluma de Anlonio labre*. - /;n «•/ catufo, dibujo 
de V. Andiery. Un la fluya, ruadro de (.¡uliano. /.o l’irgru 
do los inutfi ayos, cuadro de Enrique Serra. /'« jW/'« ■ u I tur. ia, 
dibujo dcLco|Kildu Roca. i. egreso ti. la fiesta, cuadro de tí. Ole/. 
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NUESTRO CRITERIO 

tal importancia tjue en cuatro años de ¡mtiUcación 
lia adt|uirir|i) la Ilustración Artis tica. la confianza que 
el público la dispensa, el lugar que ocupa, no el más hu¬ 
milde por cierto, entre los periódicos análogos de Europa 
v de América nos obligan á hacer profesión de fe; esa pro- 
lesión ([tic, alardeada en nuestro primer número, hubiera 
podido calificarse de inmodestia, y que callada al cabo de 
cuatro años, podría ser apreciada como absoluta falta de 
principios fijos. Nada de esto, por cierto: sabemos ¡i don¬ 
de vamos y nos tenemos trazado de antemano el camino 
por donde nos dirigimos á nuestro objetivo; y porque 
queremos ser y parecer lo que somos, vamos á decir lo 
que sentimos y lo que pensamos. 

Es el genio don divino, y siendo tan alto su origen, 
debe corresponderá su abolengo, secundando, en su an¬ 
cha esfera de acción, los propósitos de la divinidad. El 
arte es sin duda la manifestación de lo bello; pero su mi¬ 
sión seria más que modesta y vulgar, si esa manifestación 
de lo helio 110 fuese instrumento, medio de acción para 
llegará un ideal mucho mis elevado. La misión, la noble 
misión del genio, ora revistan sus obras la forma que las 
da el poeta, el pintor, el estatuario ó el arquitecto, es la 
popularización de lo bello para excitar el sentimiento de 
lo bueno. Bien sea que Homero cante en épicas estrofas 
las hazañas de la trayana guerra; bien que Rafael nos pre¬ 
sente el Redentor del mundo agobiado bajo el peso de la 
cruz: bien que Miguel Angel nos dé una idea de los su¬ 
frimientos del esclavo retorciéndose para romper sus liga¬ 
duras; bien que (iernrdo de Rile trace el proyecto de la 
obra más grandiosa de la arquitectura ojival, para cate¬ 
dral de Colonia; siempre hemos de ver en la obra de arte 
algo superior á 1 a simple exhibición de la forma, siempre 
liemos de tener en cuenta su trascendencia para calificar¬ 
la de producto digno del verdadero genio. 

Eos pueblos no viven sencillamente de pan material: su 
naturaleza, su instinto, su mismo destino futuro, por cuan¬ 
to es superior, le impulsan á superiores aspiraciones. Cabe 
que en la infancia de las naciones, ante la inminencia del 
peligro, ante la necesidad de una defensa continua y á 
todo trance, dura ley de una más dura vida: prescindan 
los pueblos de producir lo bello: pero aun sin darse citen 
ta de la causa, por lo bello se sentirán primero atraídos, 
más tarde vencidos ó subyugados. Así, por ejemplo, el 
hombre de la-- sociedades rudimentarias no concibe el 
arte, 110 tiene idea ni conciencia de su fuerza artista a: 
pero encuentra placer indecible en la contemplación del 
mundo sideral; rinde culto á la belleza del firmamento, y 
tal es su inconsciente admiración por la hermosura de los 
astros, que los convierte en sus dioses. 

No se crea, empero, que nuestro amor por lo bello en 
el arte nos conduzca á deducciones tan exageradas como 
las de aquel Areópago que declaraba inocente y pura á 
cierta célebre cortesana porque no podía admitir el tnons 
truoso consorcio de un cuerpo sin defecto y de un alma 
sin virtud. Esas deducciones anti-lógicas y anti-prácticas 
convertirían al pueblo en sensual adorador de la forma, y 
le debilitarían y estragarían como se debilitan y estragan 
los sultanes de Oriente en el recinto mágico de los harems 
imperiales. Nunca: por esto repetimos que el arto es, á 
nuestro juicio, la exhibición de lo bello para glorificación 
de lo bueno, de lo noble, de lo santo. 

Esta consideración nos ha alejado, por convicción y por 
sistema, de las manifestaciones de lo que ha dado en lia 
triarse realismo, cualquiera que sea el terreno á que se le 
lleve. Quien no vea en el arte sino la forma externa de los 
objetos, quien crea que el genio, don de el cielo, leba si¬ 
do dado al hombre para rebuscar, entre la basura social, 
las repugnantes deformidades de la naturaleza, no es ni 
puede ser artista, no es digno de serlo. Donde no 
se echan de ver simultáneamente la belleza en la forma y 
la belleza en el fondo, donde no exista la belleza invisi¬ 
ble junto á la belleza visible, podrá haber líneas elegantes, 
colores ([lie deslumbren, verdad ó realidad cuanta se quiera; 
lo que no habrá, ciertamente, es inspiración, genio, arte. 

Por otra parte, creemos que la belleza no es precisa¬ 
mente una cosa material, sujeta á reglas como un proble¬ 
ma geométrico. Tras la obra del grande artista, como tras 
la obra del gran poeta, hay que buscar y que encontrar el 
mérito inmaterial, lo (pie pudiéramos llamar la belleza in¬ 
visible ile las creaciones artísticas. Así. por ejemplo, no 
admiramos á Tiziano en su retrato de Carlos V, como no 
admiramos á Rafael y ;i Murólo en sus Vírgenes, como 
no admiramos á Miguel Angel en su Moisés, porque el 
primero tenga gran parecido con el César: porque las 


Majo tías del italiano y las Concepciones del español sean 
estética mente irreprochables; porque el anciano del por¬ 
tentoso escultor sea un titán engendrado por otro titán. 
Muchos y muchos pintores han ejecutado retratos de fo¬ 
tográfico parecido. Vírgenes realmente bellas, ancianos de 
respetable continente; y sin embargo, el mundo se lia 
preocupado nada ó muy poco de su paso por la tierra. El 
mérito, el valor de los artistas que hemos (itndo, y por 
ende de sus obras, no está en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve; está en que tras la frente de Carlos V son de 
leer los pensamientos del poderoso soñador de la monar¬ 
quía universal; está en que las Vírgenes de Rafael y Mu¬ 
rólo son de una belleza inmaculada, de una belleza que 
nada dice á los sentidos, de una belleza á la cual se bus¬ 
ca entre los ángeles, esta en que la mirada, la actitud, la 
expresión toda del legislador hebreo, revelan la inspira¬ 
ción, la resolución, el dominio sobrehumano del que rige 
á su pueblo, no por ia gracia de Dios , sino por voluntad 
expresa de Éste. V esa vida que trasciende á la materia 
inerte, ese calor que anima el helado mármol, ese lengua¬ 
je que hablan objetos mudos por su naturaleza; es la 
[arte inmaterial de la obra de arte, es el punto de rela¬ 
ción entre el genio y la divinidad, es lo trascendental, es 
lo sublime que conduce á lo imperecedero. 

El llamado realismo del arte nunca dará estos resulta 
dos. Y no se nos arguya en nombre de la verdad, porque 
la verdad escueta podra ser el objetivo del filósofo, pero 
nunca lo será del artista, ni del poeta. El realismo produ 
eirá en el arte un Courbet ó en literatura un /.ola; uno y 
otro podrán tener adeptos. |>or desgracia, porque también 
los tienen el error y Y! vicio; lo que negaremos es que la 
escuela de semejantes profesores llegue á aclimatarse en 
pueblo alguno, ó que la posteridad se ocupe de sus obras, 
si no es para compadecer á los que tuvieron el mal gusto 
de hallarlas buenas. 

• jV no se deduzca que, por ser contrarios del realismo, 
lo seamos en modo alguno de la verdad; pero entende¬ 
mos y queremos entender que la verdad, en la reproduc¬ 
ción artística de un objeto, no consiste en la exactitud 
material de su todo y de sus partes, sino en la verdad de 
la concepción general, en la verdad suprema, en la verdad 
absoluta, tan perfecta como la naturaleza la produce por 
regla general y no tan repugnante como algunas veces la 
hace el mundo. El idealismo en el arte no implica la elu¬ 
cubración del artista; no es la mentira, ni siquiera la exa¬ 
geración de la belleza; es sencillamente ver la obra de 
Dios, tal como sale de la mano de Dios, y no preferirla á 
lo feo, cuando esta fealdades incidental, individual, ajena 
por completo á la concepción de la obra, á su espíritu, á 
la trascendencia ó alcance que el autor se haya propuesto 
darla. 

Amantes del arte |>or inclinación natural y por la íntima 
convicción de la influencia que ejerce en la cultura y hasta 
en e! bienestar material de los pueblos, desearíamos, y por 
nuestra parte no hemos de perdonar excitaciones, que así 
el Estado cunto las corporaciones y aun los particulares 
([tie se hallan en el caso de favorecer y generalizar las 
obras artísticas, se preocuparan de ello hasta donde su in¬ 
dudable importancia lo requiere. Sensible es decido, [tero ' 
el hecho es que en España todos servimos para quejamos 
y ninguno para remediar el daño. Cuando nos lamenta¬ 
mos de cierta rudeza en las formas exteriores de nuestro 
pueblo, bueno fuera que nos preguntáramos qué cosa he¬ 
ñías hecho entre todos para mejor educarle, para aficio¬ 
narle á lo bello, que es el camino más corto para llegar á 
lo culto. I-as costumbres, las formas, no se imponen de 
real orden: la contemplación de objetos que eleven el es 
piritu y el ejemplo de aquellos en quienes el pueblo busca 
su espejo, consiguen más resultados que todas las ense¬ 
ñanzas reglamentadas y todas las disposiciones guberna¬ 
tivas. 

Pues bien, en España se hace muy poco en provecho 
dolarte: una exposición en la corte de tarde en tarde: la 
compra de dos ó tres lienzos por el gobierno, no siempre 
iiien escogidos y frecuentemente mal pagados; pocas yes 
casamente dotadas pensiones en Roma, y el concurso de 
algunos particulares que adquieren cuadros de segundo y 
tercer orden, más por lujo que por verdadera protección 
al arte: no son medios suficientes para llegar á un des¬ 
arrollo artístico que trascienda á las costumbres de todo un 
pueblo. De aquí que 1 .a gran mayoría de nuestros insignes 
artistas emigren de su patria, que sus más preciadas obras 
enriquezcan los museos públicos y colecciones partícula 
res del extranjero, y que fuera de España se conozca me 
jor que entre nosotros la altura á que han elevado el arte 
lus dignos sucesores de las gloriosas tradiciones de la es¬ 
cuela española. 

Semejante situación, semejante ostracismo, son indig¬ 
nos de una nación pundonorosa como la nuestra y perju¬ 
dicial para nuestro pueblo. A todos nos interesa poner 
un término á semejante estado de cosas, reconociendo 
ruin sensible es que España produzca el árbol y fuera de 
España se cosechen sus frutos. Más allá de la corte no hay 
museos; en la misma corte, la mayor parte de las obras 
modernas se hallan desparramadas en gabinetes de des¬ 
pacho y sombríos corredores de las dependencias del Es¬ 
tado, en donde no es lícito penetrar al público. A nuestro 
entender, ni es justo privar á los españoles de lo que se 
compra con su caudal, ni siquiera regatear á los autores 
de tantos lienzos notables, de aquella gloria, que entra por 
mucho en la excitación del genio, y que únicamente pro¬ 
porciona la popularización de sus obras. Hay que hacer 
mucho, mucho, en pro del arte y en pro del pueblo, y la 
Ilustración se permitirá romper de vez en cuando una 
lanza en defensa de tan nobles y de tan caros intereses. 


Elevar el pensamiento de nuestros favorecedores, tras- 
¡ portarlos á superiores regiones por medio de la sensación 
íntima que se experimenta á la vista de un producto 
j arte, ayudar á formar el buen gusto del pueblo, poniendo 
ante su vista las obras del verdadero genio, todo esto sin 
| predilecciones y sin exclusiones de escuela; creemos sea 
! una empresa meritoria, cuyos frutos han de comprobarse 
tarde ó temprano. 

En este sentido la Ilustración Artística, que cuen¬ 
ta con la valiosa y decidida colaboración de los principa¬ 
les artistas y escritores españoles, tiene la honra de invitar 
á cuantos, con el pincel é> la pluma como medio de ma- 
mfestar su pensamiento, sienten lo bello como nosotros lo 
sentimos, y ábi.m lo bueno corno nosotros lo amamos. 
Unidos por los vínculos del sentimiento con cuantos tie¬ 
nen levantada idea de la misión de la literatura y del arte, 
aspiramos á su concurso para la mejor ejecución de nues¬ 
tra empresa, algo presuntuosa si se quiere, pero la única 
que satisface nuestro eriterio estético y deja en paz núes 
tru conciencia de hombres honrados. 


NUESTROS GRABADOS 

DOÑA JUANA LA LOCA, acuarela do Pradilla 

Quien haya admirado el aia.AU' Juana ta /.roa, echará Je ver en el 
grabarlo i|uc- hoy publicamos algo que le recuerde aquella celebre 
olira ríe arle, i|ik- inri alio levanto,en exposición extranjera,á la mo¬ 
derna escuela española. La* obra* <lc Pradilla tienen un --'- lio especial, 
un carácter propio, romo lo tienen la música de Meyerbecr y lo* 
versos de Zorrilla, lisa mujer hace sentir á cuantos la contemplan, 
l>ori|ue l'radilla lia sentido lo tpie ella siena-: su imaginación habrá 
seguido sin díala el pensamiento de su protagonista, alia por los es¬ 
pacios imaginarios a donde si ha transportado. I’ur esto ha interpre¬ 
tado tan liclmenlr el estado de su ánimo. 

l.A Ii.vsvkAi.i0n envía una vez mas su entusiasta aplauso al ilus 
I re arlista. 

APUNTES 

A la manera que una persona bien educada deja su tárjela de 
visita en la casa donde lia sido recibida cordial mente. asi los npun 
tes preciosos que en este número publieamos ¡uu-den considerarse 
como la tarjeta artística que dejan a la Ii UsTKAClÓN sus distinguí 
dos amores. A ellos nos bal liamos dirigido para que colaboraran en 
el presente número extraordinario: y como no a todos podíamos des¬ 
tinar una pagina, ni todos podían favorecernos de pronto con un tra¬ 
bajo ¡nqxirtautc; nos lian remitido tina muestra, un recuerdo de su 
ingenio, que nosotros aceptamos |»>r lo mucho que vale y como 
prenda dejada en garantía de »tt amistad y concurso. 

I’or lo demás, el mérito de 1111 artista se echa de ver en cualquier 
muestra, jror iiisiguilicante que pare/cn. 1‘oitlemplandu esos simple* 
apuntes, dirá cualquiera con el refrán: 

— Pura muestra ¡insta un botón. 

EN EL CAMPO, dibujo de V Ambery 

Sin que el asunto sencillo de este lienzo se preste á emplear gran¬ 
des recursos, t -s innegable que contemplando la tranquilidad del sitio, 
considerando cuán plácidamente se di-lie |>asnr la vida en esas sole¬ 
dades, y tomando en cuenta que mientras esas «lamas pasean en 
pleno día. sus amigas de la ciudad se hallan bajo la influencia de 
treinta y seis grados a la sombra, se siente uno tentado de preguntar 
al autor del cuadro dónde ha copiadoese bello sitio, |iarn dur en él 
latí pronto como agosto empiece su reinado. 

EN LA PLAYA, cuadro de B. Giuliano 

Una marina más... {Cuánta marina!.. 

I’ero no todas las marinas se parecen ni valen la que hoy publica 
mos; no todas tienen la fuerza de luz. el horizonte, el ambiente, la 
colocación de los personajes, la distribución de los accesorios, tan 
bien entendidos como en esta obra. 

Kl mar tiene mucha ¡«laya y el arle tiene muchos pintadores. 

Cuando un artista se hace notable tratando un asunto manosea 
do. puede asegurarse que este artista no pertenece al vulgo de los 
que estudian el mar desde una prosaica casa di- baños. 

LA VIRGEN DE LOS NÁUFRAGOS 
cuadro de Enrique Serra 

Kl autor de este lienzo es joven aún. y sin embargo su nombre es 
célebre, sus cuadros son solicitados [Htr los inteligentes, y allá en 
Roma, donde se adjudican las coronas y ve forman las reputaciones 
de los pintores de buena escuela, ha ganado en buena lid su diploma 
de artista y otra cosa que no deja de ser interesante, el dinero de los 
que se han disputado sus obras. 

Pensionado por algunos [«articulares que presintieron su glorioso 
porvenir, pagó la deuda contraída con sus protectores en lo único 
que podía darles, en cuadros que pintó al poco tiempo de estudiar 
en la Ciudad eterna. X por cierto que alienas pudieron apreciar sus 
adelantos en la Odalisca muerta, no fué difícil pronosticar que en 
breve se haria notable, no tan sólo por su factura sino por cierto 
exquisito sentimiento, cierta distinción natural, cierta poesía dulcísi¬ 
ma que caim>can en sus lienzos. 

Tales son las condiciones que avaloran el cuadro que hoy publica¬ 
mos, destinado á Londres, que es el principal mercado á donde acuden 
aquellos que, por suerte, se bailan en el caso de comprar obras de 
primera fuerza. En la de Serra, véase bien, nada hay conven¬ 
cional, nada rebuscado: es un asunto tratado repetidas veces, [tero 
muy (jocas con la delicadeza de nuestro compatriota. Todo en este 
cuadro respira unción, recogimiento, verdadera fe religiosa y tran¬ 
quilidad, tranquilidad en la naturaleza, tranquilidad en lo* corazo¬ 
nes de esos marineros, «pie realmente meditan y rezan entice! pintores¬ 
co altar de la Virgen de los Náufrago*. 

REGRESO DE LA FIESTA, cuadro de G Diez 

Vo se necesita ser inteligente en pintura para comprender el me 
rito de este cuadro, que recuerda las mejores producciones de lío!- 
bem y de Durero. Su autor es un hombre original «pie se permite ser 
artista sin Imlter visitado Parla ni Roma: se permito mas. ser profe- 
Mir (lu l.\ Academia cuando apenas ha sido discípulo de ella. Otra 
particularidad tiene Diez, y es, como Menzel y algún otro pintor de 
primera fuerza, desdeñar el modelo: observador profundo y dibujan- 
te consumado, entiende que el estudio constante de la naturaleza es 
suficiente para reproducirla, sin necesidad de copiarla .le un natural, 
cuyas lineas podrán ser ntuy correctas, pero cuyo vulgar materialismo 
ha de conspirar forzosamente contra la inspiración riel nttisla. 

I>lez tiene un estilo propio y bien dennjdo: el cuadro que de el 
publicamos, si impresiona en conjunto, admira en detalle. Cada uno 
de sus personajes merece un aplauso: tanta verdad hítt en ellos, i|tit 
nos sentimos como contagiados [>or su alegría y quisiéramos partici¬ 
par de ella, por grotescas que sean las formas que reviste. Reco¬ 
mendamos este cuadro á nuestros favorecedores: obras tan bien aca¬ 
badas no las produce muy á menudo el arte. 
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UN EPISODIO DE LA GUERRA DE 1813, 

cuadro de (‘arlos Mnrr 

Gustavo Kreitag lia escrito un libro 
(ilutado Ctulliros de! frisado de Alemania, 
y uno de esos cuadros escrito* j **r Freí- 

• ng lia inspirado el rumlro pinlmlu por 
Marr, nnista joven aún, ;í quien está 
reservado segura mente un porvenir bri- 
datuc. Simicndi^c con alíenlo paro tratar 
un asunto histórico, lia tenido el buen 
acierto de ir á buscar este asunto en la hi*- 
loria de su patria, encontrándolo en un 
episodio de las guerras najH>lc*'nicas. 

Parece ver cjue después de la batalla de 
Itanret», llegó á In población «le llun/.lau 
un convoy de prisionero* franceses, custo¬ 
diados jmr una partida «le cosaco»; pero 
llegaron tan rendidos por el hambre, l.i 
mtiga y los duro» tratamientos, que daba 
pena el verlos y vergüenza no acudir en 
*u auxilio. Ksio comprendieron l«»shuum- 
«otarios vecinos de Ihinxlau; per»» los ro¬ 
saros, |w>r exceso <lc nrecaución ó «le 
cruehlad, prohibieron á los adultos apro¬ 
ximarse ñ los prisioneros. Entonces 
aquella» buenas gentes reunieron á sus 
\*oijvichos hijo* y les confiaron la caritativa 
,nifc, " n «le llevar comestible* ;i lo» fran* 
ceses, misión que las ¡nót ente* rrmiurns 
» esenipeHaron á las mil maravillas. 

«1. vi* 1 cw *** nn ^presenta el gran cuadro 

• c Marr, del cual repro»lucimos el más 
importante fragmento. Todo en el esta 
pe electamente* conibinado y sentido; 
tírupox son nal uraléa, los | tersen ajes no 
puc,i c n estar mas en situación; |kto las 

•{juras mas notables y simpáticas *«>n l.is de l»>s niños, todas var¡a«las 
intl lS ' Cua * ,na * ( ,,rrc ‘ ,a y expresiva. El autor se ha poseído 
imamente del asunto y, como si quisiera tener en partid pací ón 
en la noble conducta «le sus compatriotas, ha asociado a ella «u pincel 
l_ C *ylista, que es una «le las maneras mas seguras de trasmitirla a 
p'Stcrid.ul, entre los aplausos «le los a«lmiradores de la virtud v 
‘ k * los entusiastas por el arte. 

VIAJE Á POLONIA DURANTE EL INVIERNO, 
cuadro do Vierniz-Kowalski 

A |hm:o que l;i vLla so fijo en esto cu.ulci, In itiquoviúu que causa 
i' ,a ‘ naturaleza, que parece romo que simamos algo <lcl fri», ele 

* j-'s.il.inoii, ilt- la tristeza que cu t : l i ampea. Ks la esiacDm rigitra- 
'■J 11 -'urli-; la nieve In lia mlwrio |i«»i, lo lia sepultado tml.i: 
•'i?una que otra uina que siiliroalc, ex imlii io ile que ha exixtido 
cgelacn ti en es, .s sitios bien axl romo la aparición ilc un cadáver 
nial enteirmlo revela que el campo solitario lu .ido teatro de alguna 
H 1 ?" totalln. La noche se avecina, la noche que liare más andar al 
" hambriento: tino de los viajeros parvee prepararse Contra la 
agresión de una de esas (¡eras; el conductor del trinco asóla los ca¬ 
ballos; vuelan estos cual se vuela al huir de un peligro, y en el 
'indo el cielo pavorosa, «caro, apenas transparente en el punto 
Monde se a ore paso un Sol sin calor. Contrasta Con esa tierra monó¬ 
tonamente Manca, de esc blanco horrible délas mortajas y de las 
losas de los sepulcros. 

Hay en este cuadro vida, movimiento, verdad expresada con va¬ 
cíala y una facilidad en vencer dificultarles de ejecución propia so- 
ámente de los verdaderos maestros. Por de contado que el autor ha 
ivi m ese viaje, Iva visto ese rielo, ha comido sobre esa nieve. Úna 
•> u ralean de esta Índole ni se adivina ni se inventa. 

LA SORPRESA, cuadro da Tusquets 

el Ilm?'". m:is 'l um us ' ' ,ln • mayor necesidad de expansión siente 
do* tvi ' \ es P ec ' a *" 1 ente el alma ríe l.i mujer, criatura venida al ntun- 
,| llc s«S r i,,nar , scr • 111, aila. La antigua castellana, prisionera, más 
ira. en la mansión feudal de su esposo, rodeada de gentes 



LAGUNAS DE VENEC1A, de J. M. Marqués 

rudas á quienes todo se Ies iba en hablar de guerras ó de caza ; si 
por acaso llegaba á sentir una pasión correspondida, debía arriesgar¬ 
lo todo en un trance decisivo, imprudente y a menudo criminal. 

La dama de nuestro cuadro intenta salir furtivamente del castillo, 
cuando se siente bruscamente retenida por la mano ruda, grosera, 
vigorosa, de un hombre, su marido tal vez, corchete ettaquel instan¬ 
te, juez m is tarde, en breve quizas verdugo. 

Tiene la obra de Tus piets condiciones relevantes que demuestran 
basta que punto concille y ejecuta un asunto ile verdadero aliento. 
La parte viva |XMlriamo* decir que se halla bien preparada por la 
decoración del lugar en que se realiza. Sombrío e] i.istiljo del primer 
término, sombrío el cielo, sombrío el horizonte, dan a la dramática 
escena una entonación, un carácter perfectamente en armonía con el 
asunto. El semblante, la actitud, la crispatura de la dama, expresan 
dr perfecta manera el terror súbito que se ha apoderntlo de ella: al 
paso que la ligura tuda del caballero, In fuerza con que ase á la fu¬ 
gitiva, In violencia con que la arrastra al interior del castillo, de¬ 
muestran hasta qué punto la explosión de los celos mueve su ánimo 
ti la venganza. 

I.a sorpresa se ve, se presencia, digámoslo así; la catástrofe se 
presiente. Lo que no se ve, pero se adivina por el examen <lc los 
personajes, es lo que constituye quizás el mayor mérito del cuadro. 

FACSIMILE DE UN ESTUDIO DE RAFAEL 

lais obras del inmortal pintor de l'tbino tienen un valor inapre¬ 
ciable para el arte, y aquellas s «n más deseadas de cuantos lo culti¬ 
van ó aman supliera, que dan más aproximarla idea del original. 
Este es el mérito riel facsímil que publicamos, reproducción lidelisi 
inn de un estudio riel gran maestro. 

Lo compuso Rafael para aprovecharlo en su cuadro/.zr </r;v//.r./. ; « 
</c /<>.< ¡Iii’.riltts, que dibujó para ser grabado por el célebre profesor 
Mareo Antonio; mas por correcta que sea esa ligara, como no podía 
menos de serlo procediendo de tal autor, vs lo cierto que cu la com¬ 
posición definitiva del cuadro solamente aprovechó la enlieza y paite 
de la espalda de ese estudio preliminar, cuyo original pn*rc el duque 
de Dcvonshire. 


DOS CAMAFEOS ROMANOS 

‘ ~'Ai 

I 

l .l nuevo emperador (Jaiba ha¬ 
bía subido al Imperio por el ca¬ 
mino de una sublevación militar; 
camino sembrado de espinas don¬ 
de sólo podía encontrar males, ó 
r uando menos zozobras . (Jaiba 
habla soñado con el Imperio por 
que los magos antiguos le profe¬ 
tizaron tan alta dignidad , pero 
su pureza era parte i matar es¬ 
tos ambiciosos pensamientos; rico, 
no codiciaba la hacienda ajena, 
aunque conservaba con avaricia 
la propia; noble, tenía el orgu¬ 
llo de los patricios unido al re¬ 
cítenlo de sus antiguos privilegios; 
viejo, conservaba en el pecho la 
imagen viva de la República; go¬ 
bernador de extrañas provincias, 
no las oprimía, pero las castigaba 
duramente; arreglado en su vivir, 
económico, hubiera sido tal ve/ 
buen padre de familia; pero el cielo 
le había negado hijos; más sin 
vicios que con virtudes, como dice 
admirablemente Tácito; juriscon 
stilto entendido antes en las partí 
Hilaridades minuciosas del derecho 
I que en sus grandes y universales principios; celoso en 
demasía por la justicia social, pues á un mercader usure¬ 
ro le cortó las manos y las clavó en su tienda, y á un tutor 
que había matado á su pupilo le hizo morir en una cruz; 
débil hasta el punto de abandonar el Imperio á sus libertos 
y favoritos; incapaz de hacer daño, pero consintiendo que 
lo hicieran otros en su nombre; con intentos de restaurar la 
antigua disciplina, pero sin fuerzas para cumplir sus inten- 
tos: nnr ido para otra República menos turbulenta y gastada, 
l jaiba hubiera muerto querido y llorado, hubiera tenido 
sobre su tumba la corona de Emperador, y en su nombre 
vinculadas muchas esperanzas; hubiera sido por universal 
consentimiento, juzgado digno de dominar el mundo, si 
conociendo que su debilidad no era propia ele época tan 
tormentosa ni su severidad bastante á curar corazones tan 
corrompidos, hubiera renunciado al Imperio. 

(Jaiba debía levantar contra sí muchas pasiones. El 
pueblo estaba acostumbrado á Césares enemigos de la 
aristocracia, de los patricios; gustaba de la apostura, de la 
gracia y hasta de la insolencia de Nerón; recordaba con 
amor las fiestas, los juegos, los banquetes, el circo siem¬ 
pre abierto, el teatro entoldado de púrpura, cubierto de 
polvos de oro y minio; veta con entusiasmo cómo Nerón 
, dispcmlinha sus caudales cuando iba coronado de flores, 
envuelto en rozagante seda, en su carro de marfil, los ins¬ 
pirados ojos en el cielo, y la agitada inano en las áureas 
cnerdas de la lira; recordaba lastimosamente que Nerón 
era el protector de los pobres, de los marineros, de los 
atletas, de los gladiadores, de los farsantes, hasta de los 
esclavos, en una palabra, de todos los seres degradados y 



LA FAR3A DE LOS LLORONES, estudio para un cuadro, dibujo á la pluma original de Antonio Fabrés 


brnzto* ! <los cn antigua sociedad; y un pueblo acostu 
dado ° esto ’ no Podía ver con buenos ojos á un ¡ 
pre en él S K ° t0S J 0 ’ inni ^ il, viejo, ron un puñal su 
° ! ' cst 'do austeramente, nada acostumbre 


! al eirco ni dispuesto á juegos y fiestas y teatros; menos- que se servia con platos de barro, que mataba á los mn 
preciador de la plebe, amigo de los aristócratas, avaro que riñeros despiadadamente, que no arrojaba ni un óbolo r. 
daba con desprecio unos cuantos sestercios á un flautista, los soldados, que había venido á oscurecer, ¿qué digo os- 
que revocaba donaciones de Nerón, que comía lentejas, cureccr? á matar, la báquica alegría de Roma. 
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Iji entrada en Koinn de este hombro había 
sitio ya funesta. Alguna gente principal había 
pagado sus conjuraciones con la vida; casos 
sentidos, más que por la desgracia de los fina¬ 
dos, por el desprecio que acusaban en el Km 
perador hacia las antiguas prácticas de los tri 
banales romanos. Unos marineros muy halaga¬ 
dos por Nerón, que le acompañaban en sus 
festejos, en sus expediciones por el mar Tirreno, 
en sus viajes a < ¡recia, salieron al encuentro de 
Callera pedirle el cumplimiento de promesas 
neronianas y fueron impíamente acuchillados 
en el camino, con lo cual puede asegurarse 
que entró ya salpicado de sangre y por lo mis¬ 
mo cubierto de maldiciones en la ('.iudad Eter¬ 
na. I .os libertos y amigos más íntimos de Nerón, 
los que verdaderamente le perdieron y arroja¬ 
ron aquella alma nacida para más altos destinos 
en el cieno, fueron decapitados; pero se salvó 
con gran disgusto de Roma, el más criminal y 
el más aborrecido, Tigelino. Iai vajilla propia 
de (¡alba era de barro, mas asi que pudo gas¬ 
tar vajilla ajena, la gastó de oro, lo cual daba 
margen á que el pueblo le cantara sátiras en 
el teatro ridiculizando esta mezcla informe de 
esplendidez y de avaricia. El derecho de ciu¬ 
dadanía era muy regateado por (¡alba, (¡ue á 
fuer de buen patricio no quería extender mu¬ 
cho el recinto de la ciudad, mas le dió de grado 
á los galos, no sabemos si por lucro ó por agra¬ 
des ¡miento. Llevado de una severidad (¡ue ra¬ 
yaba en cruel, revocó todas las donaciones que 
en oro, en alhajas, en prendas de toda clase 
había hei lio Nerón en su afán de prodigar y 
malversar los caudales públicos; medida que 
llevó la confusión al seno de los pueblos, pues 
la gente que las bahía recibido, gente de po¬ 
co dinero, las había enajenado, y los compra¬ 
dores reclamaban con justo titulo la pertenen¬ 
cia de estas alhajas, la legitimidad de estos 
dones. 

I.o (¡ue principalmente perdía á (¡alba eran 
sus favoritos, gente de mal vivir y de pésimas 
condiciones. Muchos le rodeaban y todos bajo 
su amparo querían explotar á Roma. Era el 
principal Tito Vintiio, avaro, sensual, materia¬ 
lista, hombre que había llevado sus liv iandades 
hasta profanar la esposa de su capitán en el sa¬ 
grado recinto del campamento, y su deseo de 
allegar riquezas y dinero hasta robar una copa 
de plata en un festín del emperador Clau¬ 
dio. Un ladrón, un usurero, un hombre de mal 
cándalo de Roma, afrenta de la sociedad, que 
todo linaje de mercedes, (¡ue se aprovechaba de su pri¬ 
vanza para lucrarse, era un peligro permanente para (¡al 
ha. El escándalo Até tan grande que l’igelino. odiado de 


una arrogancia tal, que humillaba á la gente 
más ilustre. v de un amor propio tan desmedi¬ 
do, que creía despreciable y baludí tuda ¡dea 
(¡ue no fuese de su mente, y toda obra que ti" 
saliera de sus manos. Al lado de estos hom 
bres se encontraba también Icelo, para quien 
la privanza del Emperador era como una gran 
mercancía y el palacio de los Cesares un gran 
mercado. \ lo mismo acontecía á todos los es 
clavos, á todos los libertos, á todos los amigos, 
á todos los domésticos de (¡alba, que vendían 
por oro los gobiernos de las provincias, las 
grandes magistraturas, la vida de los criminales 
y hasta la verdad y la justicia. 

Y esto era unís de extrañar tratándose de un 
emperador como (¡alba, que se distinguía por 
su avaricia; que habiendo reí iludo una corona 
de oro en regalo, la hizo fundir para ver si te¬ 
nía en realidad el oro (¡tte le habían dicho, c 
hizo añadir a los que se la habían regalado 
dos onzas que faltaban: que licenció la cohor 
le germánica fidelísima por ahorrarse dinero; 
que suspiraba profundamente siempre que veía 
bien servida su mesa; que pot toda recompensa 
regalaba un plato de legumbres á los más fieles 
y antiguos servidores de su casa; (¡ue no (pieria 
¡lagar á las tropas de Roma la sublevación, por¬ 
que decía que el había i unquistado, pero no 
había comprado el Imperio. Cas larguezas de 
sus esclavos le perdieron en el juicio de los 
nobles y senadores y la propia avaricia le per¬ 
dió en el ánimo ríe los soldados y de los plebe¬ 
yos. Sus favoritos eran más dilapidadores con 
menos fausto y menos arte. K.l ejército espera¬ 
ba en vano la paga prometida por haber con¬ 
sentido que (¡alba se elevara al tronodel mundo. 
Los soldados que habían gozado grandes pree¬ 
minencias bajo Nerón, que habían elevado en 
sus hombros al trono á Claudio, que participa¬ 
ban del general contento y de los universales 
festejos en aquella Roma tan alegre, incitados 
por el deseo de allegar oro habían levantado 
del polvo la púrpura imperial, y la habían pues¬ 
to en los hombros tic (¡alba, y cuando espera¬ 
ban oro, honras, consideraciones, se hallaban 
despreciados, sin paga, sin el cumplimiento de 
ninguna de las promesas, tenidos en poco, 
obligados á levantarse en armas contra un Lm- 
perador avaro é ingrato, que sólo se curaba de 
su propio medro y que habla dejado el timón 
del mundo en manos de infames esclavos 
y audaces y corrompidos libertos. La esperanza de la ¡si 
ga les contenía alguna que otra v ez en sus conjuraciones 
para sublevarse contra (¡alba; pero al ver burlados sus 
deseps, engañadas sus ilusiones, tascaban difícilmente el 
freno, «¡ue no hay t risa más dolorosn que vvr convertidas 


EN EL CAMPO, dibujo do V. Arnbery 

vivir, es todas las clasvs, se valió tic la muerte por haber compra- 
vendía do su villa al favorito del César, al ligero y corrompido 
Tito Yinmo. Al frente de éste se levantaba I acón, pre¬ 
fecto di I pretorio, envidioso, orgullosísimo, enemigo de 
| todos los aniigos de (¡alba, descuidado, perezoso, v de 
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en falsías y engaños esperanzas 
acariciadas por la imaginación 
como prontas A convertirse en 
realidad. Así es que en una oes 
siún, como al ofrecer en los jue¬ 
gos un sacrificio á los dioses dije¬ 
se el sacerdote la fórmula cíe: 
«Orad porque los dioses conce¬ 
dan salud al Emperador,» los 
soldados murmuraron en voz lia ja: 
«Así es de los favores de los die¬ 
ses digno» palabras que eran un 
desacato ,-í su autoridad, tina ame¬ 
naza á su poder. Y estos desacatos 
eran cometidos también por un 
pueblo que en el circo consagraba 
al Emperador, no votos solemnes, 
sino canciones satíricas en que 
se burlaba de aquella su desme¬ 
dida avaricia. El Emperador así 
abandonado de todos, estaba en 
realidad herido de muerte. 

Emilio Castklak 

( Continuará ) 


UNA PAGINA PARA LA HISTORIA 

OKI. MUSEO IIEL I'RAIIO DE MADRID 

(1823 :i 182(1) 

Apenas repuesto de su san¬ 
grienta lucha con la Francia de 
Napoleón, había entrado nuestro 
desgraciado país en el intermina 
ble y triste período de las discor 
dias políticas, cerniéndose sobre 
el majestuoso frontón del templo 
del arte t-1 adverso fatum que re¬ 
vuelve en perpetuo contraste los 
éxtasis estéticos y las desventuras 
de todo género en que los espa¬ 
ñoles vivimos. Realistas y consti 
tueioua/es se habían encargado 
de la ^malhadada misión de per 
turbardoquiera el público sosiego: 
el gobierno con sus desaciertos 
desde el año mismo en que recu¬ 
peraba Fernando el trono, y si¬ 
multáneamente, Mina en I'ampio- 
no, Porlier en la Coruña en 1K15, 
Richard en Madrid en 1816, bu¬ 
ey en Barcelona en 1817, Vidal 
en Valencia en 1818, y Riego en 
las Cabezas de San Juan en 1820. 

Triunfando los constituciona¬ 
les. el partido liberal dividido en 



UN PATIO EN VENECIA, dibujo de Leopoldo Roca 


fraci iones, con los sucesos del 6 
al 7 de setiembre de 1S20, del 
café de la Fontana Je aro en 1821. 
del cura de Tamajón en este mis 
1110 año, y eon el giro que bajo 
su dirección tomaron las socieda¬ 
des patrióticas y la prensa, por 
ley de reacción natural, dió origen 
á la insurrección del cuerpo de 
< luardias, á la formación del absur¬ 
do partido de los seniles , al mo¬ 
tín de la corte de 30 de junio 
de 1822, :i la insubordinación de 
la Guardia Española y al asesinato 
de Landáburujy sucesivamente á 
otros hechos de mayor entidad, 
como la deplorable jornada del 7 
de julio, los justos recelos de las 
potencias del Norte, las famosas 
bases de Viena, el Congreso de 
Venina, el vergonzoso anuncio dé¬ 
la ocupación de nuestro país por el 
ejército francés al mando del du¬ 
que de Angulema, encargado de 
reintegrará Fernando Vil en la 
plenitud de sus derechos, ante la 
actitud amenazadora de más de¬ 
media España levantada en armas. 

En este momento critico, cuan¬ 
do al abrirse en 1 .* de marzo del 
referido añu 23 las cortes ordina¬ 
rias de la nación, vió ésta con es 
tuporque se trataba de abandonar 
la capital decretando l.i traslación 
del Gobierno á Sevilla, el principe 
de- Anglona, director gubernativo 
del Museo desde el año anterior 
en reemplazo del marqués de 
Santa Cruz, que de director pri¬ 
mero del reciente instituto había 
pasado á mayordomo mayor de 
Palacio, con celo digno de todo 
elogio, trató de poner a salvo de- 
lamentables eventualidades la ri¬ 
queza confiada á su custoelia; y 
antes de que tuviera efecto aque¬ 
lla ve-rgonz.osa huida, en 7 del 
propio mes de marzo, dirigió á la 
mavordomía Un oficio apremiante- 
y razonado, reclamando fondos 
con que atenderá la conservación 
y amparo del vasto edificio del 
Museo y de las preciosidades en 
él depositadas para e-l caso posible 
de- una guerra. 



REGRESO DE LA FIESTA, cuadro de Guillermo Diez. 
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sustituyóle interinamente en ella el pintor don Vicente 
López, el cual en mar/o de 1S26 continuaba aún como 
director habilitado. En mayo de este mismo año fue nom¬ 
brado director el duque de I lijar, y este procer, en quien 
casi suplían la falta de inteligencia un grande amor al 
arte y un celo verdaderamente ejemplar, estaba llamado 
á realizar importantes mejoras. T ambién, á decir verdad, 
favorecía ya al Museo el público reposo que se iba conso¬ 
lidando en la monarquía, libre por entonces de agitadores 
utopistas. 

1 tespués de atender á la parte económica, en la cual se 
comprenden las medidas tomadas pura que tuviesen en 
invierno el temple conveniente las nuevas salas que se 
iban habilitando, se consagró el duque de I lijar al aumento 
de la riqueza pictórica que en estas había de colocarse, y 
en 22 de julio dirigió á la mayordomía mayor de Palacio 

r eí siguiente oficio (1):—<■ Hallándose en los Reales 
Palacios de Madrid y tiernas Sitios Reales, asi como 
j*< en la Zarzuela, en la (Juiiit.i y otras posesiones de S. M.. 
infinitos cuadros que por su singular mérito deben re 
conocerse y conducirse al Real Museo de pinturas para for¬ 
marlas excelentes colecciones de las I'.sendas española, 
italiana y flamenca, según me lo tiene prevenido S. M„ se 
hace preciso el que V- S. se sirva comunicar las órdenes 
c onvenientes á los Conserjes ó encargados de ellos, para 
que permitan á don Juan Antonio Ribera, pintor de Ca 
niara, y a don Luis Kusebi, conserje del expresado Real 
Museo, comisionados por mi para esta operación, el reco¬ 
nocimiento y elección de los que les parezcan más dignos 
para los objetos indicados, disponiendo asimismo el que 
por la Veeduría general de la Real Casa se facilite el car 
ruaje necesario para los dos comisionados y para el primer 
escultor de L imara don José Alvaro/, que debe concurrir 
en unión < 011 los anteriores, para examinar por su parte 
las estatuas y demás objetos de su arte que por su belleza 
sea justo sacar de los sótanos v otros puntos en que se 
bailan custodiados, que según tenga entendido, san algunos 
de/ mejor gusto 1 delicado trabajo, sin i/ue basta ahora si 
seja el verdadero mérito de unas obras de tanta estimación 
v aprecio. V para que estas operaeiones se verifiquen 
con el orden \ formalidad conv enientes, me parece muy 
oportuno el que quede nota circunstanciada en la Veeduría 
general de la Real <'asa, de todas las entregas que se 
bagan, pues de este modo se logrará el asegurar la pro 
piedad de S. M. Dios guarde etc (2).»—Contestó el se 
cretarin de la Mayordomía en .8 de agosto, participándole 
haber resuelto S. M. que los conserjes y encargados de 
los Palacios y sitios Reales permitiesen á los referidos 


Ignoro si produjeron resultado sus gestiones: la historia 
ños cuenta que lejos de trabarse la lucha con el ejército de 
Angulema en su marcha semi-triuníal sobre Madrid, sólo 
interrumpida por la descabellada intentona de Bessiéres 
que quiso sobrepujarle en celo por la causa realista, los 
franceses fueron perfectamente recibidos en la capital de 
España, v hasta agasajados por la plebe; y que de consi¬ 
guiente el Museo del Prado no sufrió el menor daño. Los 
percances quedaban reservados para los motejados de 
liberales, en quienes se cebó el odio del populacho que so 
preciaba de servil. 

En octubre de este año 23 se hallaba el Museo sin di 
rección gubernativa. El principe de Angluna, perseguido 
como liberal, habla tenido que ausentarse de Madrid: v 
en esta crítica situación, el director fa¬ 
cultativo don Vicente López, y el con- ¡ ", 

serje don Luis Kusebi, no teniendo re ~~ 
cursos pecuniarios c< >n que hacer frente “■ 

•á los considerables gastos de mi esta 
blecimiento donde el monarca, con propósito verdadera 
Inente magnánimo,había ordenado obras de mucha itnpor 
tanda, oficiaron á mayordomía mayor solicitando auxilios. 
Juzgábanse estos tanto más necesarios por cuanto la entra 
da del público en el Museo, limitada al principioá un solo 
día de cada semana, se había hecho extensiva en este año 
á dos días; con lo cual había crecido la urgencia de lo 
que se llamaba entonces la restauración de loscuadros, que 
en realidad no era sino su ruina. Afortunadamente la peti 
clon no dió resultado, ó lodió muy mezquino, y por cnton 
• es la tunestu obra de devastación por medio de corrosivos 
) de repintes al óleo, quedó en t ¡erto modo paralizada. 

Nos encontramos al año siguiente—1824—directorgu¬ 
bernativo del Museo ni almirante marqués de Ari/a v 
Estepa, en reemplazo del principe de Anglona. Id único 
acto suyo que hallo consignado es una petición á la tita 
yordomía mayor (fecha 11 de junio) solicitando se mande 
satisfacer el coste del catálogo de los cuadros de la de¬ 
pendencia, impreso en idioma francés para uso de los afi¬ 
cionados que habían venido á Madrid con el duque de 
Angulema, príncipe de Carignan, en mayo del año ante 
nor: galantería desusada, con dejo de adulación. El cata 
logo era obra del referido conserje don Luis En.sebi, pin 


(i) Mallín l»a cu este oficio con el secretario «le ln Mayor» tomín 
ESTUDIO , croquis d la pluma de A. Neuville ' ?,!* ' Arelo í"'l^íaei-.. Rentando YU. Cámara. Leg 3 .» 


UN EPISODIO DE DA GUERRA DE 1813, fragmento de un cuadro de Garlos Marr 



















ViAJE A POLONIA DURANTE EL INVIERNO, cuadro de Wieraiz-Kowalski 


© Biblioteca Nacional de España 











NÚMERO 210 


Ilustración Artística 





LA SORPRESA, cuadro de Tusquets 


© Biblioteca Nacional de España 





























10 


Ilustración Ala is i ica 


Número 210 



i \ mudki.o, ililnijo ilc l.l'iwm 

comisionados desempeñar su encardo: i|ue la Veeduría 
les facilitase coches para hacer sus viajes, \ que se pasase 
á S. M. nota de los efectos elegidos, para que, recayendo 
la Real aprobación, pudieran ser baja en los inventarios 
respectivos. 

Comunicada esta resolución á los profesores Ribera, Al¬ 
eare/ y Euscbi, se procedió á instruir el oportuno e\pe 
diente: dictáronse órdenes, facilitáronse fondos en 7 de 
setiembre; y en 7 de octubre manifiestan los comisionados 
d la Dirección del Musco que su encargo queda cumplido 
en todos los sitios Reales, exceptuados sólo la Moni loa y 
el Real Palacio de Madrid, donde se proponían continuar 
en breve sus tareas. Como testimonio de su dicho, remitió 
Euscbi al Duque de II ijar, en nombre de la Comisión, 
en 12 de octubre, el resultado de la elección que habían 
hecho, que eran las listas formadas en Aranjuez, el Pardo, 
la Zarzuela, la Quinta del Duque del Arco y San Ildefonso, 
completadas de allí d pocos días con las de la Moncloa y 
Palacio de Madrid. Más de 250 obras selectas, ríe pin 
lores españoles, italianos, y principalmente flamencos y 
holandeses, iban d ingresar en los salones del Museo del 
Prado, v temeroso Euscbi de que este torrente de joyas 
le cayera encima de golpe, sin dejarle tiempo para desti¬ 
nar a aquellas preciosidades cómoda colocación, concluía 
su oficio con este textual gringo (110 me propongo al tras¬ 
cribirlo al pie de la letra, ofender su honrosa memoria: 
va dije que el celoso y entendido conserje don latís Eu 
sebi, pintor de Cántara honorario, n ra italiano): " V. E. 
me perdonará si le pido licencia para hacerle una observa¬ 
ción en el supuesto que V. E. hará lo que sea de su agrado. 
Esto es, (pie como en la elección no resulta que tresócua- 
tro cuadros insignificantes, menos que la Concepción de 
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Murólo, de escuela española é italiana, como V. E. obser¬ 
vará se reduce hacerle presente, primero, la estación adclan 
tada, romperá el mal tiempo, cuando la conducción, tos cua¬ 
dros estarán expuestos. Segundo, que el local para la co 
tocación de la escuela flamenca, no estará habilitado en 


mucho tiempo; y por último suplico a Y. E. que hasta 
concluida la colocación de los cuadros de la escuela es¬ 
pañola é italiana en los salones que están corrientes, no 
recargarme con otra cantidad de 247 cuadros, porque 
además que no hay local donde ponerlos, sin entorpecer 
las operaciones de la distribución y colocación urgente, 
me distraería y se retardaría la abertura (sic) del Real 
Museo; (vero repito estoy siempre pronto á cuanto V. E. 
guste mandarme. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Real Museo 12 de octubre de 1826. Su más humilde 
S. S. Q. 1 ?. las manos de V. Y.. —Luis Euscbi .» 

l’or su parte la Dirección del establecimiento en 13 de 
noviembre ofició á Mayordontía remitiendo las listas orí 
ginales de los cuadros, estatuas y demás objetos elegidos 
y manifestando, á fin de que la conducción de estos pu¬ 
diera hacerse con el acierto y la puntualidad convenien¬ 
tes, el deseo de que se dignase el Rey resolver en v ista 
de ellos lo que fuera de su agrado. Proponía el Duque de 
Mijar que antes de verificarse la traslación de los objetos, 
se pusiese nota de ellos en los Inventarios generales y en 
los particulares de cada Palacio. 1 .a Mavordomía mayor 
propuso á su vez á S. M. que pasasen las lisias de la Vee 
duria para el referido objeto de consignar las bajas en los 
Inventarios, devolviéndoselas después á los comisionados 
para que por ellas hiciesen las traslaciones de los ob¬ 
jetos: y el Rey, á los cinco días de recibido el oficio 
del Duque, en 18 del expresado mes, resolvió con la nota 
déla Mavordomía. pero mandando se tuviera entendido 
que era su voluntad no se sacase nada ni de la casa lla¬ 
mada del Príncipe, en el Escorial, ni de la del Labrador, 
de Aranjuez. Por los traslados que de esta Real resolu¬ 
ción se dieron á los conserjes de los Palacios de Aranjuez 
y San Lorenzo, y al comisionado del difunto Rey padre, 
don Iatrenzo Martínez de Yiergol, sospecho que Fernan¬ 
do Y 1 I se propuso no disponer, ni de los cuadros que 
Carlos IY había reclamado como suyos, ni de los que ¡la¬ 
bia en la llamada Casita del Príncipe de) Escorial, por 
circunstancias que debo recordar. Cuando empezaba á 
agitarse el pensamiento de crear el Real Museo de Ma¬ 
drid. por los años 1816, el Rey padre I*. Carlos IY estaba 
formando en su palacio de San Alejo de Roma una, aun¬ 
que pequeña, selecta Pinacoteca, que dirigían don José 
(¡c Madrazo y don Juan Ribera; \ entonces comisionó a 
Martínez de Yiergol, vecino de Madrid, para que recla¬ 
mase varios cuadros de los palacios de esta corte y de 
Aranjuez que le pertenecían privadamente v no quería ver 
confundidos con los de la Corona; pero estos cuadros no 
fueron entregados, sino que por decreto autógrafo de 14 
de agosto de dicho año 1S1 í> «.V M. se reseñó la resolu¬ 
ción de es/e expediente.'» Por otra parte, el pequeño palacio 
de la Casita del Príncipe, del Escorial, había sido cons¬ 
truido y alhajado á expensas del mismo Carlos IY siendo 
príncipe de Asturias. Desde aquella época, en efecto, el 
primogénito de Carlos III. no podiendo por respeto á su 
padre entregarse á su diversión favorita de las corridas de 
toros, había manifestado verdadero empeño de acumular 
bellezas artísticas en su casino del Escorial, y allí depositó 
cuadros originales de gran mérito y considerable valor, 
relieves y entalles de marfil de mucho precio, y obras ex 
relentes de cerámica, producto de la /dórica de la China 
del Buen Retiro. A estos cuadros, y á los de la Casa de/ 
Labrador de Aranjuez, no se tocó jamás en vida de Fer¬ 
nando Yll: no habían formado parte del cuerpo de bienes 
de la testamentaria de Carlos IY. debiendo haber entrado 
en él, y acaso por esta misma razón formó escrúpulo de 
disponer de ellos mandándolos al Museo. Los ya reunidos 
en esta gran Pinacoteca del Prado ofrecían materia abun¬ 
dante para la contemplación y el estudio de las más es¬ 
pléndidas creaciones estéticas del humano ingenio en la 
época más floreciente del arte. 

Ploro m Mabrazo 


EL ÚLTIMO NIÑO DE ECIJA 

(rasco histórico) 

1 

No hay iluda de que ha degenerado la respetahlecla.se 
de bandidos de á caballo, aunque haya progresado la de 
á pie. De el llizco del Itorjes y Melgares, á Diego Cor¬ 
rientes. José María y Ojitos, liav gran distancia; la his 
loria del latrocinio campeante sólo cuenta en su última 
etapa figuras de segundo orden como los Juanilloncs v 
Pachecos: el postrer representante de la edad clásica. Juan 
Caballero, murió hace poco en Estepa hecho lo que se 
llama un buen hombre. 

En vano la nueva dase de ladrones de pacotilla, cuyos 
modelos son Cartouche y (..ándelas, quieren buscar los 
róeles y calderas de su escudo en Juan de Meimg, el céle¬ 
bre trovador que legó á los dominicos de San Jacques 
para pago de su entierro un cofre de piedras preciosas 
que luego resultaron pizarras, ó en el Cid. que empeñó 
.i los judíos cajas llenas de arena, tomando por ellas bue¬ 
nos puñados de oro: sus esfuerzos han resultado inútiles; 
el timo no r es popular: José María, Diego Corrientes y 
Ojitos fueron al drama y al romance, pero los ladronzue¬ 
los de nuestra época no pasarán á la posteridad; son sen¬ 
cillamente industriales. 

Los que hoy parodian, en Málaga y la Serranía de Ron¬ 
da, los atrevimientos y empresas de los célebres Niños 
de Ecija, también son actores de menor cuantía. Han 


pasado ya los tiempos de las fechorías andantcscas, y 
cuando el ladrón Pacheco quiso seguir en Córdoba la sen¬ 
da de aquellos briganes que más de una vez fueron héroes 
durante la invasión francesa, cayó atravesado por una 
bala á los pies del general Caballero de Rodas. 

Pertenecen, pues, ála tradición, y por eso voy a relatar 
tino de los episodios de la vida íntima de estas gentes 
non sanetas, recogido de labios de un anciano labriego, v 
que tiene, á mi juicio, gran originalidad histórica. 

II 

Desde el principio de la invasión francesa en España, 
por los años de tSoS á 1809, recorrían la campiña de 
Ecija. importante ciudad de la provincia de Sevilla y cuya 
fertilidad y riquezas fueron siempre proverbiales, varios 
grupos de bandidos de á pie y á caballo, unos hijos de di¬ 
cha ciudad y otros escapados de las aldeas y pueblecillos 
circunvecinos. I.a insignificante persecución que se les 
hada, la situación topográfica de Ecija, inmediata á los 
rios (íenil y Guadalquivir, vadeables por varios puntos la 
mayor parte del año, y la proximidad de Sierra Morena, 
eran motivo suficiente para que estos merodeadores hu¬ 
bieran escogido su término por campo de batalla, pernoc¬ 
tando en él con seguridad extrema. 

Ocupada en i8to en su mayor parte la Andalucía baja 
y habiéndose acantonado en la referida ciudad fuerzas 
considerables de infantería y caballería francesas, propu¬ 
siéronse limpiar de briganes el territorio y dedicaron á su 
persecución varias compañías montadas, las cuales cogie¬ 
ron muchos, que fueron fusilados á las veinticuatro horas 
y colgados hechos cuartos, algún tiempo después, déla lla¬ 
mada Masa del Pee. rollo de piedra coronado |wr el 
escudo de España que se levantaba ;¡ orillas del (íenil en 
las afueras de la antigua colonia astigitana. 


-T. 





fsl t;i)IO Á I.A PLUMA, ili-J. huís IVllicer 

Tal medida dió por resultado la extinción total de va¬ 
rias partidas, escapando sólo aquellas que poseían mejores 
caballos y armamentos y eran más conocedoras de los es¬ 
condrijos y senderos que conducían á la sierra. 

Entre los restos de estos briganes ti bridantes, no conta¬ 
ban los célebres Niños de Ecija, á los cuales se ha consi 
derado por algunos como héroes, por suponer que dieron 
verdaderas batallas campales á los destacamentos france¬ 
ses y ayudaron, de algún modo, á la gran epopeya de la 
independencia española. 

Mi difunto amigo el diligente historiador (íaray, no es 
de esta opinión y afirma que Los ¿Viñas de Ecija no fue¬ 
ron otra cosa que malhechores más ó menos atrevidos, 
que organizados de un modo particular pudieron escapar 
por algún tiempo á la justicia del Pollo. Si estaban ó no 
confabulados contra los franceses; si, como se afirma, en 
tre la gente de pluma de Ecija y los citados pájaros del 
camino real, había secretas inteligencias, cosa es que 
hasta ahora no ha salido á la superficie; lo que sí puede 
asegurarse es que ellos respetaron muchas veces á los vía 
jeros elíjanos. 

i ¿o que distinguía principalmente á estos bandidos era 
su inalterable número y su notable disciplina. Eran siete 
con el capitán, y cuando uno de ellos moría ó caía en 
manos de los antecesores del heroico cuerpo creado 
en 1844. cubríase instantáneamente la plaza y volvía á 
completarse el número, acaso simbólico, de la cuadrilla. 

Los siete Niños, que se asemejaban un tanto á los que 
acomodó á sus fantasías novelescas Fernández y González, 
solían entrar y salir en Ecija y en los pueblos cercanos 
con mucha frecuencia, y más de una vez se vieron en la 
plaza pública, á caballo, y como en casa propia, sin que 
jos hostilizaran las autoridades. Sus fechorías se trasfor- 
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inaban en verdadero;* golpes de 
mano y tenían en la región anda 
lu/.a inusitada resonancia. 

úl episodio t|t)e voy ¡i referir 
v en cuyo relato seguiré estricta¬ 
mente la tradición oral, que con 
sidero histórica, pinta de modo 
notable el carácter de aquellos 
nombres, y revela algo de las inti 
midades de sus existencias algari 
'as y ambiciosas, que se encena 
gaban en el crimen por un duca¬ 
do y solían dar generosamente 
como San Martin media capa al 
pobre en determinadas ocasiones. 


t ierta mañana, los habitantes 
de la ciudad del Henil, reunidos 
L ‘ n e ' mentklcro de la plaza Ma- 
>or, comentaban acaloradamente 
V acontecimiento extraordinario 

del día. 

b°s Niños de Eríja habían lie 
'ado á cabo, dos noches antes, 
uno de esos hechos que asotn- 
. I n. que no serían hoy concebí 
'■es. kl corro <le curiosos, que era 
l Kir demás heterogéneo, puesto 
'l u e se componía de rapabarbasi 
ministriles, braceros y hermanos 
' 1 animas, hacía aspavientos y 
•a miraciones. L'n lego francisco 
' e i onvento de enfrente, relataba 
* «¡Unto con fetos y señales y 
ponderaba el valor y sagacidad de 
l «"ai» mozo capitán de 
us -Niños, á la sazón, del que se 
', (m ,taban maravillas v heroici¬ 
dades. 

1 rutábase del robo de un rico 
presente enviado por tí Sr. (íoye- 
neche, gobernador de la Habana, 
a -S. M. el rey l>. Fernando Vil 
A pesar de la fuerte escolta que 
llevaba el convoy, los Niños se 
habían dado tan buenas trazas, en 
uno de los descansos del camino 
real, que sin sufrir la pérdida de 
un solo hombre, lograron apode¬ 
rarse délos cajonesybalijas. Ocho 
poderosas muías, cargadas de pre¬ 
ciosidades artísticas v objetos de 
plata y oro pasaron á poder de 
Ojitos y sus compañeros, desapa 
reciendo, como por encanto, en 
•as cercanías de la lutisiana. El 
botín ascendía, según el decir de 
los bien informados, :i muchos 
miles de pesos fuertes. 

Dejxirtíase en el corro acerca 
'leí modo, hasta cierto punto ¡ti 
verosímil, como los siete bandi 
dos habían logrado realizar tan 
""portante golpe de mano, cuan- 

1° el ruido ronco de un tambor y un numeroso grupo 
de gente armada que asomó por uno de los costados de 
aquella plaza aportalada y de monumental aspecto, vino 
a diseminar á los habladores, y á poner en conmoción á los 
r |ue en el corro se hallaban. 

Como el turbión y el redoblar de cajas avanzaba hacia 
las . Casas Capitulares, lego, ministriles y hermanos de 
•mimas, se dirigieron allá, engrosando las filas de verdu- 
mras y chúmelos que se habían escalonado al paso. 

l-o que vieron les horrorizó. Entre un grupo de inigue- 
vtes, sostenido por los brazos penosamente, iba un hom 
’re como de treinta ó cuarenta años; alto, lornido, sim¬ 
pático, con p al i]la al uso de la tierra; vestido con traje 
■ orto, es decir, con calzón de punto, marsellés, faja bor¬ 
dada, botín pespunteado y sombrero de catite. Tras él, 
atravesados en cuatro pacientes asnos, se veían cuatro 
cuerpos muertos. El hombre vivo adelantaba con diíicul- 
* a< j y parecía experimentar al menor movimiento terribles 
dolores; los cadáveres, acomodados en sendas cabalgadu¬ 
ras, mostraban sus rígidas extremidades por los remates 
de los lienzos que los cubrían y se bamboleaban al lardo 
paso de las bestias. El lego franciscano y los ministriles 
y rapabarbas, no tuvieron que preguntar loque significaba 
aquel extraño cortejo. 

El preso, que maniatado y pálido como la muerte abría 
a nuir ( ha, casi arrastrándose, era el celebrado y simpáti- 
c ° capitán Ojitos; los cuatro hombres muertos no podían 
? er °‘ros que bandidos compañeros suyos, á juzgar por 
° s caballos ricamente enjaezados que llevaban del dies- 
j." los migudetes y de cuyos arzones se veían aún pen¬ 
antes las pistolas y los trabucos naranjeros. 

l-o que llamó más la atención de los curiosos fueron 
'»s cuatro pares de muías con pesada carga que cerraban 
' sta lúgubre procesión; no podían menos de ser las con 
' '" ‘mas del gran convoy (pie había caído en manos de 
0s Niños hacia dos noches. 

‘ efecto producido por este espectáculo fué tal, que 
pronto el pueblo entero se dio cita en aquel sitio cubrien- 
0 ,asta los soportales de la plaza. ¿Cómo habían muer- 
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to aquellos hombres? ¿De qué modo cayeron en poder de 
los migueletes, tan torpes de ordinario, los restos de tan 
soberbio golpe de mano? ¿Quién había sido el valiente 
que apresara al arrojado é invencible Ojitos, terror de Sie¬ 
rra Morena? 

Durante muchos meses se repitieron en los mentideros 
de la ciudad estas preguntas que no pudo contestar ni es¬ 
clarecer un proceso interminable. Ojitos murió pocas ho¬ 
ras después de su entrada en Ecija, sin que fuera posible 
hacerle confesar lo que había ocurrido. La escena que 
voy á referir sólo la presenciaron los bandoleros y las 
dríadas que habitaban en los troncos de los álamos de la 
isla de Villaverde. 

Ahora bien, ¿el anciano que me hizo esta relación mu¬ 
chos años después, fué, acaso, alguno de los niños que es¬ 
capó al cuchillo de Ojitos ó á las garras de los migúele 
tes? ¿Quién sabe? Yo no puedo asegurarlo, porque jamás 
me he"permitido ver el crimen bajo los cabellos blancos 
y las arrugas de la senectud. 


l.uego que se consumó el robo del convoy de la lia 
baña, los Niños, precedidos del capitán Ojitos, se dirigieron 
á uno de sus más seguros puntos de parada: la isla lla¬ 
mada de Villaverde, distante dos ó tres leguas de la ciu¬ 
dad y cuya situación era la más apropiada para el reparto 
de todas aquellas riquezas. 

El agreste teatro donde había de celebrarse el reparto 
del botín, estaba en consonancia con la escena fantástica 
y dramática á la vez que allí iba á representarse. Lejos 
del camino real, cerrada en sus frentes por altas arbole¬ 
das y rodeada por las aguas del Henil en la parte opuesta, 
como aun hoy mismo se conserva, la isleta preferida por 
los Niños tenía todas las condiciones necesarias para po 
der pernoctar en ella sin temor á las asechanzas de sus 
perseguidores. 1.a noche á que se refiere este relato, era 
una noche de plenilunio, y aquel semicírculo festoneado 
por tarajas, mimbreras y cañizales, sombreado por álamos 


negros y alfombrado de florecí 
lias, presentaba, sin duda, el as¬ 
pecto de uno de esos lugares en 
que los gnomos v las valkirias 
del Norte extienden en las ve¬ 
ladas nocturnas sus codiciados 
tesoros para hacerlos brillar ante 
los ojos del viajero que sigue 
fascinado la dirección de los in¬ 
quietos fuegos fatuos. A lo lejos, 
divisábanse las cortijadas y blan¬ 
cos caseríos que se perdían entre 
la bruma á la otra banda del 
Henil- 

Para que la semejanza con el 
reino de los gnomos fuera comple 
la, la isleta de Villaverde sopor¬ 
taba aquella noche verdaderos 
montones de oro y piedras pre¬ 
ciosas. 

Siete anchas mantas valencia¬ 
nas extendidas en semicírculo so¬ 
bre el musgo, iban recibiendo, 
por turno, los objetos que el ca¬ 
pitán Ojitos arrojaba desde el 
centro del corro formado por los 
seis bandoleros. El capitán toma¬ 
ba las piezas de un gran montón 
que tenía ante sí, é tita repartién 
dalas con precisión y habilidad 
extrema. Las vasijas de carey y 
plata, las estatuitas de marfil y 
sándalo, los objetos de l bina y 
el Japón, las joyas adornadas de 
¡tedrería fina, iban volteando por 
el aire y caían sobre cada lino de 
aquellos paños de colores produ¬ 
ciendo ruidos extraños y dando 
fantásticas vislumbres. Cada uno 
de los bandidos permanecía al 
lado de su manta, inmóvil, resig¬ 
nado, sin desplegar los labios. 
Ojitos apartaba para la suya, colo¬ 
cada á su derecha, una parte se¬ 
mejante y chupaba tranquilamen 
te su veguero repitiendo á media 
voz. estas palabras:— ¡Oro! ¡plata! 
¡terciopelo! ¡marfil! ¡sándalo! ¡por¬ 
celana! ¡seda!... etc. 

Cuando el gran montón des¬ 
apareció del todo y las siete mantas 
estuvieron casi repletas, el capitán 
se cruzó de brazos y se dispuso á 
repetir la frase sacramental: <que 
os sino de proveeAo.ti Pero en este 
momento, el segundo, un bandole¬ 
ro llamado el /urdo, leo y mal 
encarado, cuyos codiciosos ojos 
recorrían la parte de todos, ere 
yéndolas más valiosas que la suya, 
se dirigió á Ojitos en són (le qui¬ 
mera, díciéndole entre zumbón y 
provocativo: 

— ¡Capitán, el que ¡jarte y re¬ 
parte... 1 

— ¡Pierde el pan y pierde el 
perro...! —repuso Ojitos, con esa viveza meridional que 
le distinguía y le habían hecho siempre ser el ¡iri mero en 
echarse el trabuco á la cara ó en empalmarse el cuchillo. 

— ¡El que parte y reparte,—insistió el Zurdo, ya con 
mala intención, — jace lo que el capitán; que se queacon 
el santo y la limosna! 

Ojitos palideció hasta el punto de ¡xtrecer lívido, y lia 
t iendo una expresiva señal á los demás Niños que habían 
dado un paso para acercarse á él, dijo en voz alta é im¡>e- 
riosa:—¡Quieto too el mundo y dejarme á mí con este 
poenco! Los capitanes como yo no necesitan repartir bien 
ni mal, porque es suyo too lo que hay á la vera. ¡Ahora 
limpíense Vds. las lagañas y vean lo que jace Ojitos...! 

V arrastrando su manta, llena de preciosidades, basta 
el borde del Henil, la arrojó en el río con todo lo que 
contenía, menos pesaroso que aquellos soldados que se¬ 
pultaron el tesoro de Alnrico, bajo las aguas del Husanto. 

Tan atrevido acto produjo en aquellos hombres un mo¬ 
vimiento de asombro y expectación; el ruido de tan ricos 
objetos tragados por las ondas, resonó de modo particu¬ 
lar en sus oídos: uno de los Niños no pudo contenerse y 
exclamó añudando su manta: 

— ¡El capitán está loco...! 

Entre tanto, Ojitos se dirigía al Zurdo, que haci señaas 
á dos de sus Compañeros para (pie le ayudasen en tan 
gran lance, y sacando una navaja, corta, ancha y afilada, 
como aquellos cachicuernos de nuestros antepasados los 
árabes, díjole, poniéndosele cara á cara: 

— .Cobarde avaricioso, ahora me vas A entregar tu man¬ 
ta que se me ha puesto entre ceja y ceja! 

El Zurdo dió un rugido y los demás Niños callaron 
como muertos; salió á relucir á su vez la navaja del aludi¬ 
do, y se entabló entre ambos bandidos una lucha terrible 
y salvaje. Quien hubiese visto aquel duelo extraño, tenido 
á la luz de la luna y entre montones de ricos objetos, se 
habría creído trasportado á la época bárbara y rapaz de 
los Nibehmgos. A los pocos instantes, el contrario de 
Ojitos acosado por éste, (¡ue daba verdaderos saltos de 
pantera y se quitaba los golpes con el brazo, lanzó un ¡ay! 
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y un horrendo voto, y cayó sobre su propia manta con el 
corazón partido de un tremendo navajazo. Li vajilla des¬ 
tinada á Fernando VII recibió en vez de licores y gomas 
perfumadas un raudal de roja y caliente sangre. 

Entre los bandidos notóse cierto movimiento hostil y 
sedicioso; mas Ojitos no cejó por esto.—¡Ahora esa otra! 
—dijo avanzándose aunó de los Niños amigo del /.urdo. Y 
uniendo la ofensa á la petición le. acometió con tan buen 
acierto que le dejó tendido á sus pies antes de que pudie¬ 
ra defenderse. 

Entonces pasó allí algo imprevisto y terrible. Unos 
aguijoneados por el ejemplo del capitán y otros temerosos 
de perder la parte de botín que les había cabido en suer¬ 
te, tomaron juntamente la ofensiva y se lanzaron unos 
contra otros. l,a luna que antes se reflejaba en metales, 
jiaños y piedras preciosas, dejó caer sus rayos indiferentes 
sobre las hojas de los cuchillos v dió relámpagos pajizos 
á aquellas retinas turbias é inyectadas. 

Foco después, sonaba una descarga cerrada que hacía 
una víctima entre los combatientes, y penetraba en la is- 
leta un destacamento de migueletes, al que algún bocón 
había dado aviso. Ojitos, sudoroso, ensangrentado, pero to¬ 
davía ágil y erguido, se revolvía contra dos de sus compa¬ 
ñeros cuando se apercibió de la llegada de las tropas. 
Dió una desesperada voz de alarma, pero fué inútil; cuando 
hacía morder el polvo al cuarto de sus antiguos cantara 
das, los migueletes le sujetaban por la espalda mientras 
que los dos Niños restantes, huyeron por un sendero 
oculto de la enramada, llevándose lo (¡ue pudieron de 
aquel nefasto tesoro. 

Cuatro cuerpos tendidos sobre lagos de sangre: algunas 
mantas llenas de objetos preciosos y varias caballerías 
atadas á los troncos de los álamos; hé aquí lo que se 
ofreció á los asombrados ojos de los migueletes después 
de apresar al capitán de los Niños que se retorcía de rabia 
entre las manos de los (pie le atarazaban. Recogido el 
importante botín, levantados los muertos, y acomodado 
el herido sobre unas parihuelas de ramas secas, empren¬ 
dieron los migueletes la marcha hacia Ecija, á donde lle¬ 
garon, como se ha dicho, á la mañana siguiente. 

V 

Aquel drama terrible dió al traste con la primitiva par¬ 
tida de los Niños de Elija, pues aunque después de la 
muerte de Ojitos, aparecieron otros con parecida organi¬ 
zación y el propio título, siempre el matador del Zurdo y 
de sus compañeros en la isleta de Villaverde, fué conside¬ 
rado como el último Niño de F.eija. 

Rknito Mas y Pkat 


El_ PAGARÉ 

Novela original 

POR llO'ÍA CAROLINA CORONADO 

I 

Era el primer día de abril, á las siete de la mañana, del 
año 186... cuando el Duque Alvaro llamó á la puerta del 
cuarto que habitaba su mujer en una casa de campo en 
las cercanías de Sevilla. No era su costumbre presentarse 
á estas horas y la Duquesa se alarmó, saltó del lecho y cu¬ 
brióse con una bata de cachemira (pie había sido primiti¬ 
vamente azul pálido, |>ero que ya era blanco ceniciento, y 
cuyos encajes se hallaban tan rotos v recosidos, que en vez 
de adorno parecían parches aplicados («ira ocultar las 
flaquezas de la tela. Calzó sus pies con unas zapatillas de 
raso sin talón, que antes habían cubierto medio pié y ya 
deshechas no cubrían nada, y arrastrando sus plantillas 
que apenas podían resistir el roce del suelo, se dirigió á 
la puerta y descorrió el pasador que la cerraba. El que 
entró era, en efecto, un Duque de la cabeza á los pies. 
Cabeza nobilísima, donde se habían conservado inaltera¬ 
bles los rasgos de aquellos paladines semi fabulosos que 
conquistaban reinos y echaban fuera moros y cuya seme¬ 
janza encuentra el lector en las ilustraciones artísticas. 
Esta era una semejanza no ilustrada, pero de carne y 
hueso. Su perfil recordaba á Cárlos I, más correcto, más 
modelado y menos heroico. Es verdad que el traje ino 
derno trasforma al hombre más caballeresco en un comi¬ 
sionista. Pantalón y saco de mezcla de lana imitando piel 
de lagarto, y corbata, dejando ver camisa rayada, no es 
vestimenta que se puede aplicar á ningún emperador, ni 
á ningún caballero de la edad pasada. No obstante, si el 
lector fuese aficionado á la heráldica, pudiera ver en la 
genealogía de las casas reales de Europa un origen sobe-, 
rano en este Duque, más verdadero siendo de novela que 
lo son otros de historia. Pero aquella gallarda figura pare¬ 
cía destruida por hondos sufrimientos. 'Ponía elevada talla 
en realidad y acrecentada en apariencia por demacración. 
Su cabello cortado al uso del día, dejaba íntegro el dibu¬ 
jo de una frente correctísima y cadavérica. El bigote se 
retorcía sobre sus mejillas descarnadas, confundiéndose 
con la barba clara y rubia del tipo del Norte. La expre¬ 
sión un tanto siniestra de sus ojos hundidos y la contrac¬ 
ción amarga de su boca entreabierta, daban á esta fisono¬ 
mía una expresión indefinible que aterraba y conmovía. 
Difícil hubiera sido juzgar á primera vista si aquel hombre 
era malo ó, bueno. I.o que se veía claramente era que ¡ 
estaba desesperado. Respecto á la Duquesa, no había duda 
alguna. Tenía el puro rostro meridional, (¡ue revela con 


I sincera pasión los secretos del alma. Aunque marchita y 
enflaquecida por el sufrimiento, era todavía una preciosi¬ 
dad. Con el cabello suelto y los oscuros y grandes ojos 
húmedos con el llanto, cualquiera podía reconocer en ella 
á la mujer buena. Su expresión era de madre amorosa y 
desgraciada. 

El cuarto de la Duquesa tenía un aspecto singularísimo. 
No había en él, propiamente hablando, ni lecho sólido, ni 
verdadero locador, ni mesa, ni sofá, ni butacas. El lecho 
lo formaban dos bancos de pino con tablas sin pulir, y 
dos colchones de damasco carmesí, remendados con otras 
telas de seda del mismo color y una colcha de tafetán 
cubierta de jirones de encaje illanco de Barcelona. El 
tocador lo componía un cajón volcado y vestido de fular 
caña, con muselinas bordadas y cuyo espejo de Venecia 
tenía el marco que debió ser de terciopelo y oro raído 
hasta la médula. Un jarro de porcelana antigua, contenía 
flores silvestres. En una caja de ébano, incrustada de 
plata, con las armas de la Duquesa, estaban los peines. 
Un palanganero, dos sillas de mimbre yun armario formado 
con cortinas de damasco de diversos colores, completaban 
el mobiliario, sin alfombra alguna ni cortinaje, l’ero, vuelto 
de espaldas á manera de biombo delante de la cama y 
cubierto con un paño, negro como un catafalco, había un 
mueble de suprema riqueza. Un oratorio (¡ue se decía 
haber pertenecido á Isabel la Católica y (¡ue contenía 
maravillas de arte de aquel siglo en que se trabajaba para 
el culto divino, como ahora se trabaja para el humano. 
El paño estaba medio levantado, y del oratorio entre¬ 
abierto salía la tenue claridad de una lamparilla. 

El Duque besó la frente de su mujer, ésta se sentó en 
una silla, ofreció la otra al I Juque y hablaron lo que sigue: 

II 

- ¿Te he despertado? 

- Estaba despierta. 

¿Has dormido mal? 

- Como siempre. 

- Siempre es mal. 

- Si no es mal no es muy bien. 

- Yo no he dormido nada. 

- ¿Por dolencia? 

- I’or cavilaciones. 

Siento no poder aliviarte. 

Nuestra situación, Valeria, es angustiosísima. 

- Sí, Alvaro. 

- Hemos quedado reducidos á la extremidad. 

-Sí, Alvaro, pero yo tengo siempre la esperanza en 
Dios. 

¿Qué ha de hacer Dios? 

- I.o que sea su voluntad. 

- Su voluntad, Valeria, es que perezcamos. 

No, ¡jorque nos conserva la salud. 

- ¡La salud! 

- Pues si estuviésemos enfermos, ¿con (¡ué habíamos 
de pagar el médico y la botica? 

-¿Con (¡ué he de pagar á Samuel? 

- Con agua bendita, (¡ue es lo que le conviene. Allí 
tienes la ¡jila llena. 

La ¡>ila de oro... ya vendrá por ella. 

-¿Qué? 

- M i pagaré vence hoy. 

- ¿Otro pagaré? 

No había otro medio de lograr los mil duros (¡ue han 
servido ¡jara pagar las pequeñas deudas y sostenernos 
desde marzo. 

- ¿Y (¡ué va á suceder? 

- Lo de siempre. 

- Ya no tenemos nada (¡ue vender ni que empeñar. 
Alvaro, bien sabes (¡ue estuve pronta á cederte mi dote 
íntegro, el castillo de mi padre, el palacio de mi abuela, 
las dehesas, los molinos, los ganados. He vendido tam¬ 
bién mis joyas, no me queda nada. 

- Es verdad. ¡>ero Samuel ha de venir á las diez. 

¡Dios mío, Alvaro!... ¡tero, ¿¡jara qué viene ese judío 

si sabe (¡ue no puede sacar nada? 

- Viene porque está en su derecho; mi firma es sa¬ 
grada. 

-¿Y la ley puede exigir (¡ue se pague cuando no se 
tiene? 

Siempre se tiene honor. 

- Pero él, ¿fiará en el honor? 

- Querrá llevarse los muebles que quedan. 

- ¿Qué muebles? Yo ya no tengo más que el oratorio 
y tú no tienes nada. 

Sólo el juego de plata con (¡ue me lavo, de la vajilla 
de mi padre. 

- Entonces que se lleve tambén la caja de mi tocador. 

- Pero estas dos cosas no pueden cubrir, sobre todo si 
él las tasa, la quinta parte del pagaré. 

¿Qué más tengo? se preguntó la Duquesa... ¡Ah! 
los zarcillos (¡ue me dió mi hermana y llevo siempre 
puestos. Son brillantes y esmeraldas... 

- ¡Oh! - exclamó el Duque, llevando sus manos á la 
cabeza, - no puedo bajar tanto, Valeria... 

Un ruido (¡ue se oyó en la habitación inmediata hizo 
callar á los dos, (¡ue dirigieron sus miradas á la puerta por 
la (¡ue entró una campesina (¡ue traía de la mano una niña 
de cuatro años, vestida de muselina blanca y con un ramo 
de amapolas en la mano. El Tiuque la tomó en sus bra¬ 
zos, y despidiendo con un ademán á la campesina, pre¬ 
guntó á la niña: 

¿De dónde vienes tan temprano? 

De beber leche. Lt vaca estaba muy rabiosa ¡jorque 
el choto se iba lejos. 


Y tú, ¿tenías miedo? 

- ¡Cá! si la vaca es mansa. 

- Valeria, - dijo el I Juque poniendo á la niña en sus 
brazos, y ¡jasando la mano por la frente; — ¡qué horribles 
son mis sufrimientos! ¡qué agudo puñal tengo, hundido en 
el corazón! ¡Desgraciadas! yo os he arruinado, yo os he 
reducido á la indigencia. Mi fe ciega en el trato humano, 
mi lamentable credulidad en el honor de los hombres, mi 
falta de ¡Jcnetración, mis preocupaciones caballerescas, mi 
ignorancia... ¿quién sabe? todo junto me arrastró... y vivo!.. 
Pero, ¿de (¡ué os serviría mi muerte? Si yo hubiese sido 
un revolucionario que hubiera volcado tronos, se harían 
suscriciones entre el pueblo, ó si hubiese sido un cortesa¬ 
no que hubiera influido contra el pueblo, se harían sus¬ 
criciones entre los realistas. Pero me he mantenido alejado 
de los extremos y la moderación no inspira fanatismos. 
He servido lealmente á la reina y he representado fiel¬ 
mente al pueblo y el cumplimiento del deber es frío para 
los reyes y para las muchedumbres. Muriendo... 

- ; I )¡os mió! - exclamó Valeria sollozando, - ¿porqué 
quieres afligirme más de lo (¡ue estoy? ¿por qué ofendes á 
Dios (¡ue ha conservado la vida de nuestra hija? ¿qué im¬ 
portan los infortunios comparados con ella? Ya sabes que 
no tuve parle en tus actos y (¡ue siempre te amonesté 
para que te apartases de las gentes que te han perdido, 
pero cuando las cosas no tienen remedio, en vez de des¬ 
esperarse, hay (¡ue afrontar la desgracia cristianamente y 
sufrir nuestro martirio, (¡ue nunca será tan grande como 
el de cualquiera humilde criatura de otros tiempos. 

- Yo no soy santo, Valeria. 

- Yo tampoco soy santa, pero soy cristiana y me re¬ 
signo. 

Yo no puedo resignarme cuando os miro. 

- Mira á quien nos fortalece. Ven, hija mía, prosiguió 
Valeria, llevando de la mano á su hija delante del oratorio, 
— ven á rezar á la Virgen... ¡jara que te perdone, - dijo 
volviéndose al Duque. 

Las dos se arrodillaron y el Duque las miró de pié, rí¬ 
gido, impasible, con la mirada extraviada y el gesto con¬ 
traido. El remordimiento (¡ue sentía, en vez. de acercarle á 
Dios le acercaba al diablo. 1 .a desgracia, en vez de 
amansarlo, le hacía rebelde. Ese es el espíritu del Norte, 
lvn sus pupilas vidriosas se reflejaban como rayos azules 
de Adidos eléctricos, encerrados en aquel sistema que le 
hacía pasar desde la más absurda credulidad al más im¬ 
placable escepticismo. Porque le habían engañado los 
hombres, desconfiaba de Dios. 

Pero la niña volvióse hácia él y le dijo, con un acento 
de reconvención que le penetró hasta el alma: 

- ¡Qué! ¿tú no rezas? 

- Sí, - respondió el rebelde, cayendo de rodillas, - yo 
también rezo con vosotras. 

Hubo minutos de silencio. Al fin lo rompió la niña, 
<¡ue asiendo la mano de su padre, dijo: 

- Mira, vamos á echarles pan á los peces. 

111 

María Ana Valeria Monroy Velasco y Zúñiga, man ¡tie¬ 
sa de Cubillana, había llevado en dote: Un castillo, un 
palacio, valiosas dehesas y numerosos ganados. Casó con 
Alvaro Antonio Felipe, duque de Hansfeld, marqués 
de Ralbar y conde de Osobona y de liryas. Aunque 
de origen alemán, el Duque había nacido en España, y 
fijó su residencia en Madrid, pasando en Andalucía las 
primaveras. Joven, rico y gallardo, logró en la corte ele¬ 
gante puesto y allí conoció á la hermosa Valeria. Lectores 
habrá todavía de aquel tiempo, que hayan conocido en la 
corte á la dichosa pareja distinguiéndose siempre por su 
elegancia y buen tono. ¿Qué catástrofe había podido su¬ 
mirlos en el infortunio en (¡ue los hallamos al empezar 
nuestra relación? El Duque no era jugador, ni tenía que¬ 
ridas, ni derrochaba en banquetes. 1 .a Duquesa no era ex¬ 
travagante en sus gastos de tocador, ni estos excedían de 
lo que ordenaba el decoro de su clase. Su palacio montado 
á la moderna, con sen idores útiles y ¡joco numerosos, tenía 
un orden perfecto. Los gastos de la casa del Duque no con¬ 
sumían la mitad de su renta, quedando íntegra la de la 
Duquesa. ¿Cómo se ¡nido hundir una fortuna en los ¡jocos 
años que trascurrieron desde (¡ue se casaron en Madrid 
hasta que los hallamos en la casa de Campo por las cer¬ 
canías de Sevilla? Estos enigmas los han de explicar los 
mismos personajes y no hay sino seguirlos y escucharlos. 

1 .a casa de campo á que nos referimos era ¡jarte del 
caserío diseminado en la gran dehesa (¡ue había per¬ 
tenecido á Valeria y la cual habitaba ésta por condes¬ 
cendencia del administrador que era amigo íntimo de 
uno de los administradores que fué de Valeria. El guarda 
se había conservado al servicio del nuevo dueño de la finca 
con su mujer y sus hijos, y así había ¡jodido Valeria refu¬ 
giarse en aquel rincón y tener aún legumbres, caza y le¬ 
che con ¡joco dispendio. La casa era de un solo piso, y 
se coivqjonía de sala y alcobas separadas, de la cocina y 
cuartos de labor á los cuales se ¡jasaba ¡jor un patio. 

Delante de la sala había un jardincito con un estanque 
cuya agua venía desde una noria cercana ¡jor una cañería 
abierta que era el encanto de Rosita, la hija de Valeria, 
porque allí acarreaba piedras, para (¡ue hiciese más ruido 
el agua, y le daba ocasión de bañar continuamente sus 
manos y aun sus pies, si ¡jodía burlar la vigilancia de su 
madre. El estanque era hondo y contenía peces oscuros y 
de colores, y plantas acuáticas (¡ue daban flores blancas y 
amarillas. 

El cuarto de Valeria tenía salida al jardincito, y así 
cuando acabó de rezar, abrió las vidrieras y se puso eu 
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comunicación con su marido y su hija, <]iie estaban sen- 
lados en el borde del estanque. F.l rostro del tiuque se 
baln'a serenado, y una sonrisa inefable había sucedido á 
su habitual ironía. Rosita, roja de emoción al ver aparecer 
los peces, gritaba como una loca para que su madre acu¬ 
diese á pnrtici|iar de aquella fiesta. En su sofocación por 
el pelo que le caía sobre los ojos desmesuradamente abier¬ 
tos, agitaba los desnudos y redondos brazos y se salpicaba 
de gotas de agua, por querer llevar el pan á la boca de 
los peces. lira una niña como otras tantas, nada tenía de 
extraordinario y las ve el lector todos los días al borde 
de los estanques. Pero eso es lo que tienen los niños, que 
siendo cosa tan vista, causan siempre la misma novedad. 
No obstante, Rosita tenía en su cara más alegría y más 
gracia tal vez que los otros niños de su edad, y cuando 
reía y mostraba sus hileras de dientes con tan fresquísima 
blancura, y descubría el pecho de rosa lozana en su des 
envoltura, hubiera sido un precioso modelo para un pin¬ 
tor que quisiera personificar la inocencia andaluza. Rosita, 
cuando se hubo acabado el banquete de los peces, echóá 
correr y volvió trayendo en sus brazos un pato blanco que 
lanzó al agua en el estanque. Entonces su alborozo no 
tuvo límites y su dicha se comunicó á sus padres, que lo¬ 
do lo olvidaron, los palacios, los castillos, la corte, los lic¬ 
uores, las riquezas perdidas, la indigencia presente, y rie- 
r °n con su hija. Un estanque, unos peces, unas migajas 
de pan y un pato que nada. ¡Cuán barata es á veces la 
felicidad y cuán cara es otras la desventura!... Pero en 
aquel momento se oyó el ruido de un carruaje. El Duque 
niiró el reloj, y una nube más negra que aquella que abor 
ta rayos, oscureció su vista. Cogió á Rosita en sus bra 
la entregó á su madre y salió al encuentro del visi¬ 
tante. 

( Continuará) 


CONQUISTAS MÉTRICAS 

Idee Manuel Tamayo y Batís que ningún versificador 
debe tomarse libertades de ningún género. Estoy con¬ 
forme. 

Sima es la rima: nlietlecer le (!) 


IVro creo que hoy sin razón censuran algunos como 
licencias, verdaderos derechos adquiridos. 

Me explicaré. 

Hay que distinguir entre las verdaderas infracciones de 
los cánones admitidos y los ensanches y holguras, ya tan 
de uso general que vienen a constituir un verdadero de¬ 
recho consuetudinario. 

l-os grandes versificadores del clasicismo usaron gene- 
ralmente de consonantes en sus composiciones; excejv- 
j-Uando, por supuesto, sus magníficos romances de ocho sí¬ 
labas, y tal vez sus raros endecasílabos asonantados en los 
' crsos pares. 

Espronceda, verdaderamente, fué el primero que de un 
" ! °do sistemático empezó á usar asonantes acentuados en 
la última sílaba en estrofas cuyas rimas llanas eran conso¬ 
nantes perfectos. 

¿Es riel cnlmlln la veloz carrera, 

Tendido en el escape voladoR, 

< > el áspero rugir de hambrienta fiera, 

O el silbido tal vez del aquilÓN? 

En este cuarteto hace Espronceda que las rimas llanas 

carrera 

fiera 

se »n consonantes, mientras que las rimas icti-últimas 


volador 

aquilón 

s °n solamente asonantes. 

Pronto tuvo Espronceda multitud de imitadores; y eso 
que entonces no le faltaron críticos notables, que impug- 
n aran acerbamente semejante novedad. 

Recuerdo haber leído la opinión de un crítico muy es¬ 
timable, que achacaba en un principio este ensanche en 
el arte de la rima, á pobreza de los rimadores de tres a/ 
< '/arto, y á libertad licenciosa en los rimadores de á peseta. 

Pero, en verdad, ya hoy, razonablemente, no es tolera¬ 
re la censura, ni menos el vituperio, fundado más bien 
en escrúpulos de los ojos que en sensibilidad de los oidos. Y. 
en materia de rima no es licito, á nadie, apelar de las dc- 
1 ls ¡ones de los oídos educados. 

Espronceda hizo bien. 

A la distancia de 21 silabas, métricas, y, como con fre¬ 
cuencia sucede, á la distancia de 44 en las estrofas donde 
'unan el verso 4.“ con e! 8.“, el oído no suele percibir (á 
menos de gran hábito pericial, ó de una atención espe- 
’ ,a us»ma y exclusiva) si 


luz, 

juventud, 


experimentar disgusto, siente placer en saborear esas ca¬ 
dencias insólitas (así sean asonantes, como consonantes). 

Por otro lado, Espronceda introdujo esta novedad mé¬ 
trica (que fué un verdadero acumulo de riqueza á los re¬ 
cursos de la rima española) precisamente en la época en 
que podía hacerse aceptable semejante introducción. 

En efecto, ya entonces, y actualmente, el modo de pro¬ 
nunciar de los españoles (indeterminado y vario en mu¬ 
chos casos) podía contribuir al buen efecto; y, por tanto, 
á la tolerancia, y, por consiguiente, á la justificación del 
uso nuevo de mezclar consonancias llanas con asonancias 
icti-últimas. 

Por ejemplo, un castellano pronunciará 
juventuz 

donde los andaluces educados diríamos 
juventud; 

mientras que los naturales de otras provincias pronuncia¬ 
rán resueltamente 

juventií; 

por manera que, aun cuando el versificador escriba per¬ 
fectas rimas consonantes acentuadas en la última sílaba, 
el recitador se las destroza en gran número de casos, le¬ 
yendo (si lo estima conveniente, y, sobre todo, si no lia 
recibido una esmerada cultura literaria), no como debe 
leer, sino como es la costumbre provincial de pronunciar 
ciertas terminaciones: ó bien (y por esta misma razón 
de los provincialismos), pronuncia de tal modo los asonan¬ 
tes que vienen á sonar en el oído como consonantes per 
fectos. 

Así 

tú 

juventud, 

serán consonantes en los labios ineducados ó más bien 
negligentes de gran número de españoles de ambos he¬ 
misferios; porque, al leer, pronunciarán 

tú 

juventú; 

y, del mismo modo, los simples asonantes 

andaluz 

juventud, 

serán consonantes cuando un castellano diga 

andaluz 

juventuz. 

Como estos, pudieran ponerse innumerables ejemplos. 
Pero baste. 

Espronceda ensanchó, pues, oportunamente los límites 
de las rimas cuyo acento está en la última sílaba, precisa¬ 
mente cuando fué ya posible que tal ampliación se tolerara; 
es decir, precisamente cuando la variedad de las pronun¬ 
ciaciones ya coexistía en los grandes centros de población 
á causa de la facilidad relativamente mayor de las comu 
ideaciones; y, por consiguiente, cuando ya no era indis¬ 
pensable la articulación perfecta (por ejemplo, y conti¬ 
nuando con la voz tantas veces usada) de la d terminal de 
una palabra para la pronunciación negligente, pero usual 
y admitida generalmente como no incorrecta ni como sig¬ 
no de poco esmerada educación, de las palabras juven¬ 
tud, etc., etc. 

Paréceme, pues, que ya no puede nadie decir que es 
licencia, sino disfrute de un derecho consuetudinario, la fa¬ 
cultad potestativa en los versificadores, de terminar por 
asonantes los versos similares acentuados en la última 
silaba, aun cuando sean consonantes los correspondientes 
llanos tle la misma estrofa: y, además, puesto caso que el 
oído no se ofende, antes bien suele encontrar deleite en 
ello, sería una verdadera quijotada privarnos, por sólo un 
inconsiderado respeto á la tradición, de una sonorosa 
fuente de placer métrico, puesta ya al alcance de todos 
cuantos versifican. 

* 

* * 

Y es de observar ahora una coincidencia bastante par¬ 
ticular. 

Desde el mismo instante en que Espronceda amplía 
los límites de las rimas icti-últimas, se hace intolerable 
(esta es la palabra) la contigüidad de los versos asollama¬ 
dos. Hoy nadie escribiría 


Porque allí llego seúiF.NTO, 

]ii<lo vino ríe lo huevo, 
mírlenlo, ríanmelo, liKUO, 
pagólo, y vóime contKNTO. 

donde todos los finales de los cuatro versos son asonantes 


por ejemplo son asonantes ó consonantes. Y, como las 
imágenes poéticas y los sentimientos estéticos cautiven la 
Hntasia y embarguen por completo el corazón, de seguro 
M l >e ningún artista verdadero se parará á escudriñar si es 
u 10 perfecta la rima de las estrofas que escuche. 

Hay más. Como los versos acabados en ciertas asonan- 
< las cuyo acento carga en la última sílaba (por ejemplo 
en ’O son raros en la lengua castellana, el oído, lejos de 


I') La rime est une esclavo, ct ne rloit qu'ohéir. 

floiltau 


en eo. 

(írandes rimadores modernos (entre otros el admirable 
Quintana) ponían juntos, enteramente contiguos, conso¬ 
nantes en una estrofa que á la vez eran asonantes entre 
sí; ó bien, empezaban una estrofa con asonantes de los 
consonantes empleados inmediatamente en la anterior. 
Espronceda, nada menos, dice: 

Tendió sns brazos la agitada España 
sus hijos implorando; 
sus hijos fueron, mas traidora saña 
deslraraló su bando. 

One se hicieron lus muros torreados... ele. 


El gusto se ha afinado ya de tal modo que hoy ningún 
versificador de nota pondría contiguos, no digamos ya los 
asonantes: 

HAN no 

torréanos, 

pero ni aun siquiera los interiores de un mismo verso, y 
con muchísima más razón los asonantes 

llano 

tirano 

esforzados 

grabado 

agolpado 

de las estrofas anterior y posterior á la citada de Espron¬ 
ceda, quien estuvo desacertadísimo en la rima de cuarte¬ 
tos tan llenos de ternura y de verdadera poesía. 

• 

* * 

Otra coincidencia con la ampliación. I' esta otra coin¬ 
cidencia es quizás más justificada que la antecedente. 

I .a pausa métrica ha de ajustarse á la de sentido. 

No basta que haya consonantes si no los deja percibir 
el sentido que deba darse á las palabras. 

Hoy es defectuoso, defectuosísimo el escribir, por ejem¬ 
plo, como I íerrera: 

\ 

Cuando con resonante 

rayo y furor <lcl brazo poderoso... 

ó como Calderón: 

y bruto sin instinto 
natural... 

porque, como el sentido exige que se diga: 

Cuando con resonante rayo 
y furor del brazo poderoso... 

ó bien: 

y bruto sin instinto natural 
resulta que los consonantes más sentidos son: 

rayo 

y 

natural 

en vez de 

resonante 

y de 

instinto. 

N*o todos los versificadores posteriores á Espronceda 
hacen coincidir la pausa métrica con la de sentido: el oido 
educado, sin embargo, lo exige ya, y al lin esta exigencia 
se impondrá; porque lo que hoy hace que muchos rima¬ 
dores excelentes interrumpan la fluidez de la frase con la 
pausa métrica, es, si no precisamente el á mí qué se me dá, 
cómplice de la pereza que está detrás de las dificultades, 
de seguro el maldecido ejemplo de las rutinas que excla¬ 
ma desenfadadamente: 

¡l,o han hecho tantos así! 

Boro, por fortuna, al argumento de que todo ct mundo 
peca en esto responde la cultura literaria: ¿ YA mi quid I.o 
que quiero es lo que hace la inteligente minoría de los 
])U rítanos. 

Es, pues, hoy requisito indispensable de una correcta y 
esmerada versificación y de un rimar escogido la eotttei 
deuda de las pausas del sentido con las pausas de la me¬ 
trificación. 

¿Para qué se cansa el versificador en adoquinar conso¬ 
nantes que nadie tiene de sentir? ¿Ni cómo han de sentir¬ 
se, cuando pora dar sentido á lo que se lee han de desapa¬ 
recer las consonancias en la recitación? ¿A qtté se afana el 
metrificador en bosquejar un verso de siete sílabas, como 
por ejemplo: 

y bruto sin instinto... 

si el sentido imperiosamente exige que el actor declame: 
y bruto sin instinto natural, 

y, por tanto, lo que entra por el oblo es un verso de once 
sílabas, por cierto de una factura bien poco escrupulosa? 

¡Que lo hizo Calderón! Y bien, ¿y qué? 

¡Lástima de trabajo, así el empleado en la rima como 
el invertido en la mensura de las sílabas! 

¿A qué afanarse en la una y molestarse con la otra, 
cuando nadie ha de disfrutarlas; puesto caso que no las 
tiene de percibir con el oído? ¿O es que los versos se 
componen para los ojos? ¿Basta con alinear renglones de 
cierto número de sílabas para que se pronuncíen como 
quiere la escritura, contraviniendo locamente á las altas 
exigencias y á las consuetudinarias normas del hablar? 

Juzgo en todo caso obligación ineludible que siempre 
coincidan las pausas métricas y las de sentido; 

que se eviten las asonancias interiores y contiguas; 

y que, como resultan siempre tolerables, y en algunos 
casos convenientes, bellísimas en muchos, y cuando ta idea 
preocupa, insensibles de todo punto las distinciones entre 
las asonancias y consonancias de las voces acentuadas en 
la última sílaba, debe usarse la ampliación debida á Es 
pronceda, no ciertamente como licencia tolerada, sino 
como derecho SANCIONADO ya legítimamente por el 
ejemplo y la práctica de los buenos versificadores. 

E. Bf.not 
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/’/;•. 1 < ’.miiiitiilc liierniam'mli* Nuria Vori». N isln |M»r alj.ijo. 


OARTA DE AMÉRICA 

Nueva York. Los tlcrated. Los teatro*. La luz eléctrica un los 
listados Unidos. 

Después de doce días ele navegación es grato ver tierra, 
sobre todo cuando lo que se ol'reee a la vista es la admira¬ 
ble bahía de Nueva York; pero entonces bát ese preciso li¬ 
brarse de las molestias de la aduana, porque la adminis¬ 
tra» n’m de América i-s inexorable e impone un verdadero 
suplicio a los viajeros. Apenas he tenido tiempo «le estre¬ 
char la mano de mi amigo tí..., que me esperaba al otro 
lado «le las barreras puestas por los aduaneros. Sin em¬ 
bargo, con un poco «le paciencia, por no decir mucha, to¬ 
do se termina, y me prometen enviar mi «-qttipnje al hotel, 
l'na vez libre, voy con mi compañero a recorrer la ciu¬ 
dad. aprovechándome de los caminos «le hierro aéreos. 

Nada más curioso que esta vía férrea, que des« tibe tor¬ 
tuosas curvas a través «l«- las « til» s. «lamió los más ¡n 
verosímiles rodeos. I le coiw rv.idn una impresión «lo las 
más extrañas, y seguramente, difíciles imaginarse una ma¬ 
nera de viajar tan pintoresca y tan rápida. El tren cruza 
algunas veces por estrechas calles; entonces llega « asi 
á tocar las casas, y no causa poca e\traheza verse tan 
pronto delante «le una alcoba « orno de un salón, cuyas 
ventanas abiertas permiten verlo todo; de tal manera 
que hasta se podría estrechar la inano de los inquilinos. 
I.os coches van llenos «le gente; las damas muy elegantes 
van siempre sentadas, ponpte ningún hombre permanece 
ría en su sitio si a«ptéllas estuviesen en pie por no encon¬ 
trar donde colocarse; aquí se observa en todas («artes la 
más estricta política; en los sitios públicos, una «lama ¡me 
de estar segura de pasar la primera y de ser respetada. 

Toda esta gente se mueve silenciosa: nadie habla, y 
eada cual parece absorbido, cosa «pie no deja de ser ex¬ 
traña, pues debía esperarse lodo lo «ontrariu, dada la re¬ 
putación de este pueblo. Diríase «pie el silencio es aquí la 
regla general; ni en los cafes, ni en las fondas, ni en las 
calles se oye un grito, asi como tampoco conversaciones 
en alta voz; y este siletx i«> llama tanto más la atención 
cuanto que el movimiento de las calles es verdaderamen¬ 
te febril. Los coches, los tranvías, el numeroso público 
que circula por todas partes, los transeúntes «|tie van v 
vienen afanosos; todo ello ofrece un espectáculo «le ex 
traordinaria animación. 

El siti<« más curioso de Nueva York, para formarse idea 
del hormiguero humano que a«|ui trabaja de continuo, es 
seguramente la encrucijada de Chatham y Nueva Bovverv. 

las diferencias han hecho necesario «pie los « aminos 
«le hierro aéreos tengan aquí «los pisos: y así es «pie se ve 
continuamente á la multitud suliir las escaleras; todos van 
á tomar sus billetes y á ocupar los wagones, que marchan 
sin cesar, lisia parte aérea «leí cuadro sería ya una curio 
sitiad por sí sola; pero hay además debajo de la vía férrea, 
á través de las columnas de palastro «pie la sostienen, un 
mundo «le ómnibus, «le furgones y «le « oches de toda es 
pecic: y el público se desliza en ese peligroso laberinto de 
barricadas movibles, formadas «««n ruedas y caballos «pie 
galopan en todas direcciones. 

Este confuso y continuo movimiento es extraordinario, 
y hasta atronador; pero debe reconocerse «pie -a las v ías 
férreas son cómodas, no ofrecen un aspecto agradable, v 
además motivan las frecuentes redama« iones «le los ribe¬ 
reños. I.o que hay debajo de este «omino de hierro aéreo 
es casi repugnante; allí se ve « asi siempre estancado el 
lodo, que no puede secarse fácilmente bajo las vigas cs- 
|«a< iadas por donde pasan los trenes: en este sitio t««do es 
negro v poco agradable para el público. 

Kn el mes de enero último, M. I'.ilison lia hecho algu¬ 
nas curiosas pruebas, «pie al parei er darán muy buen re 
sultado, y «pie tienen por objeto reemplazar las máipúnas 
de vapor de las vías terreas aereas por la electricidad. I.os 
coches no producirían enloma s tanta sacudida, y se pre¬ 
servarían los viaductos de hierro construidos, «pie va 
en ciertos puntos parecen ne« esitar grandes reparaciones. 
Por otra parte, ya no habría humo para los ribereños. u¡ 
las molestias «píelas locomotoras ocasionan. 

Si durante el día distrae mucho este torbellino «pie se 
agita afanosamente, por la noche no es menos curioso el 
espectáculo en otro sentido, iiarnum, por ejemplo, tiene 
además de un extraordinario circo ecuestre una colección 
zoológica completa, en la que se pueden v er todos los 


monstruos «!el mundo en un estrado, < on otras mu« lias I 
curiosidades: allí están la mujer esqueleto, los aztecas, los 
enanos y los gigantes, los albinos, las mujeres con barba: 
y con todo esto, mézclanse magníficos ejemplares «le diver¬ 
sos animales, entre los que figuran veinte elefantes sabios, 
etcétera. En el anfiteatro, «jue puede contener más de quince 
mil espectadores, hay tres circos, que siempre están llenos: 
alli se ve todo un mundo «le clovvns «pie saltan y gesticu¬ 
lan en medio de las amazonas: mientras «¡ue en otra parte, 
una multitud de saltimbanquis do ambos sexos ejecutan 
los más variados ejercicios. Una música infernal excita á 
todos estos artistas, romo ellos se titulan, durante dos ho¬ 
ras, pues no hay entreactos: y á eso «le las diez y inedia 
de la noche, los espectador*» se retiran completamente 
aturdidos, si bien pueden vanagloriarse de haber visto un 
espectáculo único en el mundo. 

No puedo hablar de todas las salas de este «•entro re¬ 
creativo. cuyo director se ingenia para utilizar las luces j 
Edison de la manera más original: [«ero sí liaré mención i 
de nn teatro nuevo, el l.iceo, abierto hace poco, y «pie \ 
ofrece una parriciiluritlod bastante «Tinosa. 

l,a sala contiene unas mil doscientas personas, y está 
más bien dispuesta para conciertos: el decorado, salvo al¬ 
gunos raros detalles, no carece de muy buen gusto; es 
una mezcla de estilo persa é indio, con muchas ensambla¬ 
duras de gran efecto, incrustadas de plata, nácar y marfil 
(por supuesto, imitaciones). 

El balcón de la primera galería se ha decorado ron 
grandes rosetones de cristal iluminados por la luz Edison, 
y «pie forman así esmeraldas de considerable tamaño con 
monturas muy delicadas de plata y fondo oscuro, lo 
cual produce muy buen efecto. 

No has más palcos «pte tres «le proscenio á derecha é 
¡/«ptierd.i, « uvas separaciones <í tabiques de madera, es¬ 
culpidos al estilo indio, completan el gracioso conjunto 
de esta pequeña sala. 

La ¡dea más original en este teatro ha sido la de poner 
una orquesta «le treinta músicos situados detrás del telón: 

| hállase colocada sobro un ascensor tan an« lio como el es 
j «•enario mismo, que se sube al telar «'liando ha conclui- 
| ilo el entreacto, volviendo á bajar con todos los músicos 
| apenas termina el acto. 

Esta or«|uesta movible tiene un decorado delicioso: « 0- 
Iiimnitas de madera chapeadas de plata, arañas en forma 
de huevos ijc avestruz, con cristales de diversos « olores 
muy brillantes, y banderolas «le perlas, todo 1«« cual, ilu¬ 
minado por la luz Edison, es verdaderamente encantado!. 
Por último, el te< lio «le la platea está allomado con un cen¬ 
tenar de globos deforma oval, suspendidos de alambres 
dorados que reemplazan á la araña de costumbre, espnr- 
< iendo en la sala una suave claridad. 

La luz Edison se emplea mucho en los teatros de Nue¬ 
va York, en las fondas, en los grandes almacenes y en los 
clubs. La Primera Compañía Central del alumbrado, si 
litada no lejos del puente de Brooklyn, envía la luz á la 
ciudad por v einte mil millas de conductores; uclio tnátpii- 
nas de vapor de ciento cincuenta caballos, funcionan acti 
vamente con ocho dinamos de mil doscientos amperes. 

Los primeros ensayos de esta luz se hicieron en 1882. 
La superficie sobre la cual se extendía el alumbrado era 
ile unas 258 hectáreas, comprendiendo la parte situada 
entre Ferry y Wall Streets al Norte y al Sur. Nassau Street 
al l iste y el río al Oeste, Compróse un gran edificio en 
Fiarle Street para instalar la máquina de vapor, los dina¬ 
mo-eléctricos y los diferentes aparatos; y pusiéronse en 
marcha seis generadores de gran modelo: su armadura 
I tiene 27 - S pulgadas de diámetro, 5 pies de longitud y 
| pesa cuatro toneladas. Cada máiptina completa pesa mas 
| de 30 toneladas, comprendiendo el motor que está unido 
directamente til árbol de la armadura y marcha con la ve¬ 
locidad normal de 350 v ueltas. Cuatro calderas liahcok y 
Wilcox, de 250 caballos cada una, suministraban el va|«or. 
La potencia máximum de cada dinamo es de 1.800 lám¬ 
paras de 10 bujías. 

¡ la corriente de los seis dinamos pasa á dos gruesas bar¬ 
ras ile cobre, á las cuales están empalmados ios diferen¬ 
tes conductores de las calles. Se puede poner fuera de 
circuito :i cada una de uijuéltas mediante un conmutador 
ingeniosamente dispuesto, siendo fácil darse «lienta «le la 
marcha del dinamo del modo .siguiente: 

Hay en la estación una hatería de mil lámparas «le 
diez y seis bujías distribuidas en dos grupos, en los cuales 
se puede introducir la corriente de uno de los generado¬ 
res de electricidad. Si estas lámparas no dejan nada «pie 
desear en cuanto á su intensidad luminosa, la máquina no ( 
será la causa de las interrupciones ó insuficiencias del ser¬ 
vicio que pudieran notarse. Entonces se puede investigar 
fácilmente esta « .tusa por medio de series de resistencias, 
variables con un conmutador circular y un indicador es¬ 
pecial. El indicador consiste en «los lamparas de incan- 
I descencia, rodeadas la una con un globo azul, y la otra 1 
c««n uno encarnado. Cuando la corriente derivada en los 
electros es demasiado fuerte, se enciende la lámpara azul; | 
si sucede l«> contrario, la lámpara encarnada se pone ¡11- , 
« andesecnte, y en explotación normal, ambas lámparas [ 
I «crmanceeti a]«agallas. 

Desde el año 1882, la luz eléctrica ha hecho gratules 
progresos en la ciudad «le Nueva York. 

I ..t < amara de lus reguladores y la de los instrumentos de 
medición, y la sala de los depósitos de conductores de ¡ 
reserva, son interesantes; pcr«> la más curiosa es aquella 
donde están las niá«ptinas y los dinamos. Podas estas lia 
| (litaciones diferentes son bajas, y están construidas con 
tabiques de madera, no ofreciendo ningún interés bajo el 
punto de vista de la disposición ó del buen gusto: sólo la 



parte práctica es notable. Todo esto es provisional, pero 
se ve que lus ensanchamientos se hacen fácilmente á me¬ 
dida que lo exigen las necesidades del público. Los de 
más puntos de la ciudad están iluminados por las Com¬ 
pañías Brusk > Swan, que se ocupan principalmente del 
alumbrado de las calles y plazas públicas. En la plaza de 
Madison se puede admirar la gran corona de luz com¬ 
puesta «le seis lámparas que se halla suspendida en lo alto 
de un mástil «le cincuenta metros: envían su luz. á tovla la 
plaza; y el «pie se colocara debajo «le los árboles del jar 
din podría creer muy bien «pie está iluminado por la da 
ridad de la luna. 

Todas las noches se sube 
esta corona por medio de un 
manubrio y unas poleas, y por 
la mañana se baja á la altura 
del balcón para reparar ó lim¬ 
piar los aparatos. Kn la plaza 
del Carrousel, en París, el 
aparato eléctrico ofrece un 
aspei to agradable como luz: 
pero n«j es tan alto, y el alum¬ 
brado «lista mucho de ser tan 
intenso ionio las lámparas 
Hrtisk de la plaza de Ma¬ 
dison. 

En la ciudad de Nueva 
York, así como en la de San 
Francisco de California y 
otras, se han contentado con 
un simple mástil para elevar 
las lámparas eléctricas lírusk; 
pero en Detroit, á orillas del 
lago Saint-Clair, hay una ¡ik 
lalación mucho más bonita, 
bajo el punto de vista del 
efecto en sus esponjosas calles 
y plazas (lig. 3). 

Es un armazón triangu¬ 
lar compuesto de varillas de 
hierro unidas «ai forma de 
aspa, y de unos cincuenta 
metros de altura: esta es¬ 
pecie de torre calada, «le ad¬ 
mirable ligereza, está Miji¬ 
to sólo en dos puntos de la 
elevación por alambres fijos 
en postes colocados en las 
mismas calles, y «pie 110 figu¬ 
ran en nuestro croquis. La 
torrecilla se apoya en una 
columna de palastro, á cierta 
altura de la calle, para no 
entorpecer la circulación: el 
guardián sube al primer bal¬ 
concillo con ayuda de una es 
cala; una vez allí, penetra en 
el centro del triángulo c in¬ 
trodúcese en una especie de 
cubeta, «pie él mismo hace 
stthir hasta el balcón superior. 

.ululándose con cuerdas ar¬ 
rolladas en poleas, facilitan 
do la ascensión un contra¬ 
peso «jue baja á medida «pie 
el hombre sube. Cien torres 
«le este género iluminan la 
ciudad de Detroit, v están co¬ 
locadas á cada «pimientos 
metros. 

En los arrabales, el espacio 
es mucho mayor: s«>lo se en¬ 
cuentran á caila o« I101 ¡etilos 
metros. Para las grandes [lia¬ 
zas, las torres son más altas, 
miden unos sesenta metros, y 
están provistas de ocho luces. 

Además de estos aparatos i • T, ' rrc ' ,|c hierr " 

I lé< tridis. la ciudad posee. ,-1 "'"‘««Frailo t-lótrú-o «n 

«orno Nueva York, los tile- Detroit (de una copia «tul 

cherosde gas acostumbrados. natural). 
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hy. 1.—Vista en conjunto„del camino de hierro aereo de Nueva York, desde el Rio Este (temada de una fotografía) 


l-in mi próximá carta me ocuparé de la dcsrri|>ción <le ca. no sólo bajo el punto de vista de la localidad, sino tranquilos en sus hogares; de modo que esa ciudad ofrece 
l' iladelfia, ciudad de novecientas mil almas, y una de también por las costumbres sni^eneris de sus habitantes, el aspecto de un cementerio en los días festivos, 
las más curiosas que el viajero pudiera visitar en Améri- que, esencialmente caseros, pasan la vida retirados y Aihkkto Tissanüier 


VIAJE Á FILIPINAS 

POR r.t. DOCTOR J, MONTANO ( tSyq-tSSl ) 

M ALACA 

l'-l 20 de mayo de 1879 me embarco con mi buen com¬ 
pañero, el l)r. Pablo Rey, á bordo del vapor Ana mito. 
p.11,1 desempeñar una misión científica de que me luí en- 
'argado el señor ministro de Instrucción pública. 

( j *’■' >9 de junio desembarcamos t-n Singapore; el barco 
1 l ' Manila no sale aún, y por lo tanto utilizaremos el tiem- 

nos queda libre para visitar las tribus indígenas 
Razadas por la invasión malaya hasta el interior de la 
Península de Malaca. 

’7 junio.—Varias compañías prestan el servicio del es 
L< 10 entre Penang y Singapore; pero tenemos el tiempo 
untado, y á pesar de c iertas aprensiones, por fortuna de¬ 
masiado pesimistas, nos embarcamos en el primer vapor 
'l 1| e sale para Malaca: es el lita Afore, barco chino ó que 
P (, r lo menos pertenece á una compañía de armadores 
••nos; el primer inac|tiinista es ingles, y los oficiales son 
|''j üs del Archipiélago. Un delegado de la Compañía, 
ve!^ 1 , ro * l'ino, con anteojos y larga coletilla, hace las 
11 es de cajero, y parece tener á bordo una autoridad su 
P r < ma, paséase por delante de la escalerilla con la desen 
u tura de un almirante; pero se abstiene de intervenir 
I’ nr a nada en la maniobra. 

• pnrejan á las dos de la tarde: la cubierta está llena de 
'nos pobres, y la cámara ocupada por los ricos, que lia- 
an regularmente el inglés y el malayo. Se no; sirve una 

c °mida, que estos señores, por demás sobrios 
o. 118 ^? sas i devoran aquí con un apetito voraz. Paro be ■ 
mes-i**’"' 1 - |,ar ' so con tentarnos con te si un coin|«fterode 
n ‘ ‘ \ UI1 . K 0 v la jero europeo que encontramos aquí, no 
._ n ri ' < lLr ' 1 parte de su provisión de vino. Esta |>ersona 
anohsecpnos.-, parece algo singular: es un relojero ñapo 

• 11 que vuelve á Italia, pasando por Penang, después 
yj l Xl . < ' ,rt -' 1 durante diez años la China, las f ilipinas, la 
de" aS ' 1 ' ^ ustra *' a; hombre muy inteligente al parecer, 
al ' ' ira, l vr alegre y vivaz, habla muy bien francés, inglés, 
nvi 11111 ’ t s P' l h°h '«alayo, y el dialecto chino de Cantón: 
ro| S a |,tSíl1 toc '° no ha hecho fortuna, y vuelve á Eu- 

pa con un peculio poco más ó menos igual al que poseía 
' m ' n I tlclu ‘ cr e ' viaje; es porque se ha dedicado sólo al 
. , y rno cn pequeña escala, y porque el europeo, que no 
c l¡ tí V ' Vlr c ?. n tan reducidos gastos como el industrial 
des Üuk :1 nunca beneficios sin el empico de gran- 

rl,. 2 , 8 J lf nio > á , las c 'nco de la tarde.—El lien More acaba 
barca eri '* r,u * 1 ’* L muy lejos de tierra; una 

libro’ r S - an,c ' K rar| de se acerca á nosotros; como está 
7 so 'citamos pasar á su bordo, v nos conduce hacia 


la embocadura del pequeño río que atraviesa lai mdadde I 
Malaca; en la orilla derecha extiéndese una larga linea 
de casetas sombreadas por los cocoteros; en la izquierda 
destácase una elevarla colina, en cuya cumbre se ve una 
gran catedral de piedra blanca. 

Entramos en el río, que serpentea en medio de las su 
rúas casas, pero muy sucias, de la población malaya y 
china; y como en Malaca no hay hotel, tomamos el parti¬ 
do de presentarnos en casa del Rtlo. 1 ‘. l’ouget, sacerdote 
francés de las misiones extranjeras, á quien pedimos hos¬ 
pitalidad. Este excelente hombre nos dice que su < asa 
está á nuestra disposición, y manda traer al punto nuestro 
equipaje, diriéndonos después que en la ciudad tenemos 
un compatriota, M. Rolland. Yo conocí en otro tiempo 
á este caballero en París, y pensé que podría facilitarnos 
Útiles indicaciones. En electo, M. Rolland, establecido 
en medio de los bosques de Knssang, á cuarenta kilo- 1 
metros al norte de Malaca, nos da detalles precisos, 
asegurándonos que su residencia es el centro más fa¬ 
vorable para estudiar las razas indígenas. Como vuelve á 
su casa en el mismo día. nos ruega que le acompañemos, 
y aceptamos con gusto su invitación franca y cordial. 

Vamos á ver al gobernador de Malaca y á visitar la 
ciudad. Este gobernador, que desempeña su cargo interi¬ 
namente. es el mayor Squirrel, uno de esos oficiales que 
entre cada dos campanas hallan siempre un momento 
para ir á respirar el aire de los bulevares en París. Hoy le 
tiene muy ocupado la administración de una provincia 
donde es preciso mantener el equilibrio exacto entre los 
europeos, los malayos y los chinos; y ;i fe que la tarea de 
conciliar tantos intereses rivales en medio de mahometanos 
que no han olvidado las luchas sostenidas por sus padres 
contra los europeos, algunas veces felizmente, no es muy 
fácil. El gobernador obtiene, no obstante, este resultado 
con un centenar de soldados ingleses y algunas brigadas 
de malomola (1), ó gendarmería indígena. 

El mayor Squirrel nos recibe de la manera más cortés, 
invitándonos á almorzar, con el teniente Stevenson y el 
médico mayor 11. W. Barrington. 1 turante el almuerzo se 
nos pone aí corriente de la situación de la provincia. Ma 
laca, puerto muy importante en otra época, no hace hoy 
ya gran comercio, pues todos los negocios se efectúan en 
l’cnnang v en Singapore. Las tribus indígenas, hace mu¬ 
cho tiempo expulsadas de las costas por la invasión mala¬ 
ya, se retiran cada vez más al interior; á esta invasión ar¬ 
mada sucédese hoy otra muy pacífica, pero que se acen¬ 
túa cada día más: es la de los chinos, ante los cuales 
desaparecerán á su vez los malayos, pues aquéllos han 
acaparado todos los oficios \ el comercio en pequeña es¬ 
cala de Malaca y de los pueblos; actualmente se ocupan 
en trabajos de desmonte en los bosques, donde van á es¬ 
tablecer vastas plantaciones de yuca: el gobierno les con 


( 1 ) Lo» ojo*, traducido literalmente del malayo. 


cede terrenos limitados por diez años, pues el cultivo de 
la yuca agola rápidamente el suelo, que debe descansar 
después veinticinco años. Kl chino, esencialmente invasor, 
se extendería sin escrúpulo [xir las tierras inmediatas á las 
que se le conceden; y por eso el vigilar a esos activos 
colonos es una de las mayores ocupaciones del gobierno. 

El -8 por la tarde emprendemos la marcha en compa¬ 
ñía fie M. Rolland. Ll camino es bastante bueno: á las 
tíos de la mañana llegamos á /Junan Toujíga/, estación 
de policía, donde todos los mala-mala ocupan su puesto; 
á las siete damos vista á Kessany, otra estación de policía 
de seis mala mala, no lejos de la cual se halla la casa de 
M. Rolland. El pueblo de Kessang sólo contiene una re¬ 
ducida población aglomerada; pero en medio de los arro¬ 
zales vecinos, limitados por un horizonte de altas monta 
ñas cubiertas de bosques, se ven numerosas casetas de 
malayos. 

Desde el primer día, gracias á la intervención de mon- 
sieur Rolland, puedo valerme de un manthra, joven sal¬ 
vaje que ha salido de los bosques aguijoneado por el 
hambre y que habla regularmente el malayo: la casualidad 
me proporciona a la vez en este pobre indígena el más 
lii l servidor, intérprete y guía. 

L'n descubridor portugués, (Indino (2), da el nombre 
de Saletas á las poblaciones primitivas de la provincia, 
expulsadas de la costa por los malayos: nunca he oido 
hablar de estos Saletas en mis excursiones; los únicos in¬ 
dígenas que hemos encontrado son los Manthras , los 
Udias , los Knahoiiis v los Jakouns (3). 

30 junio.—I’ang Limase compromete á conducirnos 
:i donde están sus hermanos, en el Hukil-kiimiinin , á una 
veintena de kilómetros al norte de Kassang. 

I >espués de seguir algún tiempo un camino bastante 
regular penetramos en un bosque, avanzando por él du¬ 
rante cuatro horas á través de sinuosos senderos trazados 
por las fieras, obstruidos por troncos enormes, que muer¬ 
tos de vejez han caído en tierra. ¡Qué bosque tan magní¬ 
fico! No espero ver jamás otro que le iguale, asi por lo 
solemne, como por el carácter religioso que su conjunto 
otrece! los Kayu darah (4) y los Dominar (5), árboles gi 
gantesros y rectilíneos, confunden su follaje y sólo filtra á 
su través una luz muy debilitada. Entre las ramas más altas 
deslizase de vez en cuando un gihón (6), lento y grave, que 


( 2 ) Mularu, lo hulla Meridional y ct Cathay , manuscrito origi¬ 
nal autógrafo ilc (inclino tic Krt-tlia, reproducido en facsímile y tra¬ 
ducido ñor M. León Jaussen, bruselas, 1 S 82 . 

( 3 I fcn las montañas de la jieutnsuta de Malaca habitan en diver 
sos puntos otras varias tribus; una de las más interesantes es la de 
las Sakkayts, estudiada por M. de la Croiv en la provincia tic Peral. 
(liceísta ¡le Jitnoyrafía, julio, 18 S 2 ); pertenece al tipo negrito. 

( 4 ) Caryo/’/iy/lus/asligialiis, lil. Mirtáceas. 

($1 Los malayos dan este nombre genérico á los árboles tic que 
extraen diversas gomas y resinas; los más tic ellos pertenecen á las 
familias de las Abictlncas y de las Dipterocárpeas. 

(6) Hillohates cntelloitlr. I familia de ¡os monos antropoideos). 
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l>njo aquella inmensa cúpu 
la parece el genio de la solé 
dad. 

Llegamos ¡i orillas de un 
profundo barranco en cuya 
orilla opuesta se ve una alta 
colina (estribación del lili 
kit Kinnunin) sobrecarga¬ 
da de un bosque tan es 
peso como el ([lie acaba¬ 
mos de atravesar; al pie de 
la colina casi escondida en 
aquella masa de verdura, 
hay una caseta que parece 
liliputiense junto :i los ár¬ 
boles gigantes que la cu¬ 
bren con su sombra. 

I’ang Lima avanza solo, 
portador de varios objetos 
de quincalla y tabaco, a liu 
de preparar á los Mantillas 
á nuestra visita, pues la 
crupiion inesperada de 
unos seres tan extraordina¬ 
rios como los blancos pon 
dría en fuga á la tribu, ha¬ 
ciendo imposible toda ex¬ 
plicación. Nuestro embaja 
dor no se entretiene mucho 
1 nos hace una 


Pastante diestros; pero no 
conocen para esto más ar 
nías que el f>aran£ (3) y 1] 
■t amplían (4), por medio de 
las cuales lanzan (lechas 
envenenadas: los monos y 
las aves no suelen ponerse 
al alcance de sus tiros. 

Y sin embargo, los Man- 
thras no dejan de ser inte¬ 
ligentes; pero su indiferen¬ 
cia y pereza parecen impe¬ 
dirles todo progreso espon¬ 
táneo. Itien veo aquí cuán 
justa es la apreciación del 
1’. l'ouget, que conoce :t 
los Munthras hace mucho 
tiempo, y que á crista de 
los mayores esfuerzos con¬ 
siguió conservar algunos en la misión de Ayer Sa/ak, 
cerca de .Malaca. 

Tales son estos infelices salvajes que por su talla (5) 
y otros caracteres antropológicos recuerdan á los negritos 


y muy prono 

señal para que avancemos. 

I .os Maní liras quedan al 
pronto como petrificados al 
fijar la vista en nosotros: 
pero algunas palabras amis¬ 
tosas, traducidas por l’ang 
Lima, rompen muy pronto 
el hielo, y mientras que las 
mujeres se apresuran á cor 
tar lefia y encender fuego para darnos de almorzar, nos 
otros examinamos aquella gente. 

Aquí se puede ver bien cómo se extingue lina raza 
nueve adultos y cuatro niños 1 (instituyen esta tribu, per 
dida al pie del Kumunm. v que pasa meses enteros sin ver 
á otros indígenas, lista pobre gente, casi desnuda, espan 
tosamente sucia, famélica, y atacada de enfermedades cu 
tancas, padece además otras muchas afecciones crónicas 

lai caseta, latí maltratada como sus habitantes, contic 
lie mui especie de hogar lleno de cenizas, donde se con 
servan siempre algunos tizones encendidos, pues si se 
apagaran, no costaría poco obtener otra vez fuego, frotan 
do entre si dos fragmentos de bambú. 

En un rincón se ven algunas toscas vasijas y cestos, 
uno de los cuales contiene todos los ingredientes del 


Viajo A Filipinas. -Principio de una plantación china en la provincia do Malaca 


sir'th (1); y también, cosa inesperada, una mosquitera ad¬ 
quirida sin duda de algún chino por vía de cambio: los 
mosquitos son insoportables en los bosques de Malaca: y 
ahora comprendo la veneración de que procuran ser ob¬ 
jeto esas cortinas sórdidas, cien veces remendadas con 
pedazos de toda especie. 

Eá( ¡Les imagina! lo que será la agricultura de una gente 
tan misera y tan hambrienta: 110 hay allí instrumentos 
para el cultivo, cuando se trató de establecer la mezquina 
plantación que rodea la caseta, los Manthms, derribaron 


(a) Varias especies del género Dwípiv- j (Diosrl. 

[ ;) Especie ile Milite corto que sirve (i i:t vez ile cuchillo y ile 
hacha: con distintos nombres y formas, y ligeras variaciones encuén¬ 
trase en Inda la Malasia. 

( 4 ) Cerlratana. la» Mamblas fabrican la cerbatana y las flechas; 
jrern adquieren el parang jmr vía de cnndiio. 

( 5 ) 1,489 milímetros cara lo, hombres, y 1 . 4 Z 4 para las mujeres, 
según nuestras observaciones;en las demás tribus que hemos visitado 
en los alrededores ilel kessang, los iinligcnas son 1111 ¡Mico más altos. 
Compárese mn la talla media de los franceses (hombrea) que es 
de 1,657 á milímetros. 


( 1 ) TI líele!, cuyo uso está muy difundido en toda la Malasia: lo 
que los indígenas mascan es un pedazo de 1 Caltt/ili envuelto 
en una hoja de lielel (r A !<!), generalmente impregnada de un 
mástico de lose de cal. 1.1 sabir del conjunto c, análogo al de ln yer¬ 
ba buena. 
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LA VUELTA AL AÑO 

MARKXD 

Los Reyes mag i i tiles* - \fto nuevo y nuevo M«> 

liaren. - I d «pie nunca nlxlica. - Ilorroreüdel invierno y el hambre. 

- Ln vida en Ii»n campos. - Ralla el pan y falta la nihum*- l*.l 

maestro de escuela. - Ruina de rumas. - Dos libruv nuevos. - l’re- 

ces de Ailo nuevo. 

A la solemnidad ron que la Iglesia conmemora la fiesta de los Re¬ 
yes magos, se ha unido en la vida de hispana la solemnidad con que 
se ha celebrado la jura de la Constitución por la Reina. Con pocos 
•lias de diferencia, ln Iglesia y el lisiado han tenido, la primera en 
su templo, la segunda en el santuario de las leyes, acjucllas ceremo¬ 
nias singulares, dispuestas para que un pueblo dado a todas tas cosas 
de gran espectáculo se apasione de las instituciones divinas y de las 
humanas. 

Jx>s Reyes magos representan en la tradición [>opular no sólo el 
homenaje que los más grandes y |xx!crasos señores de la tierra hi¬ 
rieron al Redentor del mundo, sino nuil mas que esto; tina leyenda 
<U pnMÜgalidatl inagotable que colma de dones al objeto de sus pre¬ 
ferencias. Así, pues, en la mente del pueblo, los tres rey í*n magos se 
representan como tres magníficos principes, llenos de riquezas, en la 
forma más tangible y visible de ellas; en la del uro y piedras precio¬ 
sas. tic que llevaron al portal de Rolen sus camellos y acémilas car¬ 
gados hasta no podet más, y ulli dieron con los desaforados esporto¬ 
nes en tierra, y que quieras, que no quieras, se los entregaron áio Vir¬ 
gen María y i su Divino Hijo. 

I.:» pintura mística se lia alinderado del asunto, reproduciéndole 
mil y mil veces; I.» mismo el pincel angélico de Murillo, que el palo 
ile escoba de t hb.ineja. Tin los han creído interpretar esta leyenda 
cristiana, dando á los rostros y á las actitudes de los Reyes, Vierta 
apariencia de grandeza, y cierta noble rom)tostara que les sentase ú 
maravilla entre los armiños «le sus mantos, y bajo los esplendores de 
las tremebundas coronas de oro, en que centellea cada diamante 
como un huevo de paloma. 

Kl pueblo cristiano con una lógica que honra á su ingenio, ha de¬ 
ducido de la magnanimidad de los Reyes, una consecuencia práctica, 
y se ha dicho: 

4 Puesto que estos buenos señores vienen bulos los años «leí lejano 
Oriente el «fía 6 de enero, y traen buena provisión de riquezas para 
repartirlas á diestro y siniestro, y á troche y moche, no seamos ton¬ 
tos y aprovechémonos; dirijámosles una postulación para que se 
acuerden de inte nuestras miserias y pobrezas son dignas del amparo 
de tan magníficos y poderosos señores.» Y hé aquí que como por en¬ 
salmo, en la noche «leí 5 de enero, todos los balcones se abren para 
dejar paso á una cesta, á un plato, á un zapatho, á una caja, y basta 
á mui espuerta, según la cantidad y calidad de los d««nativos que es¬ 
peran de SS. M M. 

Km Madrid, la tiesta «le los Reves lia recibido un tremendo golpe, 
el día en que la autoridad municipal exigió el bago de cierta canti¬ 
dad, cinco pesetas, á las comparsas que recorrían las calles aquella . 
noche, armadas de antorchas humeantes, y de escaleras de mano á i 
que se sub an los cándalos asiures ó redomados aguadores que esta- 1 
han en el secreto, para ol»servnr el sitio p«»r donde los Reyes venían. 

1**1 volterianismo de la época va a|3<xlcrándose de toda* las «osos; 
y hace jkicij he oído preguntar á un niño, hablando «le los Reyes 
magos: 

— 1* ¿van á todas partes en la misma noche? 

— Sí. — le contestaron. 

— ¿De manera, que al mismo tiempo están en Madrid, en París y 
en Nueva V < >rk? 

— ( *iertaim:nte. 

— Pues entonces, no me explico que les sirva de guía una misma 
estrella. 


Un eco de dolor y miseria se escucha en todas partes. 

A las inmensas desgracias causadas por Jos terremotos, ha habido 
que agregar la parálisis mercantil que lia originado la ruina de la in¬ 
dustria vinícola ocnsionadn por ln filoxera, la decadencia de los mer¬ 
cados de granos que parecen sentir la eonq>eteneia extranjera, faltos 
de leyes previsoras y de un proteccionismo prudente, ó de un sistema 
económico cualquiera que permitic*c restañar estas heridas con 
otras ventajas sociales, t liase á esto las grandes nevadas que sobre 
toda la Península, y que en extensas comarcas de ella han impedido 
durante muchos días las labores agrícola», de que viven las tu s cuar¬ 
tas pnrtcs de los españoles. Ks este un país en que, excepción hucha de 
algunas poblaciones de las Provincias Vascongadas,y de alguna pobla¬ 
ción de Cntaluñn, eil linio c! resto del territorio el hombre vive de las 
faenas de la agricultura. Puede que hava en España más de nueve mi¬ 
llones de ciudadanos que poseedores tic pequeñas extensiones de ter 
reno, de un par de titula'- y de un juego de arados explotan y usufruc¬ 
túan la Inlior heredada de mis padres, contentándose con vivir de lo 
que inmediatamente les dan seis ú ocho fanegas de tierra, labrándo¬ 
las |>or si mismos, cosechando con >us propias manos los frutos, mo¬ 
liéndose la luniim en el propio molino, cociéndola en el horno de la 
casa y comiendo el pan con aquella harina fabricado. Una cantidad 
de españoles igual a la anterior, viven á sueldo de estos: son los jor¬ 
naleros del cniniK), que ni amanecer salen de traías las poblaciones 
do Castilla. Andalucía, Cataluña, Navarra y (¡alicia, llevando al 
hombro un pico ó una azada, [«obremente vestidos, sin más cs|>eniii- 
zas para todo el día que un pedazo de pan y alguna pequeña lonja 
de tocino, todo envuelto en un traja» «pie colgado del instrumento de 
labranza llevan al terruño, donde pasan doce horas cavando, ya agar¬ 
rados á la esteva del arado, ya destripando terrones, según la frase 
gráfica y característica de Ksjiaña. Allí el tiempo se desliza paradlos 
monótonamente: óven&e |x»r todas partes canciones, ya en el idioma 
dulcísimo de í ¡nlicin, ya en el gutural acento «le Aragón. Kstas cau¬ 
cione» de amor, la mayor parte engendro «le la musa popular, entre¬ 
tienen los lalwtw de los jornaleros ngricohis, y los hnv *n llevar con 
resignación el aburrimiento y la fatiga de sus trabajos. No hay para 
eshis desventurados camino «le redención. Apenas son pidw-res cuan¬ 
do el hambre «le sus propios padre* les arranca «le las manos de un 
maestro municipal que, pro fórmula, les hn rej>elidu muís cuantos 
veces las vocales y las consonantes. Aun no sabe unir bien aqcul 
mancel*» el uso de unas y otras, aun n«« saín* firmar y ya el Estndo 


considera que su educación está terminada y «jue en aquel salvaje 
puede mañana encontrar un ciudadano. Esto explica la mayor parte 
de nuestras desgraeins nacionales, la falta «le vig««r en la opinión públi¬ 
ca, d desinterés y el despego c«»n «pie la mayoría «le los españoles mi¬ 
ran lo «pie ocurre en la esfera de la |M>lÍt¡(*n y la administración; la ¡n- 
diferencia y el desamor con que se piensa en el |x»rvcnir de ln patria; 
el desprecio y la ira que producen los magnates y los gol «croantes. 
Toda esta serie de fenómeno* morales que indican un completo di¬ 
vorcio, un d¡*vnt¡micnt«j evidentísimo entre el mayor número «le ciu¬ 
dadanos y n«juel jx*i|uefn» número «le ellos que rigen los destinos «le 
la nación, son efecto de «pie entre las grandes masas dirigidas y los 
pequeños núcleos «lírciiorcs, se levanta mui inuraUa «le hielo y arena 
para ln ignorancia. ¿Otic se «liria «le un minero tan loco «> tan igno¬ 
rante <|Ue babiciuU» dudo, por mi fortuita, con un filón entre los estra¬ 
tos y cristalizaciones «I una roca «le cuarzo, en vez de llamar golpe 
«le gente que .1 muela «le zapapicos hiriese las «Juras breñas y rasgán¬ 
dolas I «usen rn l:t coniinuitlud y consecución de aquel filón incláJieo, 
«lejara pasar los «lías en inacción, y cuantió la necesidad «le dinero le 
apurase viniera á pronunciar «liscursos «leíante «le aquella r«x*a, pi- 
«liémlnle que le entregara el rico IMftal que guardara en su seno? í'ues 
no es otra casa lo «juc suce«le con el pueblo español, La» preciosas 
cualidades «le su raza despuntan y se di-sculireu á través «le mi ¡grm- 
rancia misma, como a través «k* la dureza y e*t*T¡li<lad «le la roca «le 
cuarzo se descubren gotas «le [iluta que en los «lia* de la fluidez «lu¬ 
los metales han trasudado afuera, a la manera «pie el n^un tnismln 
|>or el kirro «le lu alcarraza andujareñn. No hay un estadista «jue se 
««upe de abrir la roca; es «Iccir, tl«* apartar las montañas «le ignoran 
« ¡a y Ixirliarie «pie envuelven y ocultan ese filón de inteligencia, filón 
riquísimo en la raza española, que ehis|»en en sus canciones, «juc bri¬ 
lla en sus refranes, «pie palpita en su buen sentido, «pie se manifiesta 
en mil sencillísimas fmmus «leí ser mural que en vano querrán negar- 
L- nuestros enemigos, porque t«x!os ello» fulguran con vivísimos re¬ 
lámpagos «1c fuego. 

La* manos que han de manejar esos zapapico no son otras «pie Ins 
del maestro. Id maestro «le escuela con mi molesta apariencia, con 
mi insignificancia nacional, eso es l«• «pie necesitan los españole* para 
que su* condicione* se inodíliquen y para «pie el aspecto «le nuestro 
país varíe |*or completo. Na«la «leguerr t.isijiic niinadus de coruscan- 
tes chafarotes y adornados con uniforme* vistosísimos sean encanto 
«le lo* ojos y deleite «leí vecindario en los días «le parada y formado- 
n« *: natía «le encopetados magistrados, que <x*iili««* los noble* pechos 
con toga* «le juiño y con calvarios «le cruces renombrada* y gl««ri*»- 
vts asistan en estrados y hablen en academias y ilíscutan en l*nrla- 
mentó» sobre lo mejor «’» 1«» |x¡or «le la ciencia del derecho; na«la 
«le pró«vri*s ari>t«H*rátii*«is y liiinjmlos «pie arrastran por las sillas pa¬ 
latinas los traje* de brocado, el blanco hábito «le Santiago, los r«»jo* 
talabartes «le las antigua* órdenes religiosos... De torio esto, tenemos 
gran cujea; hace muchos año* <p\c venimos g«dvertía»los jx>r unos y 
otro*, pasando «le las mano* del militarismo á Ins «le la judicatura, 
ílesile un gobierno «le leguleyo* a un gobierno «le hombres de n«lmi- 
nistraciém; ora influidos por el ni «sor lien te espíritu «1c los cabildo* ca- 
tc«lral«-s y de las ordenes monásticas, ora empujados por el materia¬ 
lista ateísmo inculto en su fondo y bárbaro en sus procedimientos... 
Lo «pie necesitamos es algo mas m«xlesi«>, más útil, más práctico, 
más humanitario. Un maestro de escuela fácilmente se le crea: un 
hombre «le mediana disposición, con uno* cuantos años «le estudio, 
de honrados y pura* costumbres, <!e humilde* aspiraciones, puede 
dc*ctii|>eñnr esta nii*i«*«n importantísima tjuc consiste en ir repartiendo 
j*»r los pueblo* ti pan «leí alma, distribuir en pequeñas porciones Ins 
idea* y en ha«er asequible la ciencia «leí Kv angelí o á los espíritus 
más obtusos y torpes. Unos cuantos año* «le proi«igan«la en ins es¬ 
cuelas públicas, la enseñanza obligatoria y castigada la dcsolicdicncia 
á ella con fuciles penas, la crearían incesante «le« élitros «le enseñan¬ 
za, y una propugamln activa <|ue siembre en el campo la» ideas. 


Lo que «piolaba «leí antiguo é histórico Razar de las Aniérícas, en 
«1 Im «!«• la Rivera «le ( unidores, lia *id« destruido por las llamos. 
Kra aquel un archivo «le miserias, un museo arqueológico de ln jm>- 
bre/n. T«xl«i lo viejo, t<««lo lo inútil, todo lo miserable iba á parar á 
mano* «le unos cuantos comerciantes que después de aderezarlo con 
las misteriosa* artes «pie constituían su secreto, lo ponían en circula¬ 
ción de nuevo. Hace |>ocos meses un incendio arras«> la parte princi¬ 
pal de este mercado «le minas. 

Hoy ln* limitas lian acabado «le purificarlo. Per«» ¡misterio profun¬ 
do! la |>crd¡dn «le aquellas miserias hace más miserables á sus <lucñ«>s, 
y sus viejas capas, su* r«»t««s mueblajes, serán venilidos para comprar 
pan y formaran pronb.) otro mercado como el que ha desaparecido. 

l id c*s el camino «le lu miseria: en el que siempre hay un más allá. 

Como <!ij«> Cahlcrón. 

• • 

D.is lil.ros tengo sobre la mesa y constituyen mnetrennes literarios 
del año. 

Es el uno de Alarcón y contiene sus poesías y su drama Jil hijo 
fritligo. ¿<Jué lie de decir que pueda añadir un nuevo rayo de gloria 
al autor de lil Sombrero Je tres /nos.' Su nombre es uno de Jos tim¬ 
bres de honor de nuestras letras. 

Para acabar bien este articulo, copiaré una poesía deliciosa que 
tomo ¡d arar de aquel precioso libro. 

Celoso de su blancura, 

é ¡masillandoeclipsarla, 

cayó esc copo de nieve 
en el huero de tu palma... 

Pero conoció ya tarde 
(pie tu innno era más blanca, 

V. «le vergüenza ó de envidia, 
expiró deshecho en lágiimas. 


El otro libro es de Campoamor y se titula Humoradas: es una 
colección de pequeñas poesías, que son como el germen ó el embrión 
de otras tantas doloras. 

Empieza el tibro con esta sentencia de terrible verdad: 

«I .a niña es la mujer que respetamos; 

La mujer es la niña que engañamos.) 


1885... 18SO... ¡(Juiera el cielo acordarse en el año que empieza 
de lo que España lia sufrido en el año que acaba, y que deslíe los 
alturas eternas caiga una voz de perdón, diciendo: «¡llasta!» 

J. Ortega Munilla 


IN I ESTROS ORAIlADOS 
FRANCISCO PRADIELA 

I )eef.i Napoleón I que todo soldado que empuñaba un 
fusil, llevaba en sti mochila el bastón de mariscal de bran¬ 
da. Y cuando se trata «le l’radilla y se tiene en cuenta 
que su carrera de pintor empezó en Zaragoza, dando ma¬ 
nos de óleo y barniz á puertas y balcones, bien puede de¬ 


cirse que cuando un verdadero genio coge un pincel entre 
sus manos, puede aspirar ;i que la grosera brocha se con¬ 
vierta un día en eclro del arle. Asi ha sucedido una v ez 
más con el célebre autor de los lienzos Juana /a Ana y 
Rendiciim Je (¡ranada; con la particularidad de que en 
esta ocasión ha fallido el refrán que dice: nunca fray Mo¬ 
desto fue guardián; pues con ser nuestro l’radilla la mo¬ 
destia personificada, es guardián \ general y rey del arte. 
España, Europa, América, le otorgan una corona de lau¬ 
rel, que produce menos, pero no es menos valiosa que si 
fuese una corona de príncipe; y él solo, solo entre tantos 
millones de admiradores, la rechaza como si no pudiera 
con su peso; él solo está descontento de sus obras; él solo 
se empeña en criticar lo que todos aplauden con entu¬ 
siasmo. 

l’radilla le debe á Dios su talento natural; lo demás se 
lo ha procurado por si mismo, á tuerza de privaciones, de 
vigilias, «le estudios, «le esa lucha constante «le todos los 
días y de todas las horas, en las cuales cada victoria sig¬ 
nifica la pérdida de una cantidad de vida, «le juventud y 
de ilusiones. Solamente asi se explica «pie quien ha con¬ 
seguido tantos triunfos como ha empeñado combates, 
haya transcurrido apenas la edad risueña de la existencia 
y se distinga por una especie «le melancolía, «le desfalle¬ 
cimiento, de disgusto, hacia sus admirables creaciones, 
impropio de quien debiera contemplar el porvenir ¡í través 
de una atmóslera de i olor de < ielo. Y es que, en medio 
de la gloria que le rodea, l’radilla siente dentro de si mis¬ 
mo algo que le empuja hacia derroteros distintos; algo 
«leí divino dc$fanacida que le deja vislumbrar un arte su¬ 
perior, una escuela propia, un género histórico adecuado 
á sus alientos, aprisionados por la dura ley de la necesi- 
dad, que hace que los artistas sean hombres, siendo así 
<|vte poseen, dioses en la tierra, el don «le crear lo increa¬ 
do todavía. 

Debe l’radilla á unas tercianas pertinaces el haber ¡ja¬ 
sado desde Zaragoza ;i Madrid, donde entró, |(ocomás<¡ue 
de aprendiz, en el taller de los pintores escenógrafos Eerri 
y Busato. En esta humilde situación, robando horas al 
descanso, frecuentó como alumno la Academia de Bellas 
Artes y empezó á ¡amar con colores molidos por su propia 
mano, puesto «¡ue sus recursos pecuniarios no le permi¬ 
tían comprarlos preparados. I.a Academia le fatigó muy 
pronto, porque la rancia pedagogía mal se aviene con las 
tendencias de los espíritus levantados. Sus impresiones 
de niño en este punto y sus continuas meditaciones acer¬ 
ca de la enseñanza del arte, le han inspirado ideas profe¬ 
sionales completamente silvas; pero su criterio no ha pre¬ 
valecido en el Estado; los gobiernos españoles tienen 
harto que hacer con ganar elecciones y sostener estériles 
campañas parlamentarias, ¡jara preocuparse de cosas tan 
fútiles como las manifestaciones del arte. 

l’intando acuarelas y dibujando para ¡«Módicos ilustra 
dos, ejercicio que por aquel entonces pertenecía á los me¬ 
dias de vivir que no dan Jara vivir, como dijo Larra, le 
encontró en Madrid el inolvidable Fortuny, «¡ue con ser 
tan joven era va una lumbrera. Fortuny adivinó á l’ra¬ 
dilla, le dijo que la naturaleza era el libro sagrado en 
' «¡ue los pintores debían sorprender los secretos del arte; 
y el alma de nuestro dibujante, enfriada por el descora¬ 
zonamiento, se sintió vivificada ¡>or un rayo de sol, soldé 
esperanza, que reflejó en su frente desde la frente coro¬ 
nada de Fortuny. Hizo oposiciones á una pensión en Ro¬ 
ma. y obtuvo la plaza. 

I.os pensionados en la ciudad eterna han de correspon¬ 
der á la insuficiente protección del gobierno, remitiendo 
tres obras en otros tantos plazos. I.a tercera obra remitida 
por l’radilla fué... el cuadro de daña Juana la loca. España 
contempló admirada aquel lienzo, que es todo un poema 
de sentimiento y de amor desgraciado; París confirió, en 
certamen universal, la medalla de honor al autor de esa 
escena, que hace sufrir escalofríos al que la contempla; y 
en ese concierto de voces unánimes en el aplauso, sólo 
una voz disuena; es la de Pradilla que exclama triste¬ 
mente: 

—¡Ah! ¡Si yo hubiese tenido tiempo y recursos ¡jara 
hacer un cuadro!... 

Otro tanto, poco más ó menos, se lamentaba el ilustre 
artista cuando en el salón de conferencias del Senado es¬ 
pañol resonaban los aplausos de cuantos contemplaban la 
Rendición de (¡ranada , á cuta vista puede decirse verda¬ 
deramente que, ó nunca tuvo lugar la escena que repre¬ 
senta, ó debió tener lugar c«jmo la representa Pradilla. 

Y esos lamentos del ilustre autor no son alardes ensa¬ 
yados de falsa modestia ¡jara atraerse doblemente la vo¬ 
luntad del público; sino que Pradilla, cual otro Andrés 
Chcnicr al tentarse la cabeza que la guillotina iba á sc- 
parar de su tronco, se olvida de lo «¡ue ha producido y 
piensa únicamente en lo «¡ue hubiera podido producir. 

Estudiando al autor en sus obras, se echa de ver «¡ue 
no todo en ellas es simple fuego sacro, sino que el estudio 
ha completado al genio. Pradil'a ha visto mucho, ha leído 
mucho y ha estudiado mucho. Sin apercibirse él mismo 
quizás, ha resultado ser un excelente crítico, un aprove¬ 
chado historiador y un erudito arqueólogo. Li contempla¬ 
ción extática de la naturaleza ha producido sin duda su 
exquisito sentimiento: pero luego el estudio ha reformado 
las ¡trímeras impresiones; el análisis de las pasiones le ha 
revelado la manera de darlas forma debida, histórica y fi¬ 
siológica; y si una aspiración altísima le inclina á la más 
difícil y seria de las manifestaciones del arte, no tiende el 
vuelo á 1<js espacios propios de la reina de las aves, sino 
cuando está seguro de «¡ue cuenta con las alas del águila. 

¿A qué escuela pertenecen las obras de Pradilla? Aun 
cuando nuestro artista no niega su admiración ni sus 
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simpatías ha< ia los gratules pintores franceses; sin etnbar- 
fíci. sus lienzos tienen cierto carácter propio, cierta ten 
dencia a emanciparse por su sola cuenta, hasta llegar al 
supremo desiderátum del genio, la originalidad en la ma¬ 
nera de hacer. A este objetivo se encamina, y cuando 
llegue á él, de fijo habrá conciliado la forma natural, fuera 
de la cual no hay verdad, con la forma poética, fuera de 
la cual no hay genio. Su Juana /a /cea es una demostra 
ción muy adelantada de esa aspiración de alto vuelo: su 
autor, digámoslo asi, ha piulado una elegía. 

Gradilla es joven aún: tiene delante de si tiempo bns- 
lante para realizar sus ideales. Si en su noble ambir ióncle 
artista se propone la audaz empresa de llegar á la región 
del sol, hemos de confesar que el learo del arte no tiene 
en esta ocasión alas de cera. 

EN LA CAZA DE CETRERÍA, ouadro de H. Vogel 

K1 autor ilc* esta obra debe bubeise propucSlii pintar un incidente 
cinegético; únicamente, y pese al titulo del cuadro, n» mui uves cier¬ 
tamente lo i|ue caza nuestra ¡rarejn. Si tales episodios Icníai; lugar en 
*'sa clase de ejercicios, ya nos explicamos'jKiripie tuvieron tantos afi¬ 
cionados en la Edad Media. 

lientos de suponer, sin embargo, ipic Vogel, más ipte criticar una 
costumbre, base aproveclmdo de ella para pintar un hermoso grupo 
'Iae I,; acredite como artista correcto y elegante. Xo es dado á quien 
domine menos que Vogel el dilnijo, combinar la actitud de esos 
•tillantes de modo #pie no resultara violenta: el autor ha vencido há* 
l'ihneiite la» dificultades, y la naturalidad es tal vtv. la condición mis 
saliente de esa ludia ultra. 

CAZA DE LOBOS, cuadro de Antonio Kowalski 

lis Rusia, |>or su extensión, el ttrimer imperio del mundo, si se 
exceptúa quiza.» el imperio chino, jin h« dominios tle) Czar reinan 
toda elase de climas; y en su consecuencia se j ir utilicen toda clase tle 
Vegetales y nacen toda suerte «le alimañas y animales feroces. Entre 
estos, el lobo y el oso son los más comunes; y por ser los m.is co¬ 
munes son los <|uc mi» daños causan y, por ende, son los más perse¬ 
guidos. 

I I hábito de esta caza y la» mayores ventajas obtenidas por el ra 
zador cuando se apodera «le la fiera viva, han dado lugar al empleo 
del lazo, en cuyo manejo hay cosacos tan diestros como el mi» dies¬ 
tro americano. 

El cuadro tle Kowalski tjuc representa una tle esas cacerías, es de 
Cbmjiosidiin correcta y vigorosamente ejecutado. El cazador, que 
constituye la figura principal, esta bien estudiado coinri ti I») y actitud; 
siendo, asimismo, notable el caballo que monta. El campo cuque 
la escena tiene lugar, ha tle ballet ofrecido al pintor bastante* difi¬ 
cultades de ejecución, que lia vencido con arte, obteniendo iodo el 
efecto que se propaso y tpte el color debe realzar poderosamente. 


DOS CAMAFEOS ROMANOS 

( CondusUn ) 

(jaiba pensó en restaurar la sociedad antigua, en hacer 
renacer del seno del epicureismo una idea estoica en el 
Imperio. 

A este fin puso sus ojos en un joven patricio, esperan¬ 
za de las clases nobiliarias de Roma. Este joven, que se 
llamaba l’isón, había pasado los dias más hermosos de la 
juventud en el destierro y odiaba la tiranía. Su martirio 
era como una aureola de gloria que cubría sus sienes y 
elevaba su frente sobre todas las frentes. Era de la fami¬ 
lia de l’ompeyo, á cuyo nombre asociaba la nobleza los 
recuerdos más hermosos de la República. La pluma aris¬ 
tocrática de Tácito se goza en delinear esta imagen como 
una luminosa esperanza, que flotaba sobre aquella negra 
noche en que había huido para siempre la libertad roma¬ 
na. \sí lo trasmite á la posteridad grave, severo, melan¬ 
cólico, taciturno, misterioso, imagen fiel y real de la idea 
estoica, en que gran parte de la aristocracia se habla re 
fitgiado después de las amarguras que le trajera la caída 
•le la República. En todas las palabras que se atribuyen 
de común acuerdo á (¡alba se siente el eco de la antigua 
República. IA idea republicana cruza por la mente del 
viejo Emperador; pero su brazo no tiene fuerza (tara es¬ 
culpir en el espacio/esa idea. Asi encomienda á l’isón 
este legado, y* al. verlo, joven y inerte, se conmueven 
con una gran esperanza sus entrañas. Pisón muestra no 
desear, sino merecer el Imperio. Elegido entre tantos, 
ni una palabra de entusiasmo cruza por sus labios, ni un 
rayo de* alegría por su frente. I.as palabras que (¡alba di¬ 
rigía á Pisón, eran el resumen de todo la filosofía estoica, 
bl gran principio ele: «t No hagas á otro lo que no quieras 
para ti,>> fué grabado en la conciencia del joven, (jaiba 
muestra deseo de volver á comenzar la libertad perdida; 
pero conoce que el pueblo no puede ser ya enteramente 
Pitre ni enteramente siervo, la adopción se verifica ante 
lo» soldados y ante el Senario, Pisón se muestra resignado 
en el campamento, respetuoso en el Senado. Su ánimo 
piensa sin duda refrenar la milicia y enaltecer la ley. Era 
esta una conspiración contra la eterna lógica de la histo¬ 
ria. En un día querían destruir dos hombres, medio siglo 
de acontecimientos y de grandes revelaciones del espíritu. 

I u naturaleza, (.pie tiene relaciones misteriosas é incom¬ 
prensibles con la conciencia, cuando (jaiba presentó á 
Pisón en el campamento estalló en una gran tormenta, 
como protestando contra aquella conjuración del hombre, 
que intentaba cortar la corriente impetuosa de los hechos. 
Kl estoicismo republicano lanzaba en Pisón sus últimos 
fulgores, el postrer destello de su luz moribunda, que se 
extinguía al soplo de la Providencia. 

E11 aquella sociedad existía la lucha entre dos ideas, 
entre la idea estoica y la idea epicúrea. Eos instintos epi¬ 
cúreos no podían estar por largo espacio de tiempo dor¬ 
midos y habían de disputar el paso á sus contrarios. I .a 
alea epicúrea, que llegara á su apogeo en Nerón, perso¬ 
nificóse en Othón, que había auxiliado á (jaiba con espe 
>anza de succderle. Cuando vió la adopción hecha por el 


César, ardió Othón en ira. Era este Othón un joven sen¬ 
sual, pródigo, disipador, bulla ioso, enamorado, calavera, 
muy ¡«trocido á Nerón en ideas y en instintos:compañero 
de los vicios de éste, dado á ir por la noche de casa en 
casa y de calle en c alle inquietando á los pacíficos habi¬ 
tantes; sorprendiendo á las más hermosas doncellas en su 
lecho; siempre en danzas, juegos y festines: cargado de- 
deudas, pues á sus ojos, Nerón era demasiado avaro y 
económico, y en prueba de esto, se cuenta que habiendo 
se inquietado Nerón porque se habían vertido algunas 
gotas de una esencia muy preciada y costosa, al día si¬ 
guiente la derramó Othón delante del Cesar como agua 
en su casa; encubridor de los v icios de su» amigos, hasta 
el punto de tomar por mujeres propias las más prostitutas 
mancebas; supersticioso como convenía á un amigo del 
pueblo y del ejército: afeminado en su vestir, sobre todo j 
en su peinado, pero viril por carácter y fuerte en los com¬ 
bates; hermoso de cara, si bien deforme de cuerpo; adu 
Indor de la plebe, codicioso del Imperio, no sólo por el 1 
natural deseo de mandar, sino por libertarse de la infamia 
con el pago de sus deudas: imagen fiel del Emperador 
(¡ue había perdido Roma, de Nerón, y por lo mismo po- j 
pular, y deseado por todos los que anhelaban la dictadu¬ 
ra plebeya y la humillación tle la nobleza y el reinado tlel 
placer, único anhelo de aquella sociedad gastada y canee- | 
rosa. 

Eos ánimos en Roma sólo habían menester ¡ «ira encen 
derse, un soplo. Eos soldados habían perdido la esperan¬ 
za de cobrar los donativos, pues, ni en el día de la adop¬ 
ción, día sagrado, les bahía hecho (¡alba el más leve- 
agasajo. I ai gente plebeya estaba aún tle peor talante, 
cansada de aquella rigidez de principios en el César y 
aquella liviandad de obras y an iones en sus libertos. El 
Senado, perdida su grandeza, no podía avenirse á su me¬ 
recida servidumbre, y en cada nueva mudanza creía en¬ 
contrar un nuevo remedio. I.as legiones extranjeras, roto 
ya todo freno, habían en (lermania desconocido la autori¬ 
dad de (¡alba y proclamado la autoridad del glotón Vite 
lio. Eos soldados de la marina, diezmados por el Empe¬ 
rador tan sin justicia y sin consejo, afilaban sus armas 
ofreciéndolas al primero que quisiera empuñarlas y esgri¬ 
mirlas, (¡alba estaba, pues, como tendido sobre un vol¬ 
cán que iba á estallar, y al impulso de la primer mano 
que abriese su ardiente cráter, y esta mano audaz era la 
mano de Othón, sí, de Othón que no tenía más ansia que 
el Imperio, pues, sin honra para merecerlo, aun le que- | 
daba aptitud para alcanzarle. Sus labios estaban siempre ¡ 
abiertos para verter palabras de adulación en el pueblo y 
su bolsa abierta para derramar oro en el ejército. Su casa ¡ 
era el alojamiento de todos los disipadores, el festín de 
toda la gente alegre y de poco seso. Elocuente, audaz, 
ambicioso, gastado, no perdonó medio para combatir á 
(¡alba y pisar la cima de la Ciudad Eterna. Y todo el di¬ 
nero para preparar la conjuración, lo allegó pidiéndolo 
prestado á un esclavo del Emperador. Sin gente casi, lo 
esperaba todo del odio del pueblo á (jaiba y del amor del 
ejército al oro. la conjuración estaba tan preparada, que 
una noche al salir de un festín se hubiera dado el grito, á I 
no impedirlo el temor de que se malograse por la oscuri 
dad y la incertidumbre de las guardias pretorianns. 

Por fio sonó la hora. Un día de mediados de enero es¬ 
taba (¡alba sacrificando á los dioses y pidiéndoles ia salud 
del Imperio; el fuego ardía en el altar, el humo del sacri¬ 
ficio se disipaba como una nube ligera entre las columnas; 
las entrañas de la víctima palpitaban; el sacrificador se¬ 
guía con ojos ávidos el augurio; los libertos rodeaban al 
César, y á un Indo se veía anhelante, fatigado por mil j 
pensamientos, mirando, ora al ara, ora á la puerta, á 
Othón, que oía de los labios del augur su propio pensa¬ 
miento, el anuncio de la conjuración escuchado con frial¬ 
dad por (¡alba y con espanto por su gente. Después de 
esto, á una señal convenida, abandonó Othón el templo y 
el sacrificio, y se dirigió al Foro. Una litera le conducía, 
pero sus esclavos no le podían llevar según su deseo y su 
impaciencia, y abandonó la litera. Dióse ti correr, y aun¬ 
que se le soltó el calzado, sin punto de reposo, ni ánimo 
para detenerse, aceleró la carrera. Por fin llegó en medio 
del l-'oro, al pie de la columna que era el centro de todos 
los caminos de Italia. 

En aquel sagrado lugar, testigo de todas las glorias de 
Roma, donde quiera que Othón volviese los ojos, encon¬ 
traba ejemplos de fidelidad y heroísmo, que mudamente 
condenaban su acción, pues allí se reunían para proteger 
al Imperio, el rey de los sacrificios que elevaba una ince¬ 
sante plegaria á los dioses para la salud de la Ciudad 
Eterna, que Othón iba á perturbar; el templo de Saturno, 
donde se guardaba el tesoro que Othón quería dilapidar; 
el templo de César, del fundador de aquel imperio que 
Othón quería profanar; el templo de Castor y Pólux, con 
sagrado .á la libertad patricia, cuyo renacimiento Othón 
quería impedir; el tribunal del Pretor donde se prestaba 
el juramento que Otltón iba á romper; el lago Curdo; la 
estatua de Celio y de Marco Tulio; las imágenes de Sila 
y de l’ompeyo; la tribuna de los Rostros, en que habla¬ 
ron todos los grandes oradores; la estatua ecuestre de Au¬ 
gusto; los milagros de elocuencia, de heroísmo, de gran¬ 
deza de aquella Roma que Othón iba á prostituir; la 
imagen de los dioses patrios del Olimpo romano; la figu¬ 
ra de la loba que amamantó á Rómulo, todos los genios 
que formaban el ¡mema de aquellos dogmas que Othón 
iba á herir; el monte Capitolino levantando en sus cimas 
los edificios que guardaban d alma de aquellos derechos 
que Othón ¡ha á pisotear; ift vida, en una palabra, de la 
antigua Roma, de sus héroes, de sus guerreros, de sus 
oradores, de sus mártires, que parecían animarse t-n me¬ 


dio de aquella tempestad para confundir á su degradado 
é indigno hijo. 

I.a soledad de la plaza debía atemorizar á Othón; pero 
su ánimo resuelto no se dió á la duda ni al desaliento. 
De un lado á otro corrían unos cuantos soldados disper¬ 
sos, y aquellos soldados fueron el principio de una suble¬ 
vación que debía dar en tierra con el poder de (jaiba. 
Otro hombre de menos aliento (¡ue Othón, al ver desca¬ 
so número de sus allegados y la magnitud de la empresa, 
hubiera retrocedido con temor y espanto; ¡tero la deses 
Iteración lomaba en él la forma del heroísmo. 1 .a vida le 
era difícil sin el poder y la victoria. Asi cuando aquellos 
veinte soldados (¡ue andaban sin norte por el l-’oro, le co¬ 
gieron en brazos \ le alzaron y emprendieron el camino 
de los cuarteles, donde estaba reunida la milicia, el ánimo 
de Othón creció como esas aves, reinas de los vientos, 
que vuelan con mayor empuje cuando la tempestad hiere 
sus alas. l.os soldados que andaban murmurando de la 
avara ia de (¡alba, de su tacañería, de su remisión en pa- 
gar las donaciones prometidas, acariciando el puño délas 
espadas hambrientas de venganza, aguardaban sólo que 
cualquier ambicioso pretendiera el Imperio; y asi que vie¬ 
ron al amigo de Nerón, al epicúreo querido de lodos los 
calaveras de Roma, al pródigo que tanto dinero les había 
dado, le siguieron, le aclamaron, le ofrecieron la corona 
del mundo, pendiente de su tornadiza voluntad. Y á pesar 
(¡ue en el camino se habían reunido soldados y gente, no 
era el número bastante, no ya para triunfar, ni aun para 
amenazar :i (¡alba, l’ero al ver el soldado (¡ue guardaba la 
puerta de los alojamientos militares, venir tanto tropel, 
un senador en una silla como en triunfo, espadas desnu¬ 
das que centelleaban á la luz del sol, gentes inquietas, 
gritando como si acabaran de conseguir una victoria, fran¬ 
queó el paso y entraron, val ruido de tuntas aclamaciones, 
unos por voluntad, otros por puro instinto de imitación, 
siguieron á los conjurados y ftté obra de un minuto nr 
rojar en el suelo la estatua de (¡alba y poner en el solioá 
su competidor Othón. Este con la mano saludaba al ejer¬ 
cito, con los labios le enviaba plácemes y hasta besos; 
confundíase en el pobo, doblaba la frente, se rendía, se 
humillaba, se arrastraba ¡i sus plantas, imprecaba ;i (¡alba, 
traía á la memoria el recuerdo de su avaricia, señalaba las 
ricas y hermosas casas de sus libertos, se entregaba á todo 
linaje de viles acciones y palabras ¡«ira lograr el dominio 
de Roma. 

Mientras Othón subía al trono, (¡alba importunaba con 
sus plegarias á los dioses. El estoico Emperador no era 
muy religioso, pues á pesar de las señales contrarias del 
cielo, había adoptado á Pisón, y en aquel momento su¬ 
premo en (¡ue acababa su vida y su imperio, renacía como 
por instinto y sin conciencia, un sentimiento religioso en 
su seno. No bien bahía acabado el sacrificio, cuando llegó 
al ¡talado la noticia de la conjuración, (¡alba al pronto 
no quería creerlo; dudaba, temía, y estaba indeciso, sin 
voluntad y sin pensamiento. Sus libertos mismos le hacían 
traición en aquel instante supremo, y l ito Vinnio volvía 
los ojos ul nuevo astro. I.a gente popular, ansiosa de es¬ 
pectáculos, rodeaba el palacio, más ¡«ira ver aquello tra¬ 
gedia, que para auxiliar con sus fuerzas ó con sus deseos 
a (¡alba. Unos creían (¡tic debía echar mano de sus es¬ 
clavos y de sus domésticos, fortificarse en el ¡jalado, es¬ 
perar allí el combate de los conjurados, é invocar allí el 
auxilio del pueblo, herido en su Emperador; pero otros 
creían que debía abandonar su palacio, ir, rodeado de ma¬ 
jestad, delante de los conjurados, hablarles, prometerles 
paz, y lograr (¡ue cayeran rendidos por la persuasión á las 
plantas del amo del mundo, (¡allm no sabia qué hacer, 
la guardia germana le era hostil por haberla despreciado; 
la guardia marina más hostil atín por haberla herido y 
diezmado; y no confiando en sí mismo, envió para que Ies 
tocase el corazón á su hijo adoptivo, causa inocente de 
todos »us males. Mientras estos hechos corren y suceden 
se siente un gran rumor, la muchedumbre grita, las puer¬ 
tas caen á su empuje, el pueblo y ios soldados inundan 
intercolumnios, pórticos y patios; el Emperador tiembla, 
sus esclavos le rodean, la ansiedad y el tumulto crecen; 
pero entre tanta confusión se adivina (¡ue (¡alba lia triun¬ 
fado, ¡jorque de otro modo le rodearía el abandono, com¬ 
pañero del vene imiento; la soledad, única amiga de la 
muerte. Y en efet to, entre tanta gente aparece un solda¬ 
do, con una espada desnuda tinta en sangre, diciendo que 
bahía matado al enemigo del Imperio, á Othón. Este 
gran engaño fué obra de los othonianos, que se llevaron 
la mira de sacar á (¡alba de su palacio, para mejor asal¬ 
tarlo en calles y ¡liazas, y tomar de él pronta venganza. 

En efecto, (¡alba se ciñó su cota de malla, colgó al 
cinto su inútil puñal, y como no ¡ludiera moverse, entró 
en una litera, dirigiéndose a la insurrecta milicia. El pue¬ 
blo había inundado las calles y llevado de su curiosidad 
ocupaba los atrios Ue los templos, las puertas de las tasas, 
los ¡jcdestales de las estatuas y columnas, y hasta la cima 
de los grandes edificios, sin tumulto, como si recogiera el 
aliento para no perder ni una ¡jalabra, ni una escena de 
aquella gran tragedia. Importábale ¡joco su nuevo dueño, 
y sabía que para él sólo se trataba de la mudanza de 
nombre en su negra servidumbre. Entraba (¡alba por el 
Foro cuando vió venir por la ¡jarte opuesta los soldados. 
Estos, sin consideración alguna á la majestad del Impe¬ 
rio, sin respeto á la vejez del Emperador, como si pelea¬ 
ran contra un enemigo de Roma, como si tratasen de 
vencer algún príncipe extranjero, que hubiera hollado la 
augusta grandeza del Capitolio, ó herido á los dioses pa¬ 
trios; en medio del Foro, allí, donde se levantaban tantos 
altares y tantos tribunales, allí donde el numen de la Ciu¬ 
dad Eterna guardaba todos sus gloriosos recuerdos; allí 
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Hija mía, exclamó el desgraciado, asiéndose á su 
hija como el condenado á la efigie. 

-¿Quien es este hombre que te ha puesto triste? 
dijo Rosita mirando de hilo en hito á Samuel. 

Es un amigo nuestro; acércate y dale un beso. 

- No, replicó con Un movimiento de repugnancia, 
tiene ojos como los del bastón. 

- ¿Te da miedo del lagarto, chiquita? le preguntó 
Samuel suavemente. 

No, de ti, de ti. 

- ¿De mi, chiquita? 

- Papá estaba muy contento. 

¿Estaba contento? 

- Estábamos echando ¡jan á los peces. 

- ¡Mala ocasión! 

V bailando el pato. 

l.o siento mucho. 

V tú has venido á... 

-Señor I >uquc, dijo Samuel, esta niña es muy gra¬ 
ciosa, pero yo tengo que solver á horas fijas. 

— Si, \ . tiene razón; vamos á ver cómo arreglamos esto. 

- No hay más arreglo que cancelar. 

- Pero como no tengo disponible esa cantidad, será 
preciso reunir algunos objetos. 

Haga V. salir á la niña y hablaremos con libertad. 


isajks'H kci.is |jK IKBHIGNF, apunte ¡i la pluma ilel celebrado dibujante español Viorge 


clonde resonaba todavía la voz sagrada de la República; 
en aquel templo cuya tierra era polvo de los huesos de 
los héroes romanos, de los que dilataron sus victorias por 
todo el universo; en aquella tierra en que dormían tantas 
generaciones, en que había brotado la idea del derecho; 
allí aguardan á su Emperador como para más ennegrecer 
su crimen, y le asaltan y le derriban en el suelo, y 1c 
abren mil heridas, y lo pisotean, y le cortan la cabeza, no 
¡jorque hubiese faltado á sus juramentos, no ¡jorque hu¬ 
biera arruinado al pueblo, sino porque no había abierto 
la mano para derramar en campos y plazas sus tesoros, 
único medio de conservar la corona que se vendía como 
en pública almoneda. Así murió (¡alba; cerca del lago 
Curdo, lugar respetado siempre por los romanos, romo 
espado de una de sus más grandes glorias. Su cabeza fué 
metida en un saco; su cuerpo abandonado en el camjjo. 
Eos mismos que le habían aclamado victorioso, le injuria¬ 
ban muerto; flaqueza muy propia de gente pervertida por 
el hábito de la servidumbre. 

Emilio Castklar 


EL PAGARÉ 

1*0 R DONA CAROLINA CORONADO 

( Continuación) 

IV 

El Duque se enderezó en toda su estatura, y animando 
su fisonomía con todo el calor de la nobleza que ¡judo re¬ 
cabar de si, sacó un puro, de dos que le quedaban, y es¬ 
peró en su cuarto á pie firme la entrada de Samuel, ¡ules 
no podía ser otro desgraciadamente. 

Samuel era un hombre do regular estatura; enjuto, de 
finos rasgos, demasiado finos, pues tenia la nariz afilada 
en extremo y los labios en extremo delgados. Su ademán 
era como de querer bajarse para recoger en el suelo algu¬ 
na cosa, y la pastura del brazo izquierda ¡togado al costa¬ 
do le hacía parecer manco, aunque no lo era. Vestía de 
paño negro blanquecino, corbata de sirga negra, con un 
alfiler de camafeo, busto de la reina Victoria, y traía 
guantes de punto negro de algodón y un bastoncillo de 
bambú, rematando en una cabeza de lagarto. 

Buenos días, señor I ñique, dijo Samuel inclinándo¬ 
se con distinción y tocando respetuosamente con la punta 
de los dedos la mano que le tendía el Duque. 

Bien venido, Samuel. - contestó éste ofreciéndole el 
puro que le quedaba, é invitándole á sentarse á su lado 
en el canapé. Ante todo, ¿cómo está Disraeli? 

Muchas gracias, señor Duque, no fumo; mi lióse 
halla aliviado de su indisposición y ya pudo ir á Windsor 
donde la Reina le cs¡terabu impaciente. 

¿Hay crisis? 

El ministro en Madrid que ha venido á pasar unos 
días en mi casa, me dice que mi tío será llamado al gabi¬ 
nete. 

Disraeli es sin duda el único que puede resolver las 
cuestiones que tienen Vds. en Inglaterra. 

- Que tienen ellos, señor Duque, yo no soy inglés sino 
¡jorque nací en I xjndres. 

- Usted no es inglés, pero su interés político... 

-Yo no tengo interés ¡jolítico ni en Inglaterra ni en 
ninguna otra nación. 

- El interés que se relaciona con los negocios 


I.os negocios, señor Duque, no deben jamás tener 
relación alguna con la política. 

- l’ero en un país perturbado el negocio de minas, por 
ejemplo. 

- l’asa por encima de los trastornos, 

- Vo no puedo decir eso: los trastornos políticos son 
los que arruinaron nuestra empresa, 

- No, señor I ñique, lo que arruinó sus empresas de 
minas fué la mala fe de los ingenieros y la negligencia de 
los empleados. 

¿V' las huelgas promovidas por los revolucionarios? 

- Producen una suspensión temporal en los trabajos y 
eso es todo. El mineral allí queda. 

- ¿Y los ferro-carriles? 

Lo mismo. Cuando tienen las sociedades una base 
sólida, stilren alguna interrupción los dividendos, y pasado 
el chubasco, unas y otras acciones crecen un valor, porque 
estos escarceos populares producen siempre en la indus¬ 
tria adelantos progresivos. 

Yo no soy progresista. 

- I .o comprendo, señor 
Duque , — replicó Daniel 
con finísima sonrisa, y 
por eso no me explico có¬ 
mo se entregó atado de 
¡lies y manos á las especu¬ 
laciones modernas. Baratos 
negocios se necesita... 

No ser caballero. 

No digo tanto, pero 
ser más práctico. 

- Es verdad. 

Ya eso no tiene re¬ 
medio. 

Guardaron unos compa¬ 
ses de silencio mientras el 
Duque volvía á encender 
el cigarro y Samuel daba 
vueltecitasál bastón hacien¬ 
do nuevo examen de la-ca¬ 
beza del lagarto, y luego 
dijo el Duque: 

Mi pagaré vence hoy. 

— Venció á las diez, se¬ 
ñor Duque. 

- Estoy pronto á reno¬ 
varlo. 

Este pagaré no con¬ 
siente renovación. 

-¿Por qué? 

- Por haber consignado 
en él, improrrogable. 

- Pero como el acreedor 
es V., puedo V. mismo... 

- Eso es lo que no haré. 

El Duque se puso del 

color del maíz seco y arrojó 
el cigarro por la ventana. 

En esto sonó un golperiro 
y luego otro. 

¿Quién es? preguntó 
el Duque. 

- Yo, — replicó Rosita, 
entrando como un pichón 
que viene á comer á la 
mano. 


¡Qué expresión la del rostro del Duque cuando hizo 
salir á Rosita! Era como arrojar al ángel de la guarda 
para entregarse al demonio en figura de Samuel. Su mira- 
tía desgarradora siguió fija en la puerta después de cer¬ 
rada como si quisiera traspasar las maderas que le impe¬ 
dían ver los rayos de aquella luz. única que brillaba ya en 
la horrible tiniebla que había envuelto su vida. El remor¬ 
dimiento, como una serpiente que anida en la cabeza y 
da latigazos al corazón, le embargaba los sentidos. Asi 
cayó sin aliento en una silla, ofreciendo, por señas, á Sa¬ 
muel que se sentara, lo que no quiso este aceptar. 

- Gracias, señor Duque, gusto estar de pie y siento 
mucho la situación violenta de esta familia, pero no puedo 
remediar su mal. 

— Voy, Samuel, - contestó el Duque haciendo un es¬ 
fuerzo, á explicar d \'. algunas cosas y tal vez nos en¬ 
tendamos. Vo estoy arruinado, es verdad. La quiebra de 
la compañía de minas y el cataclismo de las empresas de 
ferrocarriles me obligaron á vender precipitadamente 
mis posesiones del Rhin: y los préstamos sobre las fincas 
de mi mujer ¡jara sostener la administración hechos en 
condiciones ruinosas... 

- Señor Duque, el trece y medio ¡Jor ciento no creo 
que sea usura. 

No digo usura, pero el apremio de los intereses me 
obligó á vender las lincas. 

Vo no pude evitarlo; los plazos vencían. 

( Continuará) 
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/'ig, 1 .- Los hilo*. »U*1 Irlé^raftt eléctrico «creo i*n l'ihulcltin. — 1 
Chctlmti ítru t y ilc T/tin/ x/rtet. (Tomado del natural.) 


OARTA DE AMÉRICA 

Filndellia.—Los hilos tL-lcgráñcos. Kt domingo y las limonadas de 
los farutnr.uticos.— «Eis golas pagadoras.* — I.-" grandes alma- 
rrm-s. — lav fábrica lialdwin 

l’.Lsar un domingo en Kiladclfia escusa nada alegre. 
Novia lentos mil habitantes están en sus casas retirados 
>' tranquilos; las ralles desiertas comunican a la ciudad el 
‘Uipecto de un vasto cementerio. En las principales vías, 
s,n embargo, los coches de los tranvías corren aún, y se 
v cn algunas personas «fue se apresuran á volver á sus ca¬ 
sas. Eos alambres telegráficos, telefónicos y otros son tan 
numerosos, que debajo de ellos apenas llegan al transeun 
n- los rayos del sol. Lis sombras que proyectan los hilos 
metálicos mas gruesos se hallan en el ángulo de C/iestnut 
Street (calle de la Castaña) y de Third Street (calle Terce- 
ra ), representadas en nuestro grabado (iig. i); los postes 
telegráficos sustituyen á los árboles, cuyas ¡rojas, de un 
delicado color verde, no son otra < osa sino los aisladores 
óe cristal ó de porcelana, fijos en su talló de madera: sir¬ 
ven para sostener la inmensa tela di' araña formada por 
los innumerables alambres. 

Eos almacenes permanecen abiertos «ai apariencia, v 
como no hay tablas correderas, los escaparates brillan y 
están abiertos lo mismo que durante la semana. Parece 
que esta medida molesta á los ladrones, pues por la noche 
® e pone una lu/ en el fondo «leí almacén, de modo que 
'"s agentes de policía podrían observar fácilmente las 
operaciones de los cacos. El robo que se efectuó en una 
platería «le la Avenida de la Opera, en París, no se habría 
podido realizar, seguramente, en Piladelfia, pues los mu- 
mcipalrs hubieran visto á través de los vidrios las tentati¬ 
vas nocturnas de los rateros parisienses. 

'•as «adíes desiertas «le Kiladelfi. no ofrecen el menor 
atractivo, \ lo natural es dirigirse hacia las orillas del ad¬ 
mirable Del,ovare. 

En la extensa superficie líquida hay numerosos buques 
mercantes, y las hermosas lineas azules trazadas por las 
aguas del rio. (!«• rápida corriente, presentan un cspci tá- 
vu o magnífico, que se ve con mucho más placer el día 
c testa, porque se puede contemplar con toda trnnquili- 
'"l ’ entregándose á la meditación. 

el'ajo de uno de los numerosos cobertizos situados 
I LTl ' 1 '^vl río veo un grupo de espectadores, muchos «le 
us 1 l) alcs permanecen en pie, mientras que otros están 
St atados en fardos i|«- mercancías diversas: en medio de 
aquella gente, una especie de clérigo entona cánticos con 
su esposa, y después pronuncia un discurso sobre la |ter 
Versidiul de los tiempos que atravesamos. Amenaza á la 
multitud con la cólera del cielo, v dice que Filadclfia, 
NuevaAork \ otras ciudailes serán incendiadas v precipi- 
>ada.s en los abismos, si Jos oyentes no obedecen á sus 
preceptos. 

Después de escuchar estas amenazas. |kko caritativas 
) espantosas, sufriendo los ravos de un sol abrasador, ex¬ 
periméntase la necesidad de reposar un instante, y hasta 
1 '• tomar un refresco; pero ;av! todas las tiendas están 
‘ erradas, por ser domingo, v no hay medio de encontrar 
'm solo café ó tienda de licores abierta. Afortunadamente 
miemos aquí las farmacias, donde se encuentran todas 
• is bebidas y limonadas que la civilización humana ha in- 
|otilado; los farmacéuticos tienen en su almacén, junto á 
JS drogas de tuda especie, frascos á la antigua, de mar¬ 
mol raro, provistos de caprichosas espitas, y gracias á esto 
l ,íjr algunos cuartos se obtienen el domingo tollos los re¬ 


frescos que en las cervecerías no se pueden 
vender el día de fiesta. 

Satisfei ha la sed, y recobradas las fuerzas, 
el viajero debe irá ver ante todo el soberbio 
Parque de Fairmount, situado en los alrededo¬ 
res de la Cité; llama la atención por lo gran¬ 
illoso, por sus altas colinas y árboles seculares; 
está cruzado por «•! bonito rio Schuylkil, y pa¬ 
rece que la naturaleza se ha complacido en dis¬ 
ponerlo todo armoniosamente en «ate sitio 
encantador, con el que, preciso es confesarlo, 
no |«:nlria rom|iararse el bosque de Boloña. 

Pasado el domingo. Piladeltia recobra su 
movimiento extraordinario, y todo se anima 
como antes, llenándose los almacenes de par¬ 
roquianos que corren á hacer sus compras: es 
la resurrección. 

E 11 la calle de Chestnttt, la ralle elegante por 
excelencia, están los almacenes de MM. Shar- 
pless hermanos, que pueden considerarse como 
el I zjuvre: aquí hay un aparato muy curioso, 
que es la rúa férrea de pago, v que pudiera lla¬ 
marse la bola pagadora. M I .unión es el in¬ 
ventor, y ciertamente no se podría imaginar 
nada más ingenioso y más cómodo que este 
sistema, empleado ya en varias ciudades de los 
Estados L'niilos. Fiíadelfia, Cincinati, San l'ran- 
«•¡sco, etc. 

En el l.onvre molesta mucho ir á pagar en 
la caja, romo lo saben particularmente las se¬ 
ñoras, pues siempre se han de sufrir empujones 
á diestro y siniestro; pero « n el magnifico alma¬ 
cén de la calle de Chcsttiut se ha obviado este 
inconveniente. 1 z,is compradores no se lian de 
molestar: pagan al dependiente que les ha ser 
-«[nina l * e vido. v se sientan ron toda comodidad. El em¬ 
picado pone el dinero y la cuenta en una bola 
ele madera Ji (fig. y la hace salir hasta la 
corredera ( t', que baja apenas recibe la bola, lanzán¬ 
dola á una pequeña vi.i férrea inclinada, i on rails de ma¬ 
dera bordeados de cuero para « vitar el ruido: la bola 
llega así al « entro del almacén, á las oficinas de la caja, 
que en número de dos, están suspéndalas, romo la bar 
quilla de un globo, en medio de la gran sala del estable¬ 
cimiento, pero i entunicándose con las galerías por ligeras 
escaleras de hierro. Hay toda una red de rails de madera 
para estas bolas, que corresponden con los diferentes mos 
tradores, establecidos en el piso bajo y el principal de los 
almacenes. I ais compradores tienen siempre a la vista esta 
especie de i .mali/aeión aérea, con las bolas «|ue corren 
.silenciosamente a su respectivo destino: es un espectáculo 
que no caiece de originalidad. 

Eos mostradores son numerosos; todas las bolas tienen 
un diámetro diferente, y llevan números para evitar la 
contusión. Eos diámetros distintos obligan á la bola á se¬ 
guir la dirección :ip«;tc< i«la, pues los rails de madera son 
de una anchura correspondiente, y los números recuerdan 
á los empleados el sitio de su mostrador. Cuando el caje¬ 
ro central ha recibido el dinero enviado, da el cambio. 
]>one el recibo, y lo echa todo en la misma bola, lanzán¬ 
dola en el plano inclinado inferior. Llegada la bola á su 
destino, el dependiente atrae hacia si la redecilla 
E (fig. j), abre la cajita y entrega el contenido 
al comprador, qim ha espéralo en su sitio sin 
que nadie le moleste: toda la operación no dura 
más de dos minutos. 

Si los almacenes se ven llenos de una multi¬ 
tud elegante, en las fabricas de la ciudad, ejér¬ 
citos de obreros se ocupian en sus interesantes 

trabajos. 

Eos inmensos talleres Hahhrin, entre otros, 
son extraordinarios en su género: es la más 
grandiosa fabrica de locomotoras de los Esta¬ 
llos Unidos. 

A la entrada de este palacio del trabajo, gra¬ 
cias á la recomendación de uno de mis buenos 
amigos de la ciudad, me entregan un pase para 
visitar todos los talleres. 

Entro primeramente en el inmenso pabellón 
donde se acaban de montar las locomotoras y 
los wagones depósitos (le petróleo: el movimien¬ 
to es extraordinario, pero pronto se acostumbra 
uno á él, admirando la actividad «le los opera¬ 
rios, y el cuidado con que terminan y perfec¬ 
cionan su obra. Después se entra en otropabe- 
llón de iguales dimensiones, donde están las 
máquinas de vapor destinadas á taladrar ó cor¬ 
tar las piezas de hierro ó palastro; aquí están 
todas las fundiciones, los grandes martillos en 
continuo movimiento, las salas donde el metal 
liquido corre en los moldes, los numerosos ta¬ 
lleres donde se construyen las piezas de menor 
importancia |mrn las máquinas, tales como tor¬ 
nillos de toda especie, objetos de «'obre ó de 
acero, etc.; y en fin. las salas de dibujo ¡tara los 
modelos. Se sale de aquí verdaderamente «les- 
Itimbrado. El ruido atronador de los trabajos 
causa fatiga en estas fraguas de Vulcnno, donde 
los operarios tienen orden de conservar un 
mutismo absoluto, prohibiéndose hablar ó pre 
guntar natía á los trabajadores, circuidos de llamas y 
de humo, 1.a aplicación y Ininteligencia reinan aquí como 
soberanas. 

Alberto Tissanuikk 


VIAJE Á FILIPINAS 

POR El. DOCTOR J. MOVIA NO 
f Continuación ) 

En cuanto á su lengua, según el I*. l’onget, que lia he¬ 
cho un profundo estudio de los dialectos de la península, 
no es, como la de las otras tribus salvajes de las monta¬ 
ñas del interior, sino un dialecto malayo con mezcla de 
algunas palabras siamesas. 

En los dias siguientes visitamos las tribus de los Ja- 
kouns, de los Knabouísy de los Ud;tis:son análogos tilos 
Manthras, y omito los detalles qu«- sólo interesan á la ati- 
trojKilogía. Encontramos en medio «leí bosque de A'a rig¬ 
ió tu una tribu de Udais redu< ida a un hombre, tina mu¬ 
jer y tres niños. En medio de un paisaje fantástico y en 
una choza carcomida es donde viven estos infelices, presa 
segura para los tigres, cuyos rugidos se oyen todas las no¬ 
ches. 

S julio. — l as supersticiones de que habla (iodíno y 
todas aquellas que yo reconozco entre los malayos y las 
tribus salvajes no tienen nada de muy < amen ristico bajo 
el punto de v ista de la etnografía: pero dificultan mucho 
la adquisii ión para nosotros de esqueletos y «Táñeos, l’ang 
Lima, tan obediente en todo, no se acerca á las tumbas 
sin repugnancia; y las tentativas hechas hasta aquí no nos 
han permitido recoger más «pie restos informes, roídos 
por los térmitcs v sin v alor alguno. 

Sin embargo, no podemos marchar asi de la provincia: 
mientras que el señor Rey, resuelto cazador, aumenta 
nuestra colección ornitológica, vo bago un esfurezo y < on 
sigo al fin obtener un esqueleto en buen estado. 

Al día siguiente, mi Manthra pregunta á un chino, á 
quien cree muy al corriente de las prácticas de los blan¬ 
cos, < tiál puede ser la razón que me induce á buscar osa¬ 
mentas humanas á costa di- tantas fatigas. 

— ¡(.áralo!—le contesta el chino —¿no sabes tú que ese 
arantg putei/ (i ) es un gran mágico? En su país, valiéndose 
de sus encantamientos, devolverá á los esqueletos la v ida. 

Si es así,—contesta l’ang l.ima.—voy á buscar los 
huesos de mi madre. 

No me ha costado finco desengañar á mi fiel servidor. 

Todas estas poblaciones salvajes del interior son de 
i arái ter duli e é indiferente, dominándoles sobre todo la 
pereza. A «1«« ir verdad, todos los salvajes podrían asegu¬ 
rarse la subsistencia para sí y sus familias trabajando en las 
plantaciones « binas de la provincia; pero sería para ellos 
un stiplii ¡o sujetarse á un trabajo regular; de modo que 
sólo la fuerza puede imponerlos. Prefieren estar perezo¬ 
samente echados en sus casetas, mascando el betel y fu¬ 
mando. y no s. resuelven á sacudir su letargo hasta que 
les aguijonea el hambre, aunque no ignoran que esta vida 
ociosa los expone á los más duros trabajos. En efecto, 
los malayos atacan con frecuencia á estos infelices, apo¬ 
dera nse de sus mujeres y de sus hijos y los reducen á la 
esclavitud. Semejantes atentados se castigan siempre con 
severidad cuando se conocen: pero ¿cómo se ha de saber 
en Malaca lo que sucede en el fondo de los bosques? El 
fugitivo «pie escapa de sus perseguidores ignora por lo 
regular la existenr ia de las autoridades á las cuntes podría 
pedir justicia. 


/•>,-. 2. I.i iota pagadora <k- los grandes almacene* .le novedades. 

io julio. — Nos despedimos de M. Rolland, cuya hos 
pitalidad é indicaciones nos han sido tan útiles, y volve 
mos á Malaca por el camino «¡ue antes recorrimos ei 

ti) I fundiré blanco; nombre que se <!a á los europeos. 
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Viaje il Filipinas. Caminero malabar y IhiIhiihto chino. 


sentido inverso, pero que no nos fué posible reconocer 
bien porque era de noche. 

Este camino, que da v uelta á la provincia, atraviesa tan 
pronto el bosque como las plantaciones de yuca, y está 
bien conservado y vigilado. Con frecuencia encontramos 
dos mata-mata, que así, como los gendarmes, se corres- 
¡xmden de un puesto á otro, y algunos camineros malaba¬ 
res, cuyas esbeltas formas y perfil de águila contrastan 
notablemente con el tipo malayo: á veces divisamos tam¬ 
bién algún chino que caza furtivamente, d que va ago¬ 
biado bajo el peso de su pikttl, y que inundado de sudor 
se dirige al caserío más próximo. 

Atravesamos por 1 turian Tnoggal y otros pueblos ma 
layos, (pie tienen todos el mismo aspecto: en el centro 
una ó dos tiendas de mercaderes chinos; muy cerca, un 
puesto de policía; y más lejos, diseminadas en medio de 
los Bunga radjah (1) y de los cocoteros, rodeadas de 
búfalos y de bueyes de dos jorobas, las casetas siempre 
silenciosas, excepto por la noche, durante la cita! se oye á 
menudo la música bastante monótona de los pantoums (2). 

Excitado por el fanatismo, por la lucha, y por el atrac¬ 
tivo del pillaje, el malayo podrá hacer esfuerzos violentos 
y prolongados; pero en el curso ordinario de la v ida en¬ 
trégase con delicia á la indolencia. Sentado en su a/otea, 
fuma, y mece á sus niños con la mejor voluntad durante 
horas enteras: mientras que la madre corta leña, saca 
agua y hace torios los trabajos domésticos. La ternura de 
los esposos parece concentrada en su progenie, siempre I 
silenciosa y tranquila como el pariré, y que rara vez se 1 
entrega á esos trasportes de ruidosa alegría, tan frecuentes 
en los jardines públicos de nuestras grandes ciudades. 

En los alrededores de Malaca el paisaje cambia de as¬ 
pecto; el gran bosque desaparece, y á las casetas de bam¬ 
bú sucédense las construcciones sólidas y elegantes, (pie | 
pertenecen las más á negociantes chinos, quienes después 
de hacer su fortuna se retiran á Malaca, lejos del tumulto | 
de los negocios de Singapore y «le l’enang. Sus coches, de 
buen aspecto, se cruzan con los kreta (3). mucho más mo¬ 
destos, de los señores malayos, llenos siempre de mujeres 
de toda edad, que al vernos se ocultan, por la forma, 
bajo sus velos de muselina. 

Volvemos á encontrar en Malaca á las personas ron 
quienes habíamos tenido el gusto de trabar conocimiento 
á nuestra llegada. El mayor Squirrcl nos convidad comer, 
ofreciéndonos un banquete en que todo el refinamiento 
de Europa se asocia con el lujo asiático. El gobernador 
se informa cuidadosamente sobre la situación en que 
hemos encontrado á las tribus salvajes, y nos pregunta si 
hemos oído alguna queja, ó si sospechamos que se les 
cause perjuicio alguno. 

El P. Pouget, siempre obsequioso, nos conduce á la 
misión de Ayer Salak. donde recogemos nuevos docu¬ 
mentos antropológicos y nos es dado hablar largamente 
en latín con jóvenes Manthras que se educan en el pe 
quefto seminario de l’enang. Varaos á visitar también el 
establecimiento de las religiosas del Santo Niño Jesús, 
más conocidas con el nombre de Damas de San Mauro, 
sucursal del de Singapore. Todas las razas de la ciudad y 

(1) Flor ron! (fíibisdn A'.vif Sinrnsis . mnlváccns): ex un arbusto , 
tle abundantes llores de color de púrpura brillante, magnificas, y 
niuy conocidas en toda la ¡rcnlnsula. 

(2) Poesía cantada; el panloum e.< una cuarteta de versos cruza¬ 
rlos: teóricamente, los ríos primeros, simlallicos, se explican por los 
dos segundos, ¡uto más á menudo, sólo estos tienen una significa- 1 

dón. 

(3) Nombre que los malayos dan á los vehículos del país, ;>or lo 
regular pequeños y muy míseros. 


de la provincia se hallan reunidas en este pensionado, del 
que depende una casa de huérfanos. Una sola religiosa 
francesa, ayudada por una hermana inglesa, sostienen 
liace más de veinte años la carga de esta dirección: difícil 
seria hallar una existencia más útil y mejor aprovechada. 
Todas las alumnas, muy alegres, están bien vestidas, y 
viven en la mejor armonía á ¡tesar de la diversidad desús 
razas; por indicación de las maestras cantan con mucha 
expresión varias canciones francesas que son muy gratas 
á nuestro oido. Iai superiora. que tiene seguramente mu¬ 
cha práctica en la materia, pone á las ¡roqueñas Manthras 
muy por encima de las demás alumnas por lo que hace á 
la obediencia y á los buenos sentimientos; ¡tero las jóve 
lies de esta raza educarlas en la casa de huérfanos no 
vuelven nunca á las tribus, prefiriendo casarse con algún 
chino ¡tara conseguir un bienestar que en vano pedirían 
á un hombre de su raza. 

13 julio.—Nos embarcamos á bordo del Japón, pre¬ 
cediéndonos un rajáh malayo y su esposa: este vapor es 
chino; decididamente no nos libraremos de la compañía 
china. 

• 4 julio.—El vapor ancla en kt rada de Singapore. Mon- 
sieur llrasier de Thuy, director de los Trasportes maríti¬ 
mos, se presenta al punto en el puente, á la verdad muy 
á tienqx), pues si no fuera por su gente, no sé cómo hu¬ 
biéramos podido reconocer y desembarcar nuestro consi¬ 
derable equipaje en medio del tumulto y de la confusión 
de que es teatro el buque en este momento. M. llrasier 
de Thuy nos conduce á su casa, donde ¡tasamos muy 
buen día, agradable no tanto por las comodidades de 
una morada elegante cuanto por la conversar ión ) las 
delicadas atenciones de M. Thuy. También hemos teni¬ 
do el gusto de ver otra vez á los amables conqiatriotas con 
quienes hicimos conocimiento al llegar, y que nos han 
dispensado tan buena acogida: el cónsul Rmn. el señor 
conde de Jouffroy d’Abbnns, canciller, y M. Martin, de 
los Trasportes marítimos. 1 .a noche se pasa muy pronto 
hablando de l‘'rancia. 

I.A PROVINCIA DE U ATA A N (iSt.A DE I.IZON) 

El 15 de julio ¡tasamos á bordo del l'anav, de la com¬ 
pañía Reyes, que presta el servicio regular entre Singa- 
pore y Manila. 

El 21 entramos en la bahía de Manila dominada al 
oeste ¡tor las alturas de la sierra de Mariveles; dos horas 
más tarde se divisan ya los tejados rojos de la capital de 
las Filipinas, situada graciosamente al pie de montañas 
azules en un lecho de verdura. 

Apenas el J’anay deja caer sus anclas, cuando se ¡tre 
senta á bordo, ¡tara conducirnos á su casa, nuestro com¬ 
patriota M. Luis (¡enu, director de la casa Guichard é 
hijo de l’arís, que ya tenía conocimiento de nuestra lle¬ 
gada . 1 turante nuestros dos años de viaje debíamos 
encontrar muchas veces á M. Gemí y obtener de él la 


virtud de una orden de S. E.. el gobernador general délas 
Filipinas, la aduana deja entrar libremente nuestras tir¬ 
inas, instrumentos y bagajes (4). Desde nuestra llegada 
podemos pues fijar la atención en el curioso es¡>ectaculí> 
que se Ofrece á nuestra vista. 

Manila está en vías de un rápido desarrollo: reducida 
en otro tiempo á la ciudad fortificada r¡ue se halla en la 
desembocadura y en la orilla izquierda del I'asig, ahora 
está circuida de inmensos arrabales, de los que algunos 
de ellos alcanzan á los pueblos vecinos (5); y á pesar de 
los períodos críticos de que ninguna obra humana está 
libre, la historia de Manila y de las Filipinas es la de una 
colonia feliz. Lista prosperidad se debe indudablemente á 
los reglamentos establecidos desde el origen por el go¬ 
bierno de las Filipinas, reglamentos muy apropiados para 
el carácter de los indígenas, y que siempre se han obser¬ 
vado hasta aquí en lo que tienen de esencial. De este 
modo las Filipinas han podido resistir á numerosos ata¬ 
ques y profundas crisis económicas, sin que jamás la do¬ 
minación española haya estado seriamente amenazada. 

Al inmortal Magallanes es á quien se debe el descu¬ 
brimiento de estas islas; pero el gran navegante, apenas 
pudo reconocerlas: el 31 de marzo de 1521 saltaba en 
tierra al nordeste de Mindanao, en la desembocadura del 
río Agusán, y el 26 de abril siguiente caía bajo los gol¬ 
pes de los habitantes de la ¡roqueña isla de Mactán, cerca 
de Cebú. Su teniente, Elcano, regresaba muy pronto á 
España con la í ’iitoria, el primer buque que dió la vuelta 
ul mundo. 

En 1542 se confió á Villalobos el mando de una se¬ 
gunda expedición, que contrariada por el tiempo, sólo 
¡rudo llegar á vista del archipiélago, al que el almirante 
puso el nombre de Filipinas, en honor del príncipe de 
Asturias, que muy pronto debía llamarse Felipe 11 . 

Bajo el reinado de este último monarca los españoles 
se establecieron en las Filipinas. En 1564,0! ilustre Mi¬ 
guel de l.egaspi llega á Bohal, entre l.eyte y Cebú, é ins¬ 
talase en esta última isla; en 1571 trasládase á Luzón y 
funda la ciudad de Manila: y en los años siguientes, la 
dominación española se extiende ¡toco a poco por Euzón 
y las islas Bisnyas. 

La población de las islas Filipinas era entont es lo que 
es hoy: los indígenas de raza malaya, Tagaloes, Bisayos, 
etc., entonces idólatras, ocupaban la mayor parte del 
suelo; los negritos estaban confinados en las montañas del 
interior: y los malayos mahometanos (designados después 
con el nombre de moros) hallábanse establecidos en 
Su!u. Palawán > otros puntos del archipiélago, habien¬ 
do llegado á fundar en Manila un reino que se llamó 
Tondo: su resistencia no fué formal. 

I-a sumisión de las Filipinos se efectuó rápidamente; la 
conversión de los indígenas al catolicismo, objeto princi¬ 
pal de Felipe II, fué muy pronto un hecho consumado, 
y conseguido esto, la nueva conquista se organizó bien 
pronto, pues los españoles se limitaron á suprimir la es¬ 
clavitud, esa institución fundamental 1 2 3 de todas las civili- 



M¡raíala de una casa malaya. 


WMI, 


misma favorable acogida. Gracias á su gran conoci¬ 
miento de los hombres y de las cosas se nos allanará 
mucho el camino; su personal nos evita muchas diligen¬ 
cias fatigosas; y más tarde, al regresa! enfermo, hallaré en 
su casa atenciones á que debería la salud, si al llegar á 
cierto grado, las afecciones ocasionadas ¡tor el clima de 
los trópicos no reclamasen necesariamente mi regreso á 
Europa. 

Gracias á M. Genu nos instalamos rápidamente, y en 


zaciones nacientes, y mantuvieron la jerarquía indígena 
en l<> (¡tic tenia de esencial. 

( Continuará) 

(4) El ministro tic Negocios extranjeros en Francia habla escrito 
con este objeto á Madrid, y el gobierno español rolle, 'dio para torios 
nuestro» Uigajes la franquicia pedida, sólo ¡eirá las armas, las muni¬ 
ciones y los aparatos. M. Meurond, entonces director de ios consu¬ 
lados en el ministerio, se oeuj>ó del asunto con la mejor voluntad. 

(5) Población ile Manila y de sus arrálales: 75,000 habitantes en 
la capital y nueve millones en las islas. 

(.Hiedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 
Imp. de Montaner v Simón 
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NUESTROS GRABADOS 
EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA, íe J. L. Pellicer 

Nada más digno del pincel de un artista que el ennoblecimiento 
del trabajo: en este mundo de la ruin prosa, el trabajo es una dura 
ley para todos; el artista produce porque tralxijn; el genio merced á 
su tralnjo es genio: el tral>ajo constituye el asunto del poema de la 
humanidad. 

Pellicer ha querido llenar una página de ese poema, y ha escogido 
á su héroe más útil y humilde á un tiempo, al trabajador del cmnjio, 
al segador de inieses, de quien, como de ningún otro, se ha dicho 
que gana el pan con el sudor de su frente, l íele en pleno campo que 
el sol bnnn por entero, con una intensidad, ron una tenacidad cruel. 
Kn el cuadro de Pellicer entra |x>r mucho ese sol, esa luz, ese am¬ 
biente de fuego. Bajo los rayos del sol scdohla el segador que con ñu¬ 
ño de acero corta las espigas, las apila en sitio conveniente y va for¬ 
mando los haces de que se deriva el más obligado manjar de los ricos 
y de los pobres. Unos y otros son iguales ante la "necesidad del pan. 

¿Quién más digno de comerlo que aquel que lo obtiene de la tierra, 
agradecida á sus cuidados?... 

La obra de Pellicer es como todas las suyas: encierra un pensa¬ 
miento profundo; está concebida con sobriedad y ejecutada con la 
precisión que sólo es dable a los verdaderos maestros del dibujo, que 
trazan lo que ven y ven Jo que sólo es dad o ver á los artistas de ver¬ 
dadero mérito. 

La escena tiene lugar en la ribera del Cinca; y el autor, con buen 
talento y tina sátirn ha hecho intervenir en el asunto al señorito que 
aparece en el fondo, y que fumando tranquilamente mi cigarrillo, 
contempla impasible la fatiga de los trntajadores. Ese señorito es la 
nota discordante del himno al trabajo compuesto por el Sr. Pellicer: 
sin duda por esto ha sido relegado al último termino. 

También reproducimos alguno* apuntes tomados del natural, que 
sirvieron al autor para pintar tan notable cuadro, que ha figurado en 
varias exposiciones. 

EL PRIMOGÉNITO, cuadro do J. Agrasot 

Este asunto ha sitio tratado por distintos autores: La Ilustra¬ 
ción Artística ha publicado diversos grabados sobre este mismo 
tema. La coincidencia no prueba sino que el asunto es á propósito 
¡tara ser tratado pictóricamente. So puede calificarse , por Jo tanto , 
ni nuil de imitación, el hecho de ejecutar un artista el asunto que 
«uro artista haya ejecutado; porque en bellas artes el principal mérito 
no está en la escena ó tipo representado, sino en la manera de re¬ 
presentarlo. Como ti|x»s reproducidos hasta lo infinito, el cristianis¬ 
mo y el paganismo los han proporcionado numerosos, sin que el mé¬ 
rito de Rafael haya sido en dctnmehto del de Murillo, niel tllentode 
Kubcns haya disminuido la inqx>rtancia del Ti/iano. Vírgenes y Ve¬ 
nus, Cristos y Apolos, santos y senii-dioses, han sitio reproducidos 
hasta la saciedad; y en punto a escenas, el monte Calvario y el mon¬ 
te Parnaso han dado quehacer á los pintores tanto romo los milagro* 
de los bienaventurados v las metamorfosis del soberano olímpico. 

Agrasot ha estado feliz al dar forma al acto ó escena de la presen¬ 
tación del vastago primogénito de una familia ilustre, y aun cuando 
torio el talento del celebre Brencl’Amotir no ha (lotlido suplir con el 
buril los encantos del colorido, sin embargo, el simple hecho de 
haberse confiado el grabado de este cuadro a tan importante artista, 
pruelm el aprecio en que es tenida la obra que boy publicamos. 

LA MAÑANA DEL DÍA DE NAVIDAD, 
dibujo de Teodoro Weber 

Todas las fiestas cristianas tienen un fondo de poesía embelesado¬ 
ra; pero ninguna tan grata, tan dulce, tan consoladora, en tnediodel 
rigor de los eleiitf-ntos que por lo general la acompaña, como la ties¬ 
ta de la Natividad del Señor. Los árboles no tienen hojas, los jija¬ 
ros han suspendido su vuelo, la nieve envuelve la naturaleza torta 
como si fuese un sudario. Y. sin embargo, apenas despunta el día, 
falla tiempo ¿'jóvenes y jintianosjiara abandonar In abrigarla vivien¬ 
da, y,jjó hay frió quemó se arrastre, ni temporal que no se desafie, 
para.acudir al templo á oir eloxa de la voz de los angeles que publi¬ 
can la buena nuera. 

i Ah! También estaba helarlo el corazón ríe losffHTbres, también la 
sociedad espiraba liajo el sudario del egoísmo y de la sensualidad, 
cuando en una noche fría, en el fondo ríe ifiTestabJo, sin más campa - 
iba que la de sus atribulados padres, nada Aquel que convirtió el 
hielo en fuego, el egoísmo en caritlatl y la sensualidad en penitencia. 
Por primera vez se trastornaron las leyes ríe la naturaleza y un mun¬ 
do lleno de vida surgir» de,un mundo muerto. 

El dibujo r|e Weber nos traslarla al campo en la mañana del gran 
d/a, y está lodo él impregnado de una poesía tan sencill a!ot,y< ernn 
de empero, como el asunto que la inspira. 

CHI MI AMA MI SEGUA, cuadro do V. Caprile 

El autor ríe este cuadro es uno de los jóvenes pintares italianos á 
quienes sonríe un porvenir más halagüeño. Hace diez años expuso 
por vez primera sus trabajos, y hoy son éstos preciarlas joyas riel ar¬ 
te, que aficionados y comerciantes se disputan con empeño. 

La pastora que hoy reproducimos llamó la atención en la última 
exposición milanesa. y ciertamente era tligna rio ello por su sencillo 
asunto, en que se hubiera estrellarlo, ó pasarlo desapercibido siquiera, 
un artista de menos condiciones. Kn liellas arles, como en poesía, re¬ 
alzar lo vulgar es la piedra de tuque |iara el genio. Caprile ha escogi¬ 
do un asunto pastoril, rústico casi, y sin salirse ríe la verdad y de la 
naturalidad, ha pintarlo un cuadro tan correcto como elegante. Hay 
en esa muchacha una soltura que encanta, una sonrisa verdadera¬ 
mente candiría, formas realistas sin ser groseras ni repugnantes y unn 
perfecta confianza en si misma, hija de la tranquilidad de su con¬ 
ciencia. 

Ln fht.se que sirve di- titulo ni ctiarlro, ó recuerda linas palabras riel 
Salvador ó está tomada ríe una proclama riel general < íaribaldi, cuan 
rio se puso al frente ríe los primeros volúntanos ríe ln libertad italia¬ 
na. No comprendemos |n asimilación: porque, después ríe torio, ni 
los voluntarios ríe (¡ariltaldi tenían grande analogía con los mansos 
corderos de Vicente Caprile, ni es aplicable a la gula de éstos el 
amor á tpie aludir! el Ihvino Maestro. 


EL MUÑECO 

A Marinan Urmtia 

I 

—Descanse Y.; aquí subimos pocas veces. Bajaré la 
luz del gas y podrá V. dormir, si gusta. 

Mucho agradecía la invitación: ¡qué (¡iteréis! esto de 
trabajar todo el d/a acaba con las fuerzas de un Hércules. 
Un dolor de cabeza me obligó á despachar rápidamente 
el negocio que me había llevado A la tienda de juguetes. 

Uno de los dependientes de la tienda, ¡tersona muy ama¬ 
ble, compadecido de mí, me proporcionó el medio de lo¬ 
grar un ligero reposo á la fatiga. No quedé mal del todo al 
cabo de algunos momentos, durante los cuales con la ca¬ 
beza entre las manos, los codos en los brazos del sillón, 
los pies sobre un calentador y los ojos cerrados, olvidé 
mis preocupaciones y permanecí como al placer de un 
dulcísimo sueño, viendo á través de los cristales que da¬ 
ban á la calle pasar y repasar multitud de gentes. 

El descanso es una medicina reparadora y eficaz. 

Al cabo tuve un placer infantil: dejé de pensar en el 
tanto por ciento ¡sor comisión, en el debe y haber, en el 
recargo de Aduana... y fijé mis ojos en el escaparate; 
;qué abundancia abigarrada de lindas ficciones! ¡qué mun¬ 
do de juguetes! Allá un bebé, rechoncho y coloradote, 
permanecía apoyado en un rincón como esperando la pa¬ 
pilla; acá un nigromántico parecía evocar los espíritus le¬ 
vantando á lo alto su varilla mágica como un director de 
orquesta la batuta; un ruso feroz aguardaba sentado á 
unos soldaditos austríacos para tragárselos con delicia 
brutal, y una preciosa pastora conducía, con solicitud ca¬ 
riñosa, su rebaño, y en medio de éstos percibí un oaballe- 
rito muy lindo que parecía un señorito elegante de esos que 
á su vez parecen un muñeco de feria. ¡Qué petulante era 
el tal monigote! Tenía el bastoncillo en una mano como 
haciendo con él molinetes y en la otra llevaba un l>ou- 
quet, un ramo mejor dicho, porque dicho está en cas¬ 
tellano; los quevedos montados en la nariz, la cnhecita 
echada hacia atrás como hombre á quien los sesos pesan 
poco y á quien la vanidad zarandea á su capricho; por 
último, muy petimetre, muy pisaverde y muy pretencioso. 

Al lado de tina cocinerita que se hallaba ocupada en el 
arreglo de sus cacerolas y de un marinerito que remaba 
afanoso, me pareció aún menos simpático el diablo del 
muñeco. 

—¿Paraqué servirás tú, mequetrefe? - pensé; - sin duda 
para importunar menos que los de carne y hueso á tus se¬ 
mejantes; ¡Hrro en fin, ¿puedes agradar tú con esa facha 
de bástate solo y ese aspecto de caballero del ocio? 

I ficho y sabido es que tocar los objetos que se hallan 
en una exposición no es acto que revele gran discreción; 
¡>ero tanto pudo en mí la curiosidad que tomando á mi 
hombrecillo por la cintura, como Gulliver cogía á los 
ciudadanos de f.illiput, le elevé a la altura de mis ojos 
para examinarle de cerca, y al descubrir en su peana de 
"metal un letrero, leí: 

«Apriétese el botón y el catn.liento dirá su nombre.» 
¡Hombre, siquiera tienes una gracia inesperada y oculta! 

exclamé. 

—Vamos, .se¡)amos cómo te llamas,—dije apretando el 
botón indicado por el letrero. 

Un sonido extraño se produjo á la opresión que mis 
dedos hacían, algo así como el que se oye en algunos re¬ 
lojes antes de sonar las campanadas que cuentan las ho¬ 
ras, y luego en voz de trompetilla de polichinela la in¬ 
geniosa máquina soltó esta respuesta: 

— ¡Don Diegufn!—y el muñeco volvió rápidamente la 
cabecita, dió un movimiento rotatorio á su bastón y que¬ 
dó en otra postura no menos cómica y extraña. 

Me hizo reir, me divirtió aquel frívolo juguete; miré su 
precio, dejé el muñeco en el sitio de donde le había to¬ 
mado y no volví á pensar en él. 

II 

Hacia un frío glacial; era uno de los días más terribles 
de un crudísimo invierno. 

1 as ¡tuertas y ventanas de las grandes casas de París se 
hallaban herméticamente cerradas; los ricos lo pasaban 
menos mal alrededor de las anchas y abrasadoras chime¬ 
neas; los pobres en sus tugurios miserables se arrebujarían, 
tiritando diente con diente, en sus andrajosos abrigos. 

Apenas transitaba gente por las calles; no era muy 
avanzada la hora; ¡tero era oscura y espantosa la noche. 

En una buhardilla, elevada sobre una de las casas más 
viejas de los arrabales, se hallaban seis personas traba¬ 
jando á la luz de una de esas grandes lámparas llamadas 
de familia, y á las que parece que se cobra amor porque 
ellas iluminan, 'durante las inds gratas horas de la vida, lo 
más íntimo y querido del hogar. 

lét habitación no era á la verdad tan estrecha como 
suelen serlo todas las de las buhardas; en ella una an¬ 
ciana parecía muy preocupada en coser un objeto peque¬ 
ño de trapo, y cerca de ésta tres jóvenes ocupadas con 
igual atención en otras costuras. 

No lejos de este grupo se veía un niño, como de unos 
catorce años, trabajando en una labor de tornero sobre 
un aparato de dicho arte; á la vez que un hombre de unos 
veinticinco á treinta años, mantenía fija su atención en 
un plano cubierto de rectas, curvas, puntos y dibujos. 

Reinaba en aquel recinto un silencio solemne, cuando 
por acaso cesaba momentáneamente el rarreo del tornero 
moviendo su máquina, silencio en el que la costumbre de 
oirle hacía ¡tasar inadvertido el simétrico tic-tac de un 


viejo reloj, testigo antiguo de la vida laboriosa de aquella 
familia. 

De vez en cuando alguna de las jóvenes alzaba su ca¬ 
beza y extendía sus brazos para medir el hilo de un car¬ 
rete, ¡tasar la hebra por sus frescos labios de rosa, cortar 
la hebra con sus diminutos dientecillos, enhebrar la aguja 
y volver á su tarea. 

Til cuchicheo que se oye en todo corrillo de mujeres 
que trabajan reunidas, ese ¡tiroteo de pajaríllos que ocu¬ 
pan el mismo árbol, esa charla confidencial, dulce, que 
sólo interrumpe alguna que otra vez la canción que ani- 
mav alegra el taller, estaba allí reprimido. 

Nadie quería interrumpir la grave preocupación del jo¬ 
ven que^xaminaba los planos. 

Era éstV de una fisonomía grave; tenía frente despejada 
y en ella el ceño que suele dibujarse en el rostro de los 
hombres que sacrifican su existencia á las grandes opera¬ 
ciones del cálculo. 

Aquel hombre se hallaba, sin duda ninguna, á la vez 
que profundamente preocupado, á merced de una íntima 
tristeza, y no sé si atreverme á decir sin temor de equivo¬ 
carme que superaba su melancolía a la importancia de la 
abstracción en que tenía laborioso el pensamiento. 

Prodújose nuevamente el suspendido rarreo del tomo, 
lo cual debió de mortificar al pensador, porque, alzando la 
cabeza y apartando de los planos la vista, dijo: 

— Por Dios, niño, ese ruido me atruena los oídos y me 
distrae; si tuvieras la bondad de suspender tu juego. 

—No juego, Luis,—contestó el niño,—trabajo. 

—¿Trabajas? ¿eres tornero tú? 

—No, pero trabajo. 

—¿No hits trabajado hoy bastante en tu imprenta? 

— Si, pero aquí también trabajo. 

— Deja eso,—dijola anciana dirigiéndose al niño. 

El niño obedeció. 

I.uis volvió á intentar entregarse de nuevo á su estudio, 
pero no le era posible sin duda hacerlo, y sentía cansan¬ 
cio y necesidad de dar momentáneamente un dulce repo¬ 
so á su espíritu. 

—A todos os veo muy ocupados,—exclamó,— ¿qué ha¬ 
céis? trabajáis más que otras noches. ¿Qué hace V. tam¬ 
bién tan afanosa, querida mamá, fatigando sus débiles 
ojos? ¿(¿ué es eso? 

i.uis señalaba el objeto que la anciana tenia entre sus 
manos, ésta parecía querer ocultar su obra; pero á una 
mirada de cariñosa é insistente súplica que I.uis la dirigió 
mostró el objeto de su labor. 

La admiración de Luis al verle fué grande. El objeto 
era un somhrerito de copa casi tan pequeño como una de 
las caperuzas del sastre de las siete monteras juzgado por 
Sancho, gobernador de la ínsula Barataría. 

—¡Bah! me entretengo,—exclamó afectando indiferen¬ 
cia la anciana, y dando un giro hábil á la conversación aña¬ 
dió:—Nada me has dicho de lo que te ha ocurrido hoy. 

—¡Oh! no van mal mis asuntos,—contestó afectando 
una alegría que desmentía la expresión triste de su cara. 

—¿Tienes algunas esperanzas? 

—Sí, no hablemos de esto,—replicó el joven, á quien 
sin duda le era doloroso seguir fingiendo. 

—Antes bien, — dijo gravemente la anciana,—antes 
bien debemos hablar, porque si estás desalentado te ani¬ 
maré y si confías sin gran causa sabrá tu madre preve¬ 
nirte ¡tara el dolor de un desengaño. 

I .as niñas, sus hermanas, miraron á Luis. 

—¡Ah mamá querida! nada puedo ocultar; boy he su 
frido como ningún otro día. Inútil ha sido la recomenda¬ 
ción. 

—¿Pues cómo? 

—El Ministro ha desoído mi pretensión. ¡ Pero en qué 
forma tan despreciativa y descortés! Cuando entré en el 
des¡>acho estaban en él varios mequetrefes petulantes, los 
cuales, al verme, cuchichearon entre sí y debieron, al reir 
se, hacerlo de nti pobre traje y de mi aspecto triste; ¡no 
quisiera ser malicioso! lo cierto es que apenas me puse á 
hablar á S. E. me cortó la palabra con una sequedad que 
me hirió en el alma y diciendo que no podía ocuparse en 
mi asunto se puso á charlar alegremente cor. los joven 
zuelos y al salir me despidió con un imperceptible y des¬ 
deñoso saludo. Hubiera vengado el desprecio y la burla, 
si no fuese el sagrado deber de un empeño en el trabajo 
antes que la frívola vanidad... No me atienden, madre 
mía... Ni el gobierno me oye, ni hallo quien me preste ca¬ 
pital, ni hay quien oiga la explicación acerca de la utili¬ 
dad de mi invento y estudie éste... Y sin embargo, es útil 
un aparato por el cual á largas, muy largas distancias pue¬ 
de hacerse oir la voz de «socorro» de los náufragos, que 
desfalleciendo, dudan hasta de que los oiga el cielo, al divi¬ 
sar el lejano buque, y cuando lanzan al espacióla palabra 
suplicante y salvadora! No hablo de otras y más importan¬ 
tes aplicaciones de mi invento. 

Luis hundió su cabeza entre las manos; pero luego, 
pensando que apenaba á su madre, volvióse á ésta y la 
preguntó: 

— Pero, en fin, madre mía, ¿qué hacéis todos desde 
hace algunos días que os veo trabajar con tal fervor? 

— Hijo mío, no te ocultaremos la verdad; hacemos, 
después de nuestros trabajos caseros, casi por distraernos, 
juguetes para la fábrica que hay en el barrio. 

—¡Oh queridos de mi alma! queréis ayudarme, queréis 
facilitarme el mayor reposo que posible sea para que me 
dedique al estudio... 

1 .uis se arrojó en los brazos de su madre, rodeándola á 
su vez todos, y formaron uno de esos hermosos grupos de 
personas que se enlazan en un mutuo sentimiento de 
amor. 
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- Era de su madre. 

— Su madre ve desde arriba tjue la hija necesita l>agar, 
y no se ofenderá porque... 

Eso que dice V. me hace mucho daño, Samuel. 

- No me propongo hacer daño al señor Duque. 
Pudiera V. aceptar estas alhajas mías y yo haría un 

llagaré |«r el resto. 

Me admira, señor Duque, que teniendo todavía con 
qué pagar, se niegue V. á ello. 

- El oratorio no es mío y yo no puedo violentar la 
conciencia de mi mujer. 

- I.n conciencia, señor Duque, la conciencia no es 
conservar lo que no nos pertenece; eso seria negociar con 
1 )¡os y... 

Samuel, - interrumpió el Duque irguiéndose con al¬ 
tivez, - mi desgracia no autoriza á V. para faltarme. 

Señor Duque, soy bastante honrado para abusar de 
la desgracia y sólo me he permitido hacerle una reflexión. 

- Esas reflexiones me ofenden. 

- Pues ceso; pero, ¿no cree el señor I Juque (pie hay 
algo de fanatismo en dar importancia A un mueble que al 
fin no es más que una forma elegante de devoción? 

Yo no juzgo las acciones de la Señora á quien res- 

jreto. 

- Y yo la respeto, me atrevo á decir, tanto como el se¬ 
ñor Duque. 

Asi debe ser. 

Pero no hallo medio de salir del barranco. 

Yo iré á hablar con mi mujer. 

- Perfectamente. Confio en su discreción. 


redimir d millares de artistas que gimen en la esclavitud 
de que nosotros saldremos; devuelvo alegremente la burla. 

Asi fué, en efecto; y como Minerva salió armada de 
punta en blanco de la cabeza de Júpiter, don Dieguín 
nació de la inteligencia del mecánico iwrisiense 
¡Don Dieguín; ¡Quién había de decirlo! 

Pues esto acontece con toda obra de arte: si la miráis 
con detenimiento, veréis tras ella un proceso de dolores 
y de trabajos... y os avergonzaréis de haberla despreciado. 

felizmente no cabe otra moraleja á la historia del mu¬ 
ñeco, porque los séres humanos de la facha de don 1 )ie- 
guín, van ya desapareciendo en los pueblos activos, inte¬ 
ligentes y libres, y si los hay, ¡Dios los perdone! 

I. Z A HORERO 


—Por eso te molestaba con el torno,—dijo el niño.— 
Porque yo, como no infundo á lo inanimado la vida con 
un soplo como Dios, me cuesta un diminuto brazo de 
madera muchas horas de trabajo. 


El_ PAGARÉ 

I'OK DOÑA CAROLINA CORONADO 

( Continuación ) 

- No obstante todo esto, yo tengo parientes en Ale¬ 
mania á los cuales he acudido, y sé que no me faltarán. 
También entre los que han tenido la culpa de la banca¬ 
rrota se ha promovido una suscrición para auxiliarme, y no 
necesito sino un nuevo plazo, aunque sea breve, para ¡x>- 
der cumplir como deseo. 

Imposible, señor Duque. 

- Iría á Madrid. V'o he favorecido á muchos; muchos 
me deben su fortuna; y crea V. en la palabra de un hom¬ 
bre honrado: Y. tendrá su dinero; sólo necesito un respiro, 
Samuel. Aquí no tengo con qué cancelar el pagaré. 

Yo deseo servir al señor Duque y le daría ese plazo 
que me pide si pudiera responder con algunas alhajas... 

- Lo que tengo está á su disposición. 

- Veamos. 

- Este lavabo de plata. 

- Plata vieja. 

- Era de mi padre. 

- Eso no le hace valer más que su |>eso de plata vieja. 

- Esta campanilla de oro cincelado. 

No dudo que tendrá buen sonido |h.to poco peso. 

- Este cuchillito de oro. 

- Un juguetito. 

- Tiene piedras. 

Unas turquesas y unos rubios... ¿Qué más? 

- Este reloj, añadió el Duque sacando del bolsillo un 
magnífico remontoir. 


Apuntes lomados de! natural para el cuadro Elpan nuestro Je caja 
tiia, de don J. Luis I'ellicer 


—¿Y vos, madre mía, hacéis los sombreros? 

—Sí, y tus hermanas los vestidos; sólo nos dan en la 
fabrica las cabecitas de porcelana. Ahora estamos hacien¬ 
do un muñeco. 

•—Pobres, pobres y queridos obreros, ¡cuánto os debo! 
"añadió Luis sonriendo; pero pareció quedar como pre- 
ocupaclo un momento, pasado el cual, dijo: 


Samuel era de origen español. Sus antepasados habita¬ 
ban ya en Andalucía en el siglo xv y fuyron, en la expul¬ 
sión de los judíos, unos de los que pasaron á Alemania, 
desde donde la rama primogénita de la familia Disraeli 
se trasladó i Londres, en cuya ciudad prosperó rápida¬ 
mente hasta llegar á ser uno de sus descendientes minis¬ 
tro de la corona, luego jefe del gabinete, el consejero más 
intimo de la Reina, y últimamente miembro de la cámara 
de los I .ores. Ixj que quiere decir que en Inglaterra son 
más afortunados los hebreos que lo fueron en España; sea 
por la aproximación de sus creencias con las del culto del 
Estado ó por las concomitancias burocráticas. Ha habido, 
no obstante, en España, algún ilustre jefe de gabinete, 
que llevado de generoso impulso para reparar la injuria 
que se hizo á aquel pueblo inteligente y laborioso, les es¬ 
cribió con tierno desvelo para que volviesen á la madre 


—¿Y no podría yo añadir algo á la obra? 

—¿Quién lo duda? pero esto es indigno de tu talento, 
que ha de emplearse en más importantes trabajos,—dijo 
el niño. 

—No hay trabajo despreciable,—replicó Luis. 

Habíase iluminado su rostro, sus ojos brillaban como 
estrellas, pues la inspiración, fuego del cielo, da á los ojos 
destellos de astro; y de pronto, sonriente y alegre, ex¬ 
clamó: 

—(Estamos salvados! Mi primer invento puede reducir 
en algo sus pretensiones; parte de él dará voz al muñeco; 
'e haremos decir por de pronto «chacha, papa,» cualquier 
' osa: hacer reir á ios niños es una misión casi sagrada; bas- 
ta para el negocio un humilde capital; haré un empréstito 
>’ haremos un muñeco singular, será la caricatura de esos 
betimetres, de esos séres inútiles; el secreto del aparato 
M u c había de hacer que se oyese la palabra de «socorro» 


Samuel lo examinó como un anatómico pudiera exami¬ 
nar un esqueleto y dijo: 

No es mala pieza, pero se vende también al |>eso. 

¿Cuánto puede valer esto, Samuel? 

Necesitaría hacer una tasación escrupulosa... no qui¬ 
siera justipreciar ligeramente prendas que se estiman por 
su dueño demasiado, tal vez... 

Pero jjoco más ó menos. 

- Yo no daría más de cinco mil reales. 

- ¡La cuarta parte del (lagaré! 

— Ya ve el señor 1 ñique que esto no hasta. 

¿Y qué he de hacer? 

En efecto, la situación es apurada. 

No sé qué ofrecer á V., Samuel. 

¡Si el señor 1 Juque tuviese muebles antiguos ó telas 
antiguas... tisú! 1 .a señora Duquesa tenía muy buenos en 
cajes. 

Ha tenido que deshacerse de ellos en Madrid. 

Abanicos antiguos... 

-También se los llevaron. 

Tenía un oratorio, si mal no recuerdo, que perteneció 
á Isabel 1 . 

- Si, pero... 

- Era una alhaja de valor. 

No de valor intrínseco. 

Pero siendo de valor artístico yo me conformaría. 

Samuel, el único consuelo que tiene mi mujer en 
esta desgracia, son sus devociones. 

I-o comprendo, |>ero para orar no se necesitan ora¬ 
torios regios. 


patria, y tal vez fue Samuel uno de los atraídos á fijar su 
residencia en Sevilla, en cuya población tenia parientes y 
á la cual acostumbraba á venir todos los años después de 
pasada la Semana Santa. 

Samuel era buen negociante, no mal hombre. Obedecía 
al instinto de su raza procurando el oro por los medios 
lícitos del préstamo, y, naturalmente, cuando vela alguna 
fortuna próxima á caer, rondaba y se iniciaba en los se¬ 
cretos de la lamilia y seguía los pasos de sus individuos 
hasta que llegaba el momento oportuno de aprovechar 
aquellas brevitas que caían por si mismas, maduras y en¬ 
treabiertas, goteando la rica miel que el judío saboreaba 
en los palacios del Duque. 

Ln las largas temporadas que había pasado en Madrid 
con la buena posición <¡ue le proporcionaba la intimidad 
del ministro inglés, había sido testigo de los desastres del 
1 Juque y había terciado en las trasmisiones de sus bonos 
y en las ventas de sus fincas. Aunque hablaba de mue¬ 
bles, de telas y de encajes, sabía bien que no le quedaba 
á \ aleria más que el oratorio, por la sencilla razón de que 
las mejores alhajas las tenía él en su t asa adquiridas por 
segunda mano á precios insignificantes. El conocía muy 
á fondo al Duque. El Duque había caído en la emulación 
que impulsa en estos tiempos á la nobleza á salir de sus 
atrincheramientos. Viendo cómo por gracia de los siste¬ 
mas constitucionales el pueblo sube al parlamento y el 
parlamento se hace grande de España, lia entrado en ri¬ 
validad con los diputados y los industriales luchando en 
los comicios y lanzándose en los negocios, l’ero desgra¬ 
ciadamente, como la Índole y la educación de estos ¡mli- 


esdichado le faltan fuerzas para lanzarla, el 
nismo resonará antes en el cuer|x> de un mu¬ 
que esto nos produzca tal vez sirva para rea 
proyecto, y realizado éste, quizá podamos 
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guos infanzones no se aviene con 
ciertas prácticas del vulgo y no es¬ 
tán iniciados en los misterios bur¬ 
sátiles, siempre sin ser los actores 
del drama, son las víctimas del 
fiasco. Sus nombres campanudos 
al frente de las empresas mercan¬ 
tiles son el reclamo i|ue explotan 
los que están entre bastidores, y 
el Duque había sido uno de los 
silbados. Y ya se sabe «pie Ma¬ 
drid tiene abundancia de pitos 
¡jara el aristócrata ijue cae. Es la 
v enganza de las clases que no se 
satisfacen hasta que se extingue 
aquélla que ha producido la envi¬ 
dia y los rencores délos que sólo 
á fuerza de trabajos han podido 
subir y colocarse al nivel de los 
que nacieron privilegiados. Ade¬ 
más, Valeria era muy hermosa y 
de virtudes excepcionales, y esto 
añadía a los ojos de la burguesía 
dobles motivos para que se la tra¬ 
tase con rigor. No poder decir que 
una Duquesa de alta estirpe era 
una dama liviana, destruía parte 
del argumento que sirve todos los 
ilías á la democracia para fundar 
sus teorías. Por otra parte, los 
cortesanos realistas también se 
alegraban de esta caída, por lo 
mismo que ei Duque había sido 
benévolo ron la democracia. 

La verdad es que Ja sociedad 
moderna, compuesta de elemen¬ 
tos contrarios que se esfuerzan 
¡H»r confundirse y se rechazan 
para unirse, es una batalla san¬ 
grienta donde caen muchos muer¬ 
tos y muchos heridos. 

Vil 

Cuando Rosita volvió al cuarto 
de su madre, echada de la confe 
renda, Valeria lloraba desconso¬ 
ladamente. 

- No llores, - dijo Rosita abra¬ 
zándola, - que ya le he dicho á 
ese hombre que tiene los ojo.-, 
como el bastón. 

- ¿Y pajra qué hacía? 

- Papá estaba muy serio. 

- ¿El hombre no se lué toda¬ 
vía? 

- ;C .'al está allí con el lagarto 
en la mano. 

- ¡Jesús, Dios mío! 

— No llores; yo volveré á decir¬ 
le que se vaya. 

— No; déjale. 

— E! no se queda aquí. 

- Ya se irá. 

— Verás cómo se oye el coche. 

- ¿I.o oyes ya? 

No le 'oigo, pero eso será 

porque están comiendo los caba¬ 
llos. Yo vi los caballos y son muy 
ñacos. 

Ahora me parece que suena, 

¿lo oyes? 

No, pero irán muy despacio, 

¡jorque los caballos parecen es¬ 
queletos. 

— Ya debía haber concluido. 

- ¿Quieres que vaya otra vez? 

No, ¡jorque papá no quiere. 

- Yo no entro en la sala. 

- No, hija mía. 

- Ellos no me ven. 

- Ahora oigo ruido... 

1 .a Duquesa se acercó á la 

puerta y la abrió y la volvió á cerrar. Todo estaba en si- I 
lencio. 

No sé, dijo Rosita después de madura reflexión, - 
por qué tienes miedo de ese hombre: yo le dije que tenía 
miedo de él, ¡>ero no tengo ninguno 
¿Por qué le dijiste eso? 

Para fastidiarlo. 

¿Y se enfadó? 

¿Qué sé yo? Los ojos son verdes. 

Mejor que hubieras estado amable. 

- ¡Yo no le puedo ver! 

Pero las niñas deben ser bien criadas. 

— Si, pero él parece un criado. 

Cállate, que ahora sí que se oye ruido. 

—Es la puerta. 

Vho.a sale. 

—¡(iradas á Dios! 

En electo, se abrió y se cerró una puerta y se abrió) 
otra. Era el Duque. 

¡Ah!—exclamó Valeria, ¡qué ansiedad! ¿cómo vie¬ 
nes? 

—Ten calma, Valeria, y óyeme. 


El Duque salió con ese ¡raso 
que llevan los que van al suplicio 
y volvió acompañado de Samuel. 
Valeria le recibió con digno pero 
afectuoso ¡«me y le invitó a sen- 
tarse. Samuel no aceptó. 

—Estoy bien de pie, señora 
Duquesa, dijo humildemente, 
\ espero sus órdenes. 

—Yo agradezco á V., Samuel, 
— «lijo Valeria con sentido át en¬ 
lo,— cuanto ha hecho por mi 
marido v deseo que todo se arre¬ 
gle. 

—Yo también lo deseo, señora 
I htquesa. 

—Aquí tengo esta joya, que 
t.tl vez pueda hacer al caso, y se¬ 
ta ofrezco á V. de buena volun¬ 
tad,— añadió presentándole los 
zarcillos. 

Samuel los lomó y lesdió i líci¬ 
tas, los miró al ¡trasluz y replicó: 

-—Son buenos brillantes, pero... 
—¿No serán bastante?... 

—¡Qué idea tiene tic estas co¬ 
sas la señora Duquesa!—exclamó 
Samuel sonriendo. 

I .a 1 Hiquesa se puso ene elidida 
y replicó secamente: 

•—Ninguna. 

—Ya lo veo, señora Duquesa. 
—¿Qué quiere usted? 

— He venido á tratar con el 
señor Duque,—resjjondió Samuel 
fríamente, dando un paso para 
salir. 

—.Mi marido me dice que quie¬ 
re Y. el oratorio. 

■—Yo no lo quiero, pero entien¬ 
do que el señor Duqlle quiere 
cumplir la palabra de honor... 

•—El Duque cumple siempre 
sus palabras. 

— Nunca lo he dudado. 

—Y allí tiene V. el oratorio.— 
añadió Valeria levantándose con 
ademán supremo;—¡que I >ios le 
perdone! 

El Duque tenia en los brazos á 
su hija y se retorcía las manos en 
la cintura de la niña sin poder re¬ 
primir su cólera. 

Samuel se acercó al oratorio y 
levantó el paño negro que lo cu¬ 
bría. 

Ya estamos aquí otra vez dos 
razas, dos creencias, dos pueblos 
que han luchado por siglos. ¡ier- 
sonilicados en un judío y una ca¬ 
tólica frente á frente como en la 
época del oratorio que promovía 
la lucha, las iras de aquel pueblo 
diseminado y errante, cargado de 
vituperios. El calor de aquellas 
hogueras que devoraron bárbara¬ 
mente tantos infelices, encendió 
como chispa en el rastrojo los 
odios de Samuel \ brilló en sus 
ojos luminaria fosfórica que ¡lu¬ 
diera alumbrar á oscuras, como la 
del gato enfurecido, y que aun 
habiendo luz chispeaba. Un leve 
temblor en su barba bacía parecer 
que chascaba alguna cosa. Des¬ 
encogió su brazo izquierdo, que 
sólo funcionaba en ocasiones, y 
con las dos manos abrió de par 
en par las puertas del oratorio, y 
descubrió á la Virgen de la Con¬ 
cepción, preciosísima escultura de 
Montañés que aun se conserva en 
Andalucía. 

Valeria, al ver al judio acercarse al santuario donde su 
alma se refugiaba, donde estaba escondido el espíritu 
misterioso que la sostenía, lanzó un gemido y cayo'de 
rodillas. El I >uque se acercó á Samuel con el rostro des¬ 
compuesto, y l.i niña, adivinando que ¡jasaban cosas lio 
rriblos, se interpuso entre el oratorio y su profanador. Sa 
muel al ver á la Duquesa arrodillada se exaltó doblemen¬ 
te. La devoción de la una exasperaba la impiedad del otro 
y asi con mano atrevida y expresión de infinito desprecio 
sacó la Virgen de su nicho y volviéndose á la niña la dijo: 
—Puedes guardar esta muñeca, que no hace la.Ua. 

— ¡Infame, judío, hereje!—gritó Valeria levantándose 
litera de si. — ¡Alvaro, échalo fuera! 

So era necesaria esta excitación. Alvaro había saltado 
sobre Samuel y agarrándolo por el pescuezo lo arrastró 
por la puerta que daba al jardín al borde del estanque, y 
allí, frenético, sin conciencia de lo que hacía, lo alz.ó con 
la fuerza de la locura y lo arrojó al estanque de cabeza. 
Sonó un golpe como de algo muy duro que choca contra 
la piedra y multitud de peces salieron á flor de agua. 

( Continuará) 


CHI MI AMA MI SEG-UA, cuadro de Vicente Caprile 

— Habla, Alvaro, ¿no cede? 

—Con ciertas condiciones 
¿Qué quiere? 

—Alguna garantía de alhajas ó muebles. 

—¿Y qué le has dicho? 

—I.e he dado la plata y el reloj. 

—Aquí están mis zarcillos,—repuso la Duquesa, qui 
tándolos vivamente de las orejas. 

—Yo no se los llevo, y además no se satisfaría. 

— ¿Que exige? 

Me habla del oratorio.. 

;Ah! 

—Yo me he negado. 

— Mira, Alvaro, por malo que sea ese hombre, si yo le 
explico lo que es para mi el oratorio, el desistirá. 

—¿Quieres verle? 

Yo le daría los zarcillos y estoy cierta de que nos 
dejaría en paz. 

— Me temo, pobre amiga mía. que inútilmente hagas 
el sacrificio de recibirle. 

— No, Alv aro, \o tengo conlianza en lió persuasión. 

—.Sea. le diré que éntre. 


© Biblioteca Nacional de España 
































NÚMERO 212 


La Ilustración Artística 


3 ' 




M:í<luin 11 para curiar arladlos, emplea» la en Auslra'ia y 11) Nueva /vlnjvla 


EL DESMONTE EN AUSTRALIA 

\taipiinn para curiar arbusto* 

I.os progresos de la agricultura en Australia son consi¬ 
derables, y los i olonos extienden diariamente el dominio 
de terrenos, ya inmensos, en cuya superficie se practican 
las operaciones del cultivo; pero asi en Australia como en 
América, la mano de obra escasea, haciéndose preciso 
servirse de la máquina. En los trabajos preparatorios de la 
agricultura en un suelo virgen, nada es tan largo y fatigo¬ 
so como desmontar un terreno cubierto de ramaje y ar¬ 
bustos, si se ha de hacer esto á fuerza de brazos. L'11 in¬ 
geniero mecánico de Nueva Zelanda, M. William Mac 
l-aughlín, acaba de construir una máquina para desmon¬ 
tar bosques, la cual presta grandes servicios en Australia 
} nos ha parecido o|>ortuno darla á conocer. Nuestro 
grabado, que últimamente publicó el Sricntijie . Iineri<ain, 
dará una idea de ella. 

La máquina consiste en un ligero armazón que dos 
caballos pueden arrastrar fácilmente; durante su marcha 
las ruedas hacen girar un eje, que trasmite el movimiento, 
por medio de ruedas de engranaje, a una cuchilla circu 
lar, cuyo borde está cortado á bisel; esta cuchilla obra di¬ 
rectamente en los troncos de los arbustos y en el ramaje, 
los cuales hace caer con prodigiosa rapidez; si se trata de 
madera dura, la máquina puede cortar troncos de siete 
centímetros de diámetro, y si es blanda hasta de diez. 

Esta máquina es relativamente muy ligera, y la única 
parte susceptible de sufrir deterioro es la cuchilla dren 
lar; pero hállase dispuesta de tal modo, que cuando se 
mella es muy fácil sustituirla con otra. El operador debe 
ir provisto de cierto número de hojas i irrulares, las rúa 
les ha de adaptar sucesivamente á la máquina á medida 
que se vayan necesitando. 

No es preciso que el terreno sea uniforme para que el 
aparato funcione convenientemente; opera en muy bue 
ñas condiciones en un suelo accidentado, y además se 
puede colocar la cuchilla en diversas posiciones, incluso 
la vertical, cuando asi convenga para cortar ramas. 

tai máquina se ha generalizado ya en Nueva Zelanda y 
en .Australia, donde actualmente la empiean muchos co¬ 
lonos. lia venido á completar la serie de los curiosos 
aparatos que hoy figuran en la colección de útiles para la 
agricultura. 


dió á las filipinas desde los primeros tiempos de la con¬ 
quista, y que se ha perpetuado hasta nuestros días con 
gran ventaja de la dominación española. I.a gran masa de 
la población debió mirar muy pronto favorablemente una 
religión \ un gobierno que aboban la esclavitud, sustitu¬ 
yendo con impuestos \ prestui iones determinadas las 
exacciones sin límite de los 4 atos; en cuanto á estos últi¬ 
mos. á pesar de verse abandonados de sus vasallos, dié 
ronse aún por felices con el poder y los honores que les 
dejaba la conquista, aunque sus nuevas funciones 110 fue¬ 
sen hereditarias y si sólo electivas. Durante largo tiempo 
debían ser de hecho dominio de los antiguos señores; atin 
existen en Manila descendientes de los soberanos del 
archipiélago; estas familias gozan siempre de cierta consi¬ 
deración, y no lian sido nunca un motivo de inquietud 
para los españoles. 


VIAJE Á FILIPINAS 

POR El. DOCTOR J. MONTANO 
(l 'onUnuacián ) 

I .os sultanes y los demás jefes soberanos fueron susti¬ 
tuidos por el gobernador general de Manila; los Jatos, se 
ñores leúdales, más ó menos dependientes, convirtiéronse 
después en capitanes, gobernadora líos ó tenientes, y se 
les conservó á la cabeza de sus pueblos, que según su im 
portancia tomaron el nombre de pueblos ó de ?'¡sitas, ó se 
quedaron con el de barangay. Una agregación de locali¬ 
dades constituyó el pueblo, división administrativa que 
corresponde á la vez al cantón de Francia y á la parro 
quia; esta última está servida por un cura, cuyas atribu¬ 
ciones oficiales son puramente religiosas, pero cuyo poder 
electivo es considerable. Los gobernador! ¡líos, secunda¬ 
dos por los tenientes y por los notables, ó cabezas, resu¬ 
mieron funciones que corresponden hoy bastante bien en 
Francia y España á las de los alcaldes, jueces de paz \ 
recaudadores: estos últimos eran responsables de la per 
i epción del impuesto, que se estableció bajo la forma de 
capitación, tomando el nombre de tributo. 

I'al es. en sus lineas generales, la organización que se 


Mis lectores apreciaran 
más exactamente el valor 
de este sistema de coloni¬ 
zación s¡ quieren seguirme 
después al interior de Min- 
danao, grande isla, en parte 
independiente, pero donde 
la dominación gana terreno 
cada día. Reemplazar la ar¬ 
bitrariedad de los dalos con 
reglamentos fijos, obligan¬ 
do á los estables á respon¬ 
der de su ejecución, es una 
medida cuya eficacia no se 
ha desmentido jamás en las 
Filipinas, |rf>rque conciba 
en lo posible los intereses 
del pueblo con el amor pro¬ 
pio de la alisto» rucia, aho¬ 
rrando además al gobierno 
central los complicados de¬ 
talles de lilla administra¬ 
ción minuciosa, y, sobre 
todo, las medidas, siempre 
violentas, que exige la per¬ 
cepción deí impuesto. 

Nada diré de la ciudad 
de Manila y de sus alrede¬ 
dores, pues otro viajero de¬ 
be hablar extensamente en 
este viaje. < ’on gran senti¬ 
miento mió, atendidos los 
limites á que debo circuns¬ 
cribir este relato, sólo pue¬ 
do hacer mención de la fa¬ 
vorable acogida que nos 
dispensaron los excelentisi 
mos señores Capitán gene 
ral don Domingo Morlones 
y Morillo, y el Vice-almi- 
rante don Rafael Rodríguez 
de Arias v Villavicéncio, 

I asi como todos los españo¬ 
les, religiosos, funcionarios 
y particulares á quienes lie 
mos tenido el honor de co¬ 
nocer. I «i continuación de 
este relato hará conocer el 
apoyo que han tenido á 
j bien prestar a nuestra mi¬ 
sión las autoridades superiores de Filipinas, y la cordiali¬ 
dad manifestada en sus benévolas intenciones respecto á 
nosotros. 

F 1 31 de julio emprendemos la marcha á lia langa (ca¬ 
beza de distrito de la provincia de Bataán), situada en la 


costa occidental de la bahía de Manila. Los barcos no 
llegan al mismo Balaugu, á causa do haber poco fondo, y 
detiénense á larga distancia: pero M. ( ienu ha escrito á 
uno de sus amigos en dicho punto, don Cipriano del Ru 
sano, escribano, que envía á buscarnos á la rada. 

A las ocho de la mañana abandonamos las orillas del 
l’asig. Nuestro barco, que presta dos veces :í la semana 
el servicio de la costa norte y noroeste de la bullía, es 
muv pequeño, y tenemos mar gruesa; vamos casi solos en 
primera cámara, pero el barco está lleno de mercaderes 
1 binas y de tuga loes, que llevan sus inseparables compa¬ 
ñeros, los gallos reñidores. Hombres y animales están 
igualmente molestados por el mareo, lo cual nos libra de 
los gritos belicosos que profieren siempre esos duelistas 
( liando se hallan en presencia de un rival. 

Llegamos frente al rio de Oroni, y nuestro vapor se 
detiene á cuatro millas de tierra. 1 .a barca (1) de don Ci¬ 
priano es exacta .i la cita, y la reconocemos fácilmente en 
medio de las demás, llegadas de los pueblos de la costa, 
por las numerosas banderolas tricolores con que su dueño 
la ha decorado en honor nuestro. El trasbordo no se efec¬ 
túa sin alguna dificultad, pues la marejada es cada vez 
más gruesa, y no comprendemos una sola palabra de las 
recomendaciones que nos hace el patrón: mas por fin en 
rierezamos el rumbo hacia tierra. Los doce remeros sudan 
agua y sangre para gobernar la embarca» ión, que levanta¬ 
da hasta la cresta de las olas, con la mitad de su casco 
suspendida en el vacio, parece que se va á dividir en dos: 
cuando su centro de gravedad ha franqueado la arista, la 
barra se balancea, su proa se sumerge bruscamente en el 
espacio hueco de la ola, y levanta un penacho de espuma 
que hace proferir á nuestros remeros agudos gritos. Lie 
gados ;i la » osla, nos deslizamos en medio del dédalo de 
cora/cs (empalizadas) y pesquerías, y después de haber 
embarrancado varias veces en Un fondo de cieno, pene¬ 
tramos en el rio de Balanga, bordeado de casetas seme¬ 
jantes á las de los malayos, pero mucho más limpias. Don 
Cipriano nos espera en su coche, y cruzamos rápidamente 
el pueblo, muy alegre y poblado de tagaloes de risueñas 
fisonomías. En la casa de nuestro patrón nos espera la 
señora de Rosario, quien nos dice que hemos lomado po 
sesión de su casa. Es la fórmula usada en Filipinas; va se 
verá que no es trivial, y que la hospitalidad española con¬ 
firma exactamente las promesas de una declaración que 
al pronto podría parecer hiperbólica. Cierto es, sin em¬ 
bargo, que tenemos la fortuna de estar apoyados podero¬ 
samente por nuestro cónsul, M. Dudeniaine, y por mon- 
sieur (íenu. 

Una palabra sobre lo que venimos á buscar en la pro 
viuda de Balanga. 








/ '/are 


,i Hlipnas. - Rajah malayo y su mujer 

El navegante que recorriendo el gran archipiélago de 
(1) Barca. pama en tagaloe, embarcación larga y estrecha, de 

una sola pieza, hecha i'el Ironco ile 1111 árliol. |«ir lo regular el huían 
(Macanera pv/yspenna, 111 .1, casi siempre provista ile lialancines. 
Es el pratv malayo. 
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Asia, desde Luzón á Java y 
desde Sumatra á las Molu- 
i.as, no abandonase jamás 
las costas y los estuarios 
podría creer qUC las varied» 
des de una misma raza pite 
Lian exclusivamente todas 
estas islas. v que n<i es posi 
ble encontrar sino malayos 
más ó menos modificados. 

Kstos últimos no represen 
tan más que una raza con 
quistadora y guerrera, la úl¬ 
tima llegada á estos parajes, 
con frecuencia alterada por 
cruzamientos, pero siempre 
fácil de reconocer por sus 
cara» teres esenciales. Más 
lejos, en las regiones monta¬ 
ñosas y cubiertas de bosque 
del interior, habitan otras 
razas, claramente distintas, 
que poblaban el país mucho 
antes de la aparición de los 
últimos invasores. Hemos 
reconocido ya esto hecho en 
Malaca, y volvemos á obser¬ 
varlo en todas partes. Los ta- 
galoes constituyen el fondo 
ile la poblar ion de Manila; 
los encontraremos otra vez 
en la provincia de Bataán, y 
los vertamos igualmente en 
las de Batatigas, la Laguna, 

Bulacán, Cebú, etc. Asi los 
Biro/s de las provincias de 
( amarines y de Albay como 
los Bisaras de Panas, A< 
gros, ele., y otros muchos, 
sou pueblos que apenas di¬ 
fieren de los malayos del 
Sur, como no sea (jor una 
notable proporción de san¬ 
gre negra ó amarilla, según 
las localidades. Son católicos 
desde la conquista española: 
están perfectamente civiliza¬ 
dos, v si les cuesta compren 
der bien el espíritu de los 
preceptos religiosos, á que 
obedecen, manifiestan en 
cambio una aptitud singular 
para las artes mecánicas, y 
sobre todo para el dibujo y 
la música, bajo la dirección 
de un jefe atento y enérgico, 
son buenos obreros y culti¬ 
vadores laboriosos, marinos 
y soldados pacientes y de 
valor; pero abandonados a 
si mismos, dejan se dominar 
fácilmente por la indolencia, 
representando en esas latitu¬ 
des un tipo muy común en 
Ñipóles en otra época; de 
modo que se les podría lla¬ 
mar /asaran/ del extremo 
oriente. Hemos visto que á 
la llegada de los es|«moles 
el islam apenas estaba esta¬ 
blecido en Luzón; pero si no 
se hubiese encontrado f un las 
fuerzas europeas habría sub¬ 
yugado muy pronto fatal¬ 
mente á estos pueblos, acostumbrados a la indolencia: á 
no ser por los cañones de la marina española, los filipinos 
obedecerían hoy á los malayos mahometanos de Joló y 
de Mindanao. 

En todas las montañas que rodean la bahía de Manila, 
desde San Mateo á la sierra de Mányeles, y en otros mu¬ 
chos puntos, en Negros, en Mindanao, etc., hállase una 
raza completamente distinta de la de los tagaloes, de los 
bisaras y de todas aquellas que pertenecen á la gran fa 
milia amarilla: es la raza de los Negritos, que ofrece un 
gran interés antropológico, porque es incontestablemente 
la primera que pobló estas islas; vive en la independencia 
y en estado salvaje, más ó menos fácil de abordar según 
el tratamiento que recibe de los pueblos que la rodean, 
l odo nos inducía á creer que los negritos de la sierra 
de Mariveles, en la provincia de Bataán, eran los que 
portón estudiarse en mejores condiciones, y por eso he 
utos venido á Balanga. 

Nuestras -esperanzas se realizan mejor de lo que creía¬ 
mos. Estos desgraciados Negritos, los primeros dueños 
del país, fueron expulsados por los tagaloes del mar y de 
sus orillas, de los ríos y de las llanuras; los invasores les 
robaron hasta su reputación, y calumniando á sus víc-. 
timas, representan los como ladrones,'incendiarios y asesi¬ 
nos. Los hechos alegados no carecen á menudo de exac¬ 
titud; pero su interpretación deja mucho que desear. Los 
ataques de los Negritos no suelen ser más que represalias. 

Bajo la administración justa é ilustrada del gobernador 
de la provincia de Bataán, los Negritos viven en la mejor 
inteligencia con los faga loes, y no dan lugar d ninguna 
queja. Fácil nos será estudiarlos en el mismo Balanga, á 


l'ia/c < Filipinas . Xi-gritu* do la sierra de Mariveles 


donde irán sin escrúpulo, y en sus montañas, que podre 
mus visitar sin obstáculo; pero hasta que llegue el mo¬ 
mento, revestimos el terrible trac, la corbata blanca y el 
odioso gihus, únicos recuerdos desagradables de nuestro 
viaje, y salimos con 1 >. Cipriano para visitar al goberna 
dor. Como hemos adelantado la hora, nos queda tiempo 
aún para dar un |>aseo por el campo, y seguimos el cami¬ 
no de Abucay, en medio de la llanura que se extiende 
entre el mar y las primeras estribaciones de la sierra de 
.Mariveles. Toda esta llanura está cubierta de arrozales y 
de (júntanos, donde los búfalos sumergidos levantan su 
hocico entre las verdes hojas del nenúfar; numerosos tra¬ 
bajadores, cuyas ropas de colores chillones hieren la vista, 
agítansc vivamente en el fondo verde oscuro de los cam¬ 
pos: y en último término, la montaña de Abucay, sobre¬ 
cargada ile bosques en que | i-dominan los troncos blan¬ 
cos y esbeltos, cierra aquel cuadro magnífico, iluminado 
por la suave luz de un cielo luminoso. Encontramos un 
quatuor tagaloc provisto de una guitarra de dimensiones 
inverosímiles y de dos (Hutas: aquí se planta el arroz al 
son de la música; 1). Cipriano ordena que en un campo 
donde se trasplantad bulubad (i) se ejecute una tocata; los 
músicos saltan el vallado de bambú, y el guitarrista se pre- 
para, con gran alegría de los trabajadores. Un momento 
después entona una copla en ritmo cortado; y aunque es 
tarde y se ha trab: jado penosamente durante el día, los 
tagaloes, poseídos de nuevo ardimiento, nuiévense en den- 

(l) El /’nla/iad, arroz en yerlin: el arroz cu la planta se llama 
palay ; cu grano higas; cocido. mori>, /liria ó sinaing (tagaloc). Aun 
fiav una docena de nombres mrrt designar los diversos estados en 
que'se píte le presentar el arroz. 


ojosamente, inclinados sobre 
el suelo, teniendo un puñado 
ile (llantas en la mano iz¬ 
quierda. El compás esa tres 
tiempos: al primero cogen 
< on la mano derecha algu 
nos tallos ile arroz y los cla¬ 
van en el cieno; al segundo 
amontonan la tierra con el 
pie izquierdo, y al tercero 
ilan tm (taso atrás. Traspor¬ 
tado este baile al escenario 
del teatro de la Opera, con el 
maravilloso paisaje que nos 
rodea, creo que produciría 
buen efecto. 

Al llegar al territorio del 
pueblo de Abucay entramos 
en la provincia de I’ampan- 
ga. En este instante encon¬ 
tramos una multitud de ta¬ 
galoes qtie vuelven á sus 
casetas, terminado el trabajo 
ile! día; varios hombres y 
mujeres van montados en los 
búfalos, uncidos a unas ca¬ 
rretas de primitiva construc¬ 
ción: l>. Cipriano tiene mu¬ 
llía influencia, debida más 
bien á la rectitud de su ca¬ 
rácter queá su autoridad de 
escribano; todo el mundo 
nos saluda al estilo tagalo, 
avanzando el labio inferior, 
mientras que los (teutones se 
inclinan de lado, cual si tu 
viesen anquilosada la colum¬ 
na vertebral. 

En Abacay, donde reside 
el vicario general de la pro 
vincia de l’ampang.i. se está 
reedificando la iglesia; su 
magnífico reloj de piedra, y 
su fachada monumental,con 
trastan singularmente con 
las i asetas ilc los tagaloes, y 
hasta con el edificio de los 
tribunales (2). Es tarde y vol 
vemos á Balanga al trote rá¬ 
pido de nuestros caballitos. 

Don Estanislao Chaves, 
el alcalde, nos recibe muy 
cordialmente, así como el se- 
ñ<ir l’ércz, promotor fiscal (3), 
que se halla en este momen¬ 
to en la rasa Reai (4). El se¬ 
ñor (Tiaves nos convida a 
comer, y se pasa alegremen¬ 
te la noche hablando de las 
Filipinas, que todos estos se¬ 
ñores conocen á fondo. 

Al día siguiente, gracias ;i 
la intervención del señor go¬ 
bernador y de I). Cipriano, 
que sin advertirnos han obra 
do con tanta rapidez como 
buen éxito, recibimos A una 
diputación de Negritos. Es 
tos salvajes tienen en el se¬ 
ñor Chaves una confianza 
absoluta; y sin imponerles tí 
tributo, incompatible con sus 
recursos y sus costumbres, 
los ha inducido, en sil propio 
interés, á reconocer la dominación española. 

Los Negritos que vienen á vernos están desnudos; su 
jefe, que ni siquiera lleva |>antalón, viste sin embargo un 
frac á la moda de 1830, ostentando un sombrero negro 
1 uva seda está cuidadosamente cepillada al revés. Aun¬ 
que no experimentan ningún temor, todos estos pobres dia¬ 
blos tienen el aspecto humilde y compungido de los perros 
de los saltimbanquis que esperan el momento de sallar por 
los aros con acompañamiento de un latigazo. Hacemos 
varios regalos á los Negritos; y deseosa la señora Rosario 
de facilitar nuestros estudios, ingeniase para que estos 
salvajes estén con toda confianza; ordena que les sirvan 
una abundante comida y bromea con ellos. Muy pronto 
dcsa|xircee la reserva, y el jefe declara que lo mismo allí 
que en las montañas, podremos hacer con él v con su 
tribu lo que se nos antoje, (Hits los que son amigos del 
alcalde y del escribano no pueden tener malas inten¬ 
ciones. 

Resumo en dos palabras los caracteres antropológicos 
de los Negritos, de estos pequeños salvajes que por su 
coloración cutánea y cabello crespo olrecen mui ha analo 
gia con los negros de Africa, y también con los de Nueva 
Guinea, difiriendo, no obstante, por muchos caracteres 
esenciales. 

( Continuará ) 

(2) Alcaldía, juzgado <|e paz y prisión; indos los viajeros son alo¬ 
jados en el edificio gratuitamente. 

(;) Magistrado que desempeña las funciones judiciales, análogas 
[toco mas o menos á las tle las I'O/caradores de Ja República. 

(4) Residencia del gobernador. 


t tardan reservados los derechos tle propiedad artística y literaria 
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LA VUELTA AL AÑO 

MADRID 


Huelga de los padres de la patria. Rasgos cómicos de una elección. 

- Siempre hay en la vida risas y lágrimas. El sainete y la trage¬ 
dia viven pared por medio. - Úna afrenta más y un soldado me¬ 
nos. — Los Han-¡ondees. Músicos, actores, escenógrafos, cómicos 
y gimnastas. - Decadencia del movimiento literario. - Lamentación 
antigua. - ¿Cuándo y cómo habrá teatro Español? 

La clausura de las Cortes lia ipiitado á Madrid uno de sus princi¬ 
pales elementos de animación. De los trescientos padres de la patria 
uue ordinariamente asisten á los debates parlamentarios, puede de¬ 
cirse que doscientos no viven en Madrid, sino mientras <lura el pe¬ 
riodo de las sesiones, y así que termina, regresan apresuradamente á 
sus hogares, donde les espera el cuidado tic sus haciendas y de sus 
negocios, abandonados durante algún tiempo para ocuparse en hacer 
la felicidad del país. En cambio, á la proximidad tic la lucha electo¬ 
ral, anlmanse los distritos con la expectativa de la contienda entre 
los intereses distintos, y entre Ins distintas personalidades. 

Es llegada la época en que los grandes hombres descienden de su 
pedestal, para pisar el terreno mismo de los modestos ciudadanos; 
en que puede encontrarse á cualquier hora del dia en su casa al can¬ 
didato, anhelante de recibir á sus electores, y hacerles comprender el 
gran cariño que les profesa. Empiezan las idas y venidas de las cara¬ 
vanas electorales js>r todos los pueblos y aldeas de España; los rústi¬ 
cos festines organizados en casa de algún cacique para atraer algún 
elemento poderoso, algún gran señor de polainas ó algún ilustre Li¬ 
curgo de abacería. 

Tiene, sin duda alguna, el sufragio grandes cosas, pero también las 
tiene |>cqueñas; y de éstas hubiera podido escribir Moliere algunas 
comedias llenas de rundías y gracias, pintando los tres lados mas ri¬ 
diculos de la humanidad; el de la vanidad de los candidatos, el de la 
estupidez de algunos electores, y el de la avaricia de otros. 

Las luchas de la vida llevan en si todos los elementos dramáticos; 
al lado de la tragedia va el sainete; revueltos con los personajes que 
representan los dolores y las angustias de la humanidad, salen los 
otros que encarnan la risa y el regocijo. No hay tapiz persa en que 
con tantn profusión se mezclen el oro y la lana, como se mezclan las 
alegrías y las tristezas en el gran tapiz de la vida. He aquí porqué no 
es |sisil>1e mirar á ninguna (le las instituciones creadas por los hom¬ 
bres, ni aun á aquellas más antiguns y venerandas por su naturaleza, 
sin sorprender en ellas algún perfil burlesco, alguna mueca de la risa, 
algo que la arrebate la respetabilidad. 

No hay hombre grande para su ayuda de cámara, ha dicho el filó¬ 
sofo práctico; no hay instituciones serias Ii.'ira un pueblo libreqiensa- 
dor, añadiremos nosotros. Con razón se quejaba un ilustre escritor 
de costumbres españolas, de que la generación nueva no toma ense¬ 
rio nada, y que es imposible sorprenderla en un momento de esos en 
que los músculos de la cara, apretarlos solemnemente, no dejan jraso 
a la sonrisa. Riese la edad moderna, de los hombres y de los dioses; 
del tirano que pega, y del profeta que anuncia los esplendores de 
una vida nueva: riel artista que encanece ante el lienzo, y se mesa 
los cabellos, desesperado de no encontrar algo novísimo que impre¬ 
sione al público, y del sacerdote que, revestido con la dalmática de 
oro, entona ante el ara las viejas preces latinas. ¿Qué extraño es. 
pues, que en esta lucha electoral que se prepara veamos nosotros 
también muchos rasgos cómicos, muchas escenas burlescas, algo (pa¬ 
sea pasto ile la alegría y tpie hiera con las flechas de la sátira la ins¬ 
titución fundamental ríe los pueblos libres, si una corriente general 
de risas y carcajadas engendra el chiste, produce la caricatura, es¬ 
malta de frases agudas Tas columnas de los periódicos, impregna la 
atmósfera de artículos profundos (pie hacen cosquillas en las narices, 
obligando á prorrumpir en carcajadas hasta á una estatua de piedra? 


Lo (pié ha ocurrido en Cartagena, motivo es de tristeza para todos 
los españoles. Una intentona aventurada, á la que no podía seguir 
en modo alguno el triunfo, ha costado á la patria un soldado heroi¬ 
co, el general Fajardo. Cuatro disparos de arma de fuego han arre- 
batado á las lilas de los ejércitos nacionales, á un gran combatiente, 
á una de estas encarnaciones de las milicias españolas, para las cua¬ 
les la idea del valor va unida á la idea de la disciplina. Desangrán¬ 
dose por sus cuatro heridas, con la pierna mutilada cayendo en jiro¬ 
nes, deshecho en esquirlas el hueso del muslo, asi fue el general 
Fajardo, en hombros de cuatro soldados, desde los muros del castillo 
de San Julián, hasta una ensuen abandonada, donde se le prestaron 
los primeros socorros: cuatro horas horribles en que la naturaleza no 
le permitió siquiera la anestesia de un síncope que, suprimiendo en 
él las funciones vitales, le ahorrase inútiles dolores. Cada paso de 
aquellos soldados hacia vibrar las esquirlas del muslo deshecho, y 
balancearse los filamentos de los músculos martirizados. Sin duda 
que en aquella triste caravana que bajalia desde las laderas del cas¬ 
tillo de San Julián hasta el llano cercano á la ciudad, iban, bien que 
invisibles, esos ángeles de alas negras que liajan á los canqios de ba¬ 
talla á |x>ner coronas de luz. en la frente de los soldados heroicos, y 
á entonar el himno del triunfo para aquellos (pie han sido vencidos 
por la muerte. 

■ 

• • 

Dentro de pocos dias aparecerá en un teatro de Madrid, que se¬ 
gún parece es la Zarzuela, la troupe cómico-gimnástica de los Han- 
¡ondees, capa, reputación es europea. Se trata de la aristocracia de 
los payasos, de la eróme de los c/oioiis, de la estirpe más gloriosa de 
los fantoches humanos. Emulos de aquel célebre payaso parisién lln- 
mado Déburati, á quien el critico Juuo Janin encontró tan admirable 
que le dedicó un libro haciéndofe representante de una época del 
arte de expresar los sentimientos con gestos y actitudes, los Mandón, 
lees son gimnastas, pantomimos, músicos, bailarines, hércules, jine¬ 
tes; y lo <pie es aun más, compositores de música y (tutores dramáti¬ 
cos. Son cuntro hermanos, cada uno de los cuales tiene una aptitud 
especial. Ellos escriben sus pantomimas; ellos construyen los apara¬ 
tos que son necesarios para sus traes inverosímiles' ellos componen 
la música que ha de ejecutarse durante la representación, y hasta 
pintan algunos detalles de las decoraciones. 

El gran éxito do s-t vida ha sido el cViajede M. Perrichnn); el se¬ 
gura! > nato pasa en un Heeping-ear, y todo él es una serie de cómi¬ 


cas escenas en que aquellos prodigiosos gimnastas y aquellos admira¬ 
bles mímicos interpretan la situación con todos los medios de que 
dispone un actor consumado, el de la voz excepto, y añadiendo a las 
inspiraciones de Taha, los alardes de fuerza y agilidad que constitu¬ 
yen el encanto de los Circos é Hipódromos. 

Los Mandondees son muy ricos, y ganan tanto dinero como una 
prima donna célebre, ó como un violinista notable. No deja de ser 
un signo social de nuestra época el (pie se enriquezca una comparsa 
de payasos haciendo reir á la humanidad con sus gracias de mono, y 
con sus invenciones de diablillo jocoso. Hé aquí cómo volvemos de 
nuevo al punto de partida: la humanidad necesita reírse, y paga y 
aplaude á todos los que le sirven el plato más de su gusto, la alegría. 


t )l ¡sérvase este año muy escaso movimiento literario. En los tea¬ 
tros de Madrid no se estrenan obras de importancia; en los esca¡iara- 
tes de las librerías no aparecen nuevas producciones de los mayores 
ingenios La vida teatral de España está reducida á los coliseos de 
segundo y tercer orden, donde se ponen en escena juguetes cómicos, 
ó revistas del año, que por lo general, y salvas contadas cxce|ic¡ones, 
no tienen nada que ver con la literatura. 

El teatro Es|)añot no consigue dar animación á sus funciones; ver¬ 
dad que le falta el primer elemento necesario para ello, un ni tor bue¬ 
no. En el teatro de la Comedia, y en el de la Princesa, rivales que 
con varia fortuna se disputan el público elegante, se ponen en esce¬ 
na traducciones francesas. No se ve un solo rasgo por donde pueda 
colegirse, en lo futuro, la regeneración del teatro nacional y el rena¬ 
cimiento de las glorias que otros años han resplandecido en la esce¬ 
na de Romea. 

Las compañías dramáticas suelen ser en España un conjunto de 
actores medianos (pie acompañan á un gran actor; este entona todas 
las noches su aria, y los demás llevan la parle del coro. Acontece, 
como ahora, que una enfermedad aguda y grave hiere á Vico, y el 
teatro desaparece; no hay en segunda ó tercera fila un joven de mé¬ 
rito é ingenio, capaz de ocupar, siquiera sea interinamente, la plaza 
del maestro. Es bien triste, pero es muy verdad. Se han escrito cien 
tos de miles de folletos, y multitud de artículos para analizar la cau¬ 
sa de la ruina del teatro nacional: unos la ven en que el público no 
acude á las representaciones clásicas, ni á las de los autores de nías 
mérito; otros, en que el Conservatorio de música y declamación, 
donde se forman las generaciones de artistas, está mal organizado; 
hay quien supone que una ley fatal y desconocida pesa sobre Espa¬ 
ña en esta materia, privándonos de poesía buena, intérprete de nues¬ 
tras letras; otros, en fin, creen que construyendo un grandioso edifi¬ 
cio, ó teniendo para él la protección del Estado, y dándole una or¬ 
ganización semejante á la (pie en l’aris tiene la Comedia francesa, y 
otros teatros subvencionados por el gobierno, se conseguirla sacar 
de su marasmo al arte que agoniza. Difícil es decidir qué opinión 
de entre líalas estas es la verdadera; tal vez todas ellas lo sean, y las 
causas de la ruina se confundan unas con otras, formando un todo 
abrumador que pesa sobre este gigante coronado de flores que yace 
en tierra como un gladiador vencido, el arte dramático español. 

No he de venir con opiniones nuevas, pero creo ()ue el míen senti¬ 
do exige pedir lo que más fácilmente pueda conseguirse para no en¬ 
torpecer con sueños irrealizables, (pie se fundan en el sumo bien, la 
parle de bien posible que seria fácil realizar inmediatamente. Creo 
(pie el Estado debía intervenir con su acción material para prestar 
los medios del Erario público á un negocio ruinoso, como ls hoy el 
«leí teatro Español; destinar una cantidad anual considerable í ero- 
liellcccr aquel coliseo y agrandarle: formar una compañía en que figu¬ 
ren seis ó siete actores de reconocido mérito, que no faltan en Espa¬ 
ña, y que andan desperdigados ¡«ir las provincias y por los teatros (le¬ 
la corte; nombrar una dirección suprema, no de académicos, sino dé¬ 
los autores más en Ixrga, de aquellos que, sin necesidad de acudir á 
las urnas, el sufragio público indica como indiscutibles para llevar la 
representación del arte: y sin arrebatar al actor ninguna de sus pre¬ 
eminencias sociales, ni ;u piel la independencia del genio, que después 
de todo se impone á los reglamentos, y si es preciso los rompe, es¬ 
tablecer cierta disciplina teatral, en virtud de la que el actor obedez 
ca á una dirección de escritores, como sucede en la Comedia france¬ 
sa de l’aris. Si además de esto, se ponía en escena, una vez á la 
semana, una obra clásica, representándola con un lujo extraordina¬ 
rio, y con el esplendor que aquí sólo se usa para los disparates lla¬ 
mados zarzuelas de gran espectáculo, el público acudiría, y tomarla 
el gusto á una diversión que, poco á ¡toco, iria formando su espíritu 
l>ara un porvenir glorioso. Lo que creo que sin grave responsabilidad 
moral no puede continuar asi, es la situación presente; porque llega¬ 
rá un momento en que las obras de nuestros grandes ingenios, nues¬ 
tro teatro gloriosísimo y sin par, sean desconocidas de la generación 
nueva; y perdidos los jalones que marcan el camino al ideal, los es 
crilores por venir se pierdan en la noche de las imitaciones francesas, 
y en las tinieblas de una decadencia lamentable. En una palabra, 
atando la lucha entre los teatros de segundo orden que dan obras 
agradables, aunque poco literarias, por |>oco dinero, y los teatros de 
primera linca que hacen pagar sus localidades muy caras, y ponen 
en escena, á la diabla, cualquier obra de ¡(oco mérito, encargándose 
de representar actores sin ninguno, cuando esta lucha sea posible 
[>or las condiciones que les igualen á los que se disputan al público, 
entonces, si esteno acude al llamamiento de las artes, entonces ha¬ 
brá motivo para juzgarle ncerlinmente: entre tanto, nó. 

J. Ortega Mt NII.1.A 


NUESTROS GRABADOS 

EL VINO AÑEJO, cuadro de Ernesto Zimmermann 

I-os que no conocen á la Alemania moderna, creen buenamente 
que un alemán continúa siendo una especie de hombre, con un col¬ 
millo móvil en forma de pipa y un apéndice en forma de jarro de 
cerveza. ¡Error, profundo error, que se desvanece en cuanto el ex¬ 
tranjero atraviesa el magnifico puente de Riel! 

En ningún país del mundo existen mis almacenes ó despachos de 
cigarros habanos, en cuyas cajos, y ¡inra mayor autenticidad, se lee 
havannos; y pocos países productores de vinos, Jerez inclusive, rin¬ 
den más ferviente culto á flaco que los ciudadanos de aquel reino en 
que el Rhin baña las cepas del principe de Mettcmich, más famoso 
por su vino de Johanntsberg que por el tratado de la Cuádruple 
.Alianza. 

Nu de otra manera se explicaría el cuadro de Zimmermann, alegre 
-a|>otcosis del vino alemán, que inspira al entusiasta cosechero un 
brindis que realmente parece que estemos oyendo. En esta conqiosi 
ción todo huele á vino; la alegría de los personajes es de un carácter 
calamocano, y sin que el rancio zumo de las uvas haya impreso en los 
semblantes las huellas vergonzosas de los bebedores del célebre cua¬ 
dro de Velázqucz, es indudable que los efectos del vino trascienden 
á esas fisonomías que visiblemente se van embruteciendo. 

De este cuadro, por otra parte perfectamente ejecutado, se ¡ruede 
decir que todo está en carácter. 

MIS FAVORITOS, dibujo de O. King 

Sin que seamos partidarios de la manera de hacer inglesa, en la 
cual encontramos cierta tiesura, cierta frialdad poco artística, aunque 
muy en consonancia con el carácter de las obras todas de John Bul], 
hemos de hacer una excepción a favor de los artistas de la Gran Bre¬ 
taña cuando se dedican á reproducir tipos ó escenas de la vida infan¬ 


til. A nuestra manera de ver. los ingleses se pintan solos para pintar 
niños. 

Véase, sino, la composición de Ring que hoy publicamos, y (liga¬ 
se si cala.- más naturalidad, más candor, más simpática factura que 
la de esa criatura gentil, que ccmpartc sus atenciones entre el pe¬ 
queño felino que abriga en su seno y el manso cordero que sigue sus 
¡rasos... ¡Con cuánta corrección está trazado el grupo! ¡Con qué ta¬ 
lento está presentado el lugar de la escena!... La protagonista se 
halla en la primavera de la vida, y en la primavera se encuentra 
cuanto In rodea. 

¿Es intencionado en el autor el ¡(ensarmentó de que uno de los fa¬ 
voritos de la inocente niña sea un individuo de la traidora felina 
raza?... ¿Ha querido advertirnos que la mujer está condenada á lu¬ 
char en sus afectos entre el manso cordero destinado fatalmente al 
sacrificio, y el gato traicionero que tarde ó temprano araña á quien 
le prodiga sus caricias?... Si asi es, raras veces una lección moral 
habrá tomado forma más candorosa, ni desprendido de idilio más 

simpático. 

EL OTOÑO, dibujo de Arrnet 

En cualquier género pictórico calo: (¡tic se revele con igual facili¬ 
dad el talento de un artista; pero cuando de un cuadro ha de des¬ 
prenderse algo más que la corrección de la forma, atondo ha de dar 
idea de un sentimiento dominante en el autor, es indudable que las 
dificultades aumentan á medida que ios objetos reproducidos son me¬ 
nos susceptibles de expresar esos sentimientos. En este orden de 
ideas, un paisaje dirá siempre menos que una escena de la vida so¬ 
cial, |x>rquc los árlioles expresan menos que las personas. 

V sin embargo, la naturaleza, aun en sus manifestaciones no per¬ 
sonificadas, es un gtan poeta, y el que sorprende esa parte inmate¬ 
rial de sus escenas, está seguro de imprimir á sus paisajes una poesía 
tan comprensible, tan evidente, como pueda resultar de la represen¬ 
tación de la más tierna ó dramática escena del mundo de las pasio¬ 
nes y de los afectos humanos. Nuestro compatricio, el pintor Armel. 
ha sorprendido ese secreto de la naturaleza; y por esto sus paisajes 
son algo más que agrupaciones de ártxdcs exactamente copiadas del 
natural; sus obras no se apartan de la verdad y hablan, digámoslo 
asi, al sentimiento; sus paisajes son una ¡x>esia pintada, como las 
églogas de Meléndcz son unos paisajes rimados en español idioma. 

El Otoño que publicamos en el presente número entristece al que 
lo contempla, en el ha producido su autor una naturaleza que se 
muere; no lia llegado aún la estación del frió, y el frío se siente pre¬ 
maturamente. El Otoño de Armet es la vida que se va, espectáculo 
más conmovedor que el de la vida que se lia ido!... 

LA DISPUTA DEL SACRAMENTO, 
pintura mural de Rafael 

Cuando el papa Julio H quiso completar la fama que le habían 
proporcionado la habilidad de sus negociaciones diplomáticas y las 
victorias conseguidas por sus soldados, confió á su arquitecto, el cé 
lebre Bramante, la empresa de proyectar tales templos y tales pala¬ 
cios que, por lo grandiosos, compitieran con el alcance de sus miras 
políticas. Rara cumplir dignamente el encargo ¡Kintificio, el Braman¬ 
te llamó á Roma ,i su pariente Rafael, á la sazón de veinticinco años, 
á quien el Papa, con el dón csjiecial que tenia de medir instantánea 
mente el valor de los hombres, defirió la decoración de los salones 
del Vaticano, empezando desde luego por el de la Signatura. 

Como esta sala servía de introducción y era, digámoslo asi, el pre¬ 
facio de las demás estancias del palacio papal, quiso formular, por 
medio de su decoración, el pensamiento capital del desarrollo de la 
historia humana, cuyos principales hechos se proponía representar 
en los demás salones. De aquí los cuatro pensamientos abstractos á 
que dió forma en la sala de la Signatura, á saber: la Teología, la 
Filosofía, la Poesía y la Justicia. Para representar á la Teología pintó 
la Disputa del Sacramento, reproducida en nuestro gralxulo. De ella 
puede decirse (¡uces el más poderoso y bien terminado empeño de 
su factura primitiva, notabilísima por la limpidez de sus tonos, por 
la calma encantadora de su expresión, ¡>or su carácter esencialmente 
religioso, por su tendencia al misticismo todo pureza de la Edad 
media, y |>or el sello especial t'c la escuela del l’erugio, que fué el 
maestro del inmortal artista. 

La Disputa fue el asombro de su tiempo y es tenida aún hoy dia 
por una de las obras más acabadas de la escuela italiana. 

UN MODELO PACÍFICO cuadro de F. Kallmorgren 

El autor de esta obra debía estar de buen humor al concebirla. 
¿Es epigrama?... ¿Se ha propuesto satirizar el afán con que los artis¬ 
tas se apoderan de cualquier modelo que se preste dócilmente á sus 
exigencias? 

Sátira ó no sátira, la ohrita es lielln y demuestra que su autor es 
tan diestro en el dibujo de figuras como elegante paisajista. 

SUPLEMENTO ARTÍSTICO 

VISITANDO EL TALLER, cuadro de C. Kiesel 

E.l público que visitaba la exposición de Munich en 1883 se dete¬ 
nía ante un cuadro original de un pintor, si no desconocido, poco 
apreciado hasta entonces. Se sabia de él que tenia treinta y siete años 
escasos, que habla estudiado sucesivamente y sin grande éxito la ar¬ 
quitectura, la escultura y últimamente la pintura; que de Dusseldorf, 
su patria, se había trasladado á Berlín, donde habla recibido leccio¬ 
nes de Schaper; y que él mismo no acertó á comprender su vocación 
hasta después de haber verificado un viaje á Holanda, que es la pie¬ 
dra de toque de los artistas del Norte, como Italia lo es de los artis¬ 
tas del Mediodía. 

I-a obra del expositor de Munich era notable por la corrección de 
su estilo y por cierta elegancia aristocrática que afiliaba desde luego 
á mi mitur entre los hombres de buen tono. Boro las cualidades más 
salientes de la composición eran el sentimiento que todo en ella res¬ 
piraba y un conocimiento del color, que era tan fresco como apro¬ 
piado, tan brillante como valientemente aplicado á la tela. 

Buscaron todas las miradas al joven cuya estrella aparecía radian¬ 
te en el firmamento artistico, y le buscaron en vano. Los que sabían 
de él aseguraron que, huyendo los aplausos del mundo, concentraba 
todos los afectos en la vida de familia. 

El laureado autor era Conrado Kiesel. 

Su obra, tan admirada, el cuadro cuya reproducción publicamos. 


EL DIABLO LO ENVÍA 

Escenas de la vida rea! 

POR DON ENRIQUE PEREZ ESCRICH 

I 

El tío Orejón y su familia 

Allá por los años 1820 existía al pie de Sierra Nevada 
una venta en donde los viajeros encontraban de todo me¬ 
nos de lo que pedían. 

Esta venta, como otras muchas de su calaña, ya no 
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existe: las vías férreas las han convertido en ruinas y de 
ellas sólo (Hiedan restos de muros i|Ue sirven de albergue 
a los lagartos y á los murciélagos. 

1 .a venta de que se trata llevaba el pomposo nombre 
de / c///it Je/ Si'/, sin duda porque en unas tablas mal 
unidas y rústicas, la inexperta mano de un embadurnador 
vagabundo había pintado con almazarrón una cara redon 
da y molletuda que despedía rayos en todas direcciones. 

Aquel sol, que campeaba encima de la puerta, deste¬ 
ñido y averiado portas escarchas del invierno y el polvo 
del verano, tenia una particularidad bastante original y 
tutuca imaginada por los pintores que sobre el lienzo, el 
cobre y la madera pintaron antes y después la efigie del 
padre fccundador de la tierra. 

Esta particularidad consistía en que el so/ de la \ enta 
de Sierra Nevada ostentaba una enorme oreja en el ca¬ 
rrillo derecho. 

R na cara con dos orejas se comprende y se ve con fre- 
1 Hern ia, pero con una oreja sola hace reirá los ignorantes 


y pensar á los sabios. 

Kra indudable que aquello envolvía un misterio que 
arrancaba un grito de sorpresa a los amantes de la ciencia 
de tejas arriba, porque ellos siempre habían visto el sol sin 
orejas; pero un sol con orejas, ó por mejor decir, con una 
oreja sola, motivo era de profundas meditaciones. 

Y sin embargo, nada tan en su sitio como aquel enor¬ 
me cartílago que asombraba a los extraños; pues no era 
otra 1 osa que el emblema, el escudo de una familia: por¬ 
que todos los de la comarca conocían á la ventera con el 
apodo de la fia Orejona, á stl hija por /<> Orejón, i/o, y de 
esto resultó lógicamente que el ventero, jefe de la casa, 
se llamara el /¡o Orejón, el cual había hecho pintar una ore¬ 
ja enorme en el so/ de su puerta como muren Je Jabrñ o. 

Después de esta explicación, que conceptuamos indis¬ 
pensable para el interés de la presente historia, diremos 
que el deteriorado so/ de la puerta no era más que una 
débil muestra exterior de las malas condiciones interiores 
con que tropezaba el viajero que tenia el mal acuerdo de 
buscar hospitalidad en la susodú ha venta. 

Los traginantes prácticos en aquella carretera, las dili¬ 
gencias, las galeras aceleradas, las sillas de postas y los 
arrieros, pasaban de largo por la / en/a Je! iSo /prefiriendo 
caminar una legua más y hacer noche en la famosa ciudad 
de Ciuadix, llamada por los árabes Río de la vida. 

v\quel caserón desmantelado y sombrío iba poco á po¬ 
co convirtiéndose en un desierto por delante del cual 
pasaban diariamente muchas personas sin detenerse.) al¬ 
gunas de ellas, como medida de precaución, se santigua 
ban apretando el paso. 

Todas estas cosas eran sobrado motivo para que los 
dueños de la lento tle/ Sol agriaran su cará< ter v pasaran 
los día > v los mu hes echando sapos y culebras por la lio 
< a contra todos aquellos que cruzaban de largo la carre¬ 
tera sin dejarles otra ganancia que el polvo del camino. 

El ventero era un hombre de cincuenta y seis años, 
bajo de cuerpo, fornido de espaldas, con una enorme ca¬ 
beza que parecía hundida entre los hombros, aspecto re¬ 
pugnante- y taciturno, cejas espesas v caídas sobre los par 
patios como si sirvieran de pantalla para ocultar las mira¬ 
das de sus pequeños y verdosos ojos. Su pelo era crespo 
v gris y nunca había tenido roce intimo ni con el peine 
ni con la pomada. 

Cada cinco ó seis meses el primer esquilador que pa 
salía por la carretel-aje cortaba el pelo al rape, sentado al 
sol. y el ventero le pagaba el trabajo con una copa de vino. 

El fio Orejón era casado. E11 todo el universo hubiera 
sitio difícil encontrar una hembra más adecuada para el 
ventero que la tía Orejona: era su media naranja, su ver 
(ladera Eva. 

Más que marido y mujei parecían hermanos gemelos: 
por eso nunca podían echarse nada en cara, ni en lo físi 
cu ni en lo moral. 

1 .a tía Orejona era digna del ti o Orejón y al llamarla 
mujer se la calumniaba. 

En cuanto á la Orejoneito era una muchacha desgarba¬ 
da, con formas v movimientos hombrunos, más dispuesta 
á morder que á sonreír, y tan poco favorecida por la na 
turaleza, que á su latió la lamosa Maritornes de ( Vi van 
tes podría creerse con razón una Venus. 

Wguraban malas lenguas que el tío Orejón desaparecía 
de la venta y permanecía fuera tle ella, cuatro, ocho y 
hasta quince días, y que unas veces regresaba contento 
con algunos duros en la faja y otros 1 aria< ontecido y mal 
humorado. 

¿Adonde ilu el tío Orejón durante esas ausencias? Era 
un misterio para la generalidad de los curiosos, aunque 
no faltaba quien asegurase que en estas expediciones se 
le había visto en los barrancos de Sierra Nevada acom¬ 
pañado de cierta gente de mal vivir v con un trabuco tic- 






bajo de la manta. 


El tío Orejón y la tía Orejona habían tenido un niño 
del tpie no se acordaba nadie en la casa. 

A la etlad de ocho años el chiquitín era un verdadero 
salvaje; cuando llevaba camisa no llevaba pantalones; pe¬ 
ro en c ambio no había usado nunca ni gorra ni zapatos. 

Sus padres no se tomaron la molestia de enseñarle na 
da: no sabía leer: bien es verdad que el tío Orejón y la 
tía Orejona sobre este punjo nada podían echarle en cara 
á su hijo, porque ellos tampoco sabían leer. 

Cuando el muchacho hacía alguna travesura, propia de 
la infancia, la madre le largaba un cae hete y el padre un 
puntapié. Estas dos fuerzas impulsivas le hacían andar 
seis ó siete pasos desnivelado hasta que faltándole el equi 
librio rodaba por el suelo, ganándose alguna descalabra¬ 
dura. 


l istos golpes de fortuna se los curaba el muchacho sin 
necesidad de médico ni de botica, pites los únicos reme¬ 
dios que empleaba eran el aire y el polvo del camino. 

El muchacho tenía una naturaleza de hierro y un estó¬ 
mago tle avestruz: se comía los caracoles crudos, y la car¬ 
ne del lagarto asada sobre una mata le parei ¡aun manjar 
digno de los dioses. 

lina tarde se detuvo en la venta uno de esos comer 
1 ¡antes que recorren las ferias tle la provint ia llevando sus 
géneros en un mulo y la vara tle medir en la mano, es¬ 
pecie de Simón de Mantua, andaluz, que tenía su residen¬ 
cia en (Iranada. 

El comerciante, mientras tomaba su mulo un pienso y 
le condimentaban á él en el desmantelado hogar unas 
sopas de ajo para fortalecer su cuerpo, vió al muchacho 
desnudo como un salvaje, negro 1 orno un chicharrón y 
con el pelo erizado, v se compadeció de él. 

Entonces se le ocurrió un pensamiento y le propuso al 
tío Orejón que le cediera al muchacho. 

1-1 ventero vió un negocio en esta proposú ión y 1 amhió 
una mirada con su mujer que en un rincón del hogar 
daba el pecho á una niña de pocos meses. 

Aquella mirada que el tío Orejón dirigió á la tía Ore 
joña, quería decirle: 

—J‘titile que esto nos valga algo: veamos. 

X electivamente, después de muchos dimes y diretes 
el comerciante compre') al niño por seis duros ;. un pa¬ 
ñuelo de lana para la madre, ofreciendo además, puesto 
que el no tenia hijos, tratarle como á tal y hacer tle aquel 
rapuzado un hombre de bien y de provecho. 

Desde entonces habían trascurrido veinticinco años 
sin que el tío Orejón y su mujer se hubieran vuelto a acor¬ 
dar de aquel pobre muchacho. 

Todo su amor paternal, todo su cariño, toda su ternura 
se habían reconcentrado en la bija á quien, como un escar¬ 
nio de su excesiva fealdad, se les ocurrió ponerla por 
nombre Serafina, lo cual hacía reir á muchos y fruncirlas 
cejas á la interesada. 

Después de los antecedentes que dejamos consignados 
creemos llegada la hora de comenzar la aci ión de la pá¬ 
sente historia. 

Era una noche «leí mes de diciembre, soplaba el viento 
produciendo toda esa larga graduación de lamentaciones 
que tai) tristes ecos levantan en las casas desmanteladas. 

Eas ventanas, las puertas, las chimeneas, gemían como 
si el viento al penetrar por las rendijas se hiciera daño. 

I.a Venta del Sot, vecina a los ventisqueros déla sierra 
y azotada por el soplo del huracán, era. la noche que nos 
ocupa, una mansión de pavorosas lamentaciones muy á 
propósito para quitar el sueño á los espíritus tímidos, 
pero ninguna mella causaba a li s dueños de la venta que. 
reunidos junto al hogar, permanecían inmóviles < 01110 es¬ 
tatuas, con las miradas lijas en el fuego. 

Sobre 1111a pequeña mesa de pino, que había tomado 
un color oscuro por los años y la suciedad, se veían unos 
trozos de pan negro, un jarro de vino y una cazuela vacia 
en cuyo fondo descansaba una cuchara de madera. 

El tío Orejón y su familia acababan de cenar sohria 
mente, y como si aquella pobre cazuela de gachas, con 
que acababan de adormecerlas exigencias del estómago, 
les hubiera producido tristeza, nadie hablaba. 

Así trascurrió como un cuarto de hora. Aquello no era 
el silencio tle la digestión precursor del sueño, puesto 
que la familia de los Orejones teñía los ojos abiertos \ el 
aspecto taciturno. 

De pronto el ventero movió un poco el cuerpo como 
si se cansara de la inmovilidad v. apartante la vista del 
fuego, la fijó primero en su mujer, luego en su hija, y co¬ 
menzó á murmurar en voz. baja algunas palabras ininteli 
gibles. 

— ¿Qué estás rezando?—le preguntó la tía Orejona. 
con una voz que tenia algo de gruñido. 

— X o no rezo; maldigo, — contestó el tío (/rejón. 

—Malas son las maldiciones para ganar el cielo, padre, 
-dijo á su vez Serafina. 

—1.1 cielo no se ha hei ho para nosotros, se ha he< ho 
para los justos y para los santos, y creo que ni vosotras 
ni yo tenemos pretensiones de alcanzar un rineoncito en 
el cielo. 

Pues mire X ., padre, yo estoy segura de que algunos 
santos que se hallan en la gloria no han subido en esta 
pic ara tierra tanto como nosotros, porque esto no es vida. 

— ¿X' tengo yo la culpa?—exclamó el tío Orejón, diri¬ 
giendo una mirada feroz á su bija. 

— X’o lio le reconvengo á usted. 

— ¿Pues á quién? 

— Qué sé yo... Al demonio, á nuestra mala suerte, 
porque otros venteros hay en el mundo y no lo pasan 
mal, mientras que nosotros . ; Ah, si yo fuera hombre!... 

— ¿Qñ- ; harías? — preguntó el tío Orejón, riéndose y 
enseñando una boca que tenía algo de caverna. 

— Haría lo que hacen los hombres de c orazón, ganarse 
la vida en un c amino.—exclamó Serafina, rechinando los 
dientes «orno la hiena que se dispone á morder. 

El tío Orejón sacó con mucha calma un trozo de taba 
co negro del bolsillo y comenzó á picarlo para hacer un 
cigarrillo. 

En esta operación empleó aproximadamente dos mi 
mitos durante los cuales volvió á restablecerse el silencio 
en la familia. 

Cuando el ventero tuvo liado el cigarro, cogió una as- 
c ua con las tenazas v lo encendió, despidiendo una boca 
nada de humo, y después de haberlo tragado, reanudó la 
conversación de esta manera: 

— Si tu fueras hombre, era preciso que corrieras mucho 


para llegar a donde ha llegado tu padre. A ésta (el tío 
Orejón extendió la mano derecha) le han llamado los va¬ 
lientes de Sierra Nevada la (j ua Jaita, y á esta (extendió 
la izquierda) la conocen en las carreteras de Andalucía 
con el nombre de Sepultura. Aun no ha nacido un hom¬ 
bre que se me suba a las barbas sin medirle las costillas, 
v sabido es que lo misino se arriesga el gaznate asaltando 
una diligencia cargada de pobres que cargada de perule¬ 
ros v mejicanos. En estos tiem|>os los que v iajan llevan 
la menor cantidad de plata posible, y por eso algunas 
veces en vez. de encontrar un bolsillo con cien doblones, 
encontramos uno con cien reales. ¿Qué barias tú en estos 
casos? lo (jue hace tu padre, tasear el freno, lamentarse 
de su mala suerte v desahogar su mal humor del modo 
que el diablo le proporciona. 

El ventero 1 hupó su cigarro, y como nadie lomóla pa¬ 
labra para refutar su discurso, volv ió á decir: 

— las mujeres siempre decís: <<;Si yo fuera hombre-!...» 
v con eso levantáis á los hombres de cascos haciéndoles 
cometer locuras que les hacen muchas veces concluir bai¬ 
lando una zarabanda en la horca. ¿Qué has querido decir 
me con eso?... ¿(Jue soy un cobarde?¿que temo á las balas 
de los escopeteros? X a se yo que tú me conoces. Si estoy 
vil casa rovéndome los puños de hambre y careciendo de- 
todo. no es por miedo, sino por prudencia. Estos días he 
tenido aviso que recorre la sierra una compañía de cara¬ 
bineros v cada mochuelo se ha metido en su olivo. Es pre¬ 
ciso ser cautos v nuil intencionados. 

— Sí, pero mientras tanto se acerca la fiesta de (iuatlix, 
—añadió la tía Orejona, — y tu bija Serafina no tiene ni 
el pañuelo de seda ni la peineta que le hemos olrecido. 

— Si, sí. ya sé vo de dónde nace el malhumor de Se¬ 
rafina; pero en vez de reconvenirme valdría más le pidie¬ 
ra al diablo que nos t-.-.undnra esta noche un huésped rii o 
para desplumará. 

— l'ues bien, señor diablo,—añadió Serafina dando una 
patada en el suelo, — mándeme X . un huésped rico v y o 
juro que no le salva ni la paz ni la caridad. 

lii golpe seco resonó en la puerta de la venta y el aire- 
produjo en la chimenea un largo lamento. 

Eos Orejones se miraron los unos á los otros. 

Trascurrió un instante en el mayor silencio y volvió á 
oirse otro aldabonazo en la puerta, más ruidoso que el 
primero. 

El tío Orejón se sonrió como un condenado, se levantó 
y, cogiendo el candi), dijo: 

X'nv.i. puesto que el diablo me lo envía, bien venido 

sea. 

II 

L:i.> nn/;is tli* o: t» 

¿Quién? preguntó el tío Orejón con malhumorado 
acento. 

— (_'n caminante que busca posada,—contestó una voz 
fresca y varonil desde utilera. 

X'oy al momento. 

El posadero quitó la barra á la puerta y abrió el pos 
ligo. 

I n hombre á caballo envuelto en una capa se hallaba 
parado ante la puerta. 

Espere X’.,— dijo el tío Orejón ,—voy á abrir del to¬ 
do para que pueda entrar sin apearse. 

— No hay necesidad. — contestó el desconocido echan 
do pie a tierra con ligereza. 

—Serafina, trae una luz, — gritó el posadero apartándo¬ 
se para dejar paso libre al hombre v al caballo. 

Serafina apareció con un farolillo más abundante de- 
pábilo que de aceite y se lo entregó á su padre. 

—Sígame X',, —añadió el tío Orejón, y meteremos il 
caballo en la cuadra. 

El posadero, al desembozarse el desconocido, había 
v isto de reojo «pie llevaba una gruesa cadena de oro que 
bajando desde el cuello cruzaba el pecho, perdiéndose en 
el bolsillo izquierdo del chaleco, y dos gruesos brillantes 
que relucían como dos ascuas en I;. pechera de la camisa. 

El caballo era un precioso animal de raza cordobesa 
ricamente enjaezado que llevaba á la grupa linas alforjas 
tan lujosas como rejiletas. 

Eos ojos del tío Orejón \ los de su hija Serafina brilla 
ron con el fuego de la codicia, porque uno y otra com¬ 
prendieron que el huésped, que la casualidad ó el diablo 
les enviaba, debía ser rico. 

— Mientras dejamos en la cuadra el caballo de este- 
señor.—añadió el posadero, aviva tú un poco el fuego 
de la chimenea que no le vendrá mal á nuestro huésped 
calentar el cuerpo. 

— Dice X". bien,— añadió el desconocido, — hace un trio 
de todos los diablos y tengo los pies v las manos heladas. 

El tío Orejón y el viajero desaparejaron el caballo, le 
abrigaron los lomos con una inanta, le echaron un pienso, 

\ cargando con las alforjas ambos se dirigieron á la cocí 
na en donde ya ardía una buena lumbre. 

El desconocido dirigió una mirada investigadora en 
derredor suyo. Iai luz del candil era tan débil que los 
ángulos de aquella desmantelada pieza permanecían en la 
sombra. 

En uno de estos ángulos, sentada en un banquillo, se 
hallaba la tía Orejona con los brazos cruzados sobre el 
pecho, la i'abeza apoyada en la pared, silenciosa y muda 
como una estatua de piedra. 

Sin embargo de su inmovilidad, la tía Orejona clavaba 
sus ojos en aquel huésped al parecer rico que les había 
enviado indudablemente el diablo. 

El forastero, que lo reconocía y estudiaba todo con 
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cierta tenacidad, vio, a pesar de las tinielila.s <|iie le en 
volvían, á la tía Orejona, sin duda porque los ojos de 
aquella mujer despedían en la oscuridad los fosfóricos re- 
ilejos de las pupilas de las hienas. 

El desconocido cogió una silla, se sentó junto al luego 
dejando en el suelo y á su lado las repletas alforjas. 

Nunca un caminante lué recitado con menos pala 
bras en una venta que lo había sillo el que nos ocu¬ 
pa; y eso que los venteros antiguos lo mismo que los mo¬ 
dernos distinguen y agasajan á sus huespedes según el 
mayor ó menor mérito del arre que les conduce, y nues¬ 
tro desconocido montaba un caballo cordobés de gran 
precio y adornaban su |>ersona el oro y los diamantes. 

Mientras que el desconocido lo examinaba todo sin 
desplegar los labios y la posadera miraba al forastero con 
fosforescentes ojos, algo apartados de ellos, á la entrada de 
la cocina, el lio Orejón y su hija mantenían en voz muy 
baja este corto diálogo: 

— Padre... ¿ha visto Y. la cadena de oro? 

—Sí. 

—¿Y los botones que lleva en la pechera? 

— Sí. 

—Debe ser rico. 

—Si. 

—Y es muy tonto el que no se aprovecha de las oca¬ 
siones. 

—Sí... sí... sí... 

Estos monosílabos, pronunciados con una graduación 
creciente y sombría, encerraban un poema sangriento pa¬ 
ra Serafina y el tío Orejón. 

El forastero, que al parecer no recelaba los peligros 
que en la posada le amenazaban, dijo con mucha calma 
dirigiendo la palabra á la posadera: 

— ¿Usted será la tía Orejona! 

—Así me llaman de mal nombre en esta picara tierra. 

( Continuará ) 


EL PAGARÉ 

(Conclusión) 

Alvaro,siempre vertiginoso, corrió despavorido por el jar- 
din con la cabeza ardiendo y sin ver la tierra que pisaba. 

Valeria que había salido tras él y presenciado la escena, 
gritaba espantada pidiendo socorro, y Rosita, asida á la 
falda de su madre, daba grandes gemidos: pero las gentes 
estaban lejos y al infeliz Samuel se le habían enredado 
las algas en el pescuezo. Si las llores amarillas hubieran 
sido de oro rígido, de seguro hubiera podido salvarse 
agarrándose á ellas, pero eran tiernas llores y se ahogó. 

('liando acudieron las gentes i.ampesinas y le sacaron 
ya estaba muerto. Rosita no aguardaba ver entre los peces 
que alimentaba con migas de pan, aquel pez humano que 
se nutría de pagarés. Este pagare se le había clavado en 
el gaznate como la punta de un anzuelo. 


Yin 

Citando el Duque se recobró del vértigo y regresó) al 
sitio tic la catástrofe, volvió á ser lo que había sitio siem¬ 
pre. un caballero cristiano. I 'c laró á todos su culpabilidad 
en la muerte de Samuel v mandó al c x Itero que fuese á 
dar parte al juzgado tic Sevilla de la muerte de su amo, 
pidiendo que viniesen a instruir la debida sumaria que 
dando el custodiando al muerto para entregarlo á la jiMt 
cia y entregarse el mismo. 

¡Qué dial ¡qué t asa! ¡qué desolación! Eos que han na 
cido abajo, no pueden comprender las desventuras de 
esas grandes caídas. El que esta en el valle no puede 
formar idea exacta de lo que sufre el que cae de lo alto 
del monte. ¡ Dichosos los hijos del pueblo que nacieron 
pobres v no cune» ieron los honores! Esos han tenido me¬ 
jor suerte que \ alerta. 

Antes de la noche se presentó el juez de Sevilla, y des 
pués de la declaración espontánea del Duque, que nutra 
ló de disminuir ni un átomo de su culpa, le manifestó 
que se veía en el triste deber de hacerle conducir preso a 
la cárcel de Sevilla. 

Su causa era mala, pero cuando hubiese tenido atenuan¬ 
tes. la presencia del ministro inglés hubiera agravado la si¬ 
tuación. Se trataba de un miembro de la familia Disraeli. y 
el proceso marchó tan rápido, que antes de ocho meses 
el Duque fué condenado á diez años de presidio en Ceuta. 
El Duque aparet ín tomo un hombre que después de ha 
her tomado un préstamo de un negociante le mata, cuan 
do va á cobrar el dinero, en su propia casa. Si no le con¬ 
denaron á muerte fué porque los sabios magistrados de 
Sevilla vieron en este proceso una buena fe en el reo que 
les hacia adivinar lo que realmente había sucedido. 

En el mismo vapor que conducía á Ceuta :tl condenado 
iba una mujer vestida de negro y una niña como de cita 
tro años. Eran Valeria y Rosita que acompañaban a Al¬ 
varo para estará su lado en Ceuta el tiempo de la con- 
1 delta. 

Rosita que debía haber sido una princesa opulenta, iba 
á vivir entre presidiarios. 

El día en que se publicó la sentencia condenando al 
I )uquc, se reflejaba la opinión de los partidos en sus ór 
ganos de este modo: 

t-.i ( I.amok i'im u o (progresista) 

«El Duque de l lansfcld, Marqués de Ralbar y Comie¬ 
de Osobona y de Unas, ha sido condenado á diez años 
I de presidio por haber abogado á un inofensivo israelita 
con quien tenia cuentas pendientes, lista es una de tantas 
| glorias de nuestra nobleza española que es escándalo de 
i Europa. ¿Hasta cuándo han de tolerarse esas demasías? 

Puede estar ufano t-l partido conservador con poseer en 
j el parlamento estos magnates que quieren parecer gigan¬ 
tes < uundo no son más que pigmeos. ¿Qué dirá la Ingla¬ 


terra, esa nación libre que ha dado hospitalidad a los 
que gimen en el ostracism.-.?» 

I.A KsPKKANZA (realista) 

« 1 .a condena del Duque de Hansfeld es una verdade¬ 
ra desgracia para la nobleza y prueba loque hemos repe¬ 
tido tantas veces con sereno juicio: que la nobleza no 
puede hacerse liberal sin degradarse. •• 

1 .\ Iiim l'stON (<{cnuh rata) 

« No ha terminado en España el odio i ontra los hebreos: 
un honrado negociante perteneciente a aquella raza per¬ 
seguida, at aba de ser asesinado por un individuo de la 
nobleza española. El tribunal ha condenado al Duque 
asesino á diez años <!<■ prisidio. Si en vez de un Duque 
hubiera .sido un humilde artesano ¡cuánto no alborotarían 
con la democracia ',«• 

1 \ KiMc v (conservadora) 

■i El fatal accidente ocurrido al Duque de II... ha tenido 
la lamentable consecuencia que nos comunica hoy el ór¬ 
gano oficial, y que llevará la consternación á la alta aiis 
tocracta del Rhitt. El Duque de H... está enlazado con la 
primera nobleza alemana que tiene ramificaciones en va 
rias cortes europeas por diversos enlaces de los antiguos 
Ilansfelds I lormarhck-Taxis-I'imnralchenk. miembros de- 
casas Ducales de Dinamarca y de Hungría. Por parte de 
padre tlcst ienden de Cristian III por enlace de la cuarta 
mujer, la princesa de Ralbar, uno de cuyos biznietos casó 
1 »n la princesa Palatina, v por parte de madre de la prin¬ 
cesa Ransebourh Jtryas que casó con el Duque de Rrouu 
kuh-< lottorp-Has.se. 

"No seria extraño que el principe de Hakinsperhes- 
S.iXe Turris cuyos títulos y riquezas inmensas debiera he 
redar el Duque de H... se (royera en el deber de pedirá! 
capítulo de la alta nobleza germánica que se dignase de 
signar otro heredero por la desgr.K uda ocurrencia que tal 
vez, v probablemente, imposibilite al Duque de II... para 
ceñir la diadema principesca donde brillan triples llorones 
de las casas de Hanscmborgh-Kusembourgh y Ralseni 
bak. Reciban todas aquellas ilustres casas la simpatía 
que desde este pais caballeresco les envía la Epoca. •> 

él. 011 111 .as (satírico) ^ 

¿t 

«Cuando el insigne Víctor Hugo escribió A’/ AVr u 
divierte, escribía bien. Parece que nuestros nobles se di 
vierten en echar judíos á nadar. Es el mejor modo de 
saldar cuentas «pie no pueden ¡ingarse. Eos tribunales 
han enviado á Ceuta al ilustre Din pie para que vaya á 
pescar truchas. ¡Buen viaje!» 

C.VUOt.lXA (,‘ORONAbO 
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estudio di: i .as corrientes del atlántico 


F.l príncipe hereditario de Monaco, asi en su 
nombre como en el del profesor Pouchet, ha dado 
á conocer á la Academia de Ciencias un importante 
experimento que practicaron en las corrientes del 
Atlántico, \ que por fortuna dio algún tiempo des 
pues resultados. El príncipe Alberto se encargó de 
emprender una excursión en su hermoso yacht de 
vela, la Golondrina , que no es la primera vez que 
presta sus servicios á la ciencia, [jara arrojar en el 
mar todo un material flotante, costeado con 
parte de una suma que el Consejo municipal 
puso hace cuatro años á disposición del profesor 
Pouchet para un viaje científico :i las Azores. Segu¬ 
ramente no se podía hacer mejor uso de ese dinero. 

En el mes de enero último, la Golondrina man¬ 
dada por el príncipe Alberto, salió del puerto de 
l-orient, llevando más de doscientos cincuenta flo¬ 
tadores de tres clases: una de botellas; otra de esfe- | 
•'as de cobre; y la tercera de barriles. En cada uno 
de estos flotadores se había puesto un tubo de cris¬ 
tal sellado á la lámpara y conteniendo un impreso 
del que reproducimos aquí el facsímile. El papel se 
arrollaba en los tubos de cristal de manera que se 
viese que estaba escrito en varias lenguas, para que 
cada cual pudiese reconocer la suya. 

El tapón de las botellas está cubierto de un cas¬ 
quete de cautehuc que puede resistir 'algunos nie¬ 
ges á la acción del mar, y que preserva el corcho, 
impidiéndole pudrirse. 

El cierre definitivo de las esferas de cobre y de 
los barriles se hizo en los arsenales de Lorient, 
donde el ministro de Marina se apresuró á dar ór¬ 
denes para que se ejecutaran estos pequeños traba 
jos. 

I.as esferas se componen de dos mitades con re¬ 
bordes salientes que se aplican sobre un circulo de 
cautehuc y se oprimen fuertemente por medio de 
tomillos de cobre: era necesario indicar que las esferas 
se debían abrir, porque contenían alguna cosa. 

Eos barriles son pequeños toneles muy sólidos, como 
los que se emplean para el trasporte de la cerveza: se 
construyeron con madera de encina, sujetándose las due¬ 
las con aros de hierro, sin más abertura que el orificio, 
cuidadosamente tapado con una placa tle cautehuc forra¬ 
da en cobre; están embreados interiormente, embetuna¬ 
dos y pintados por fuera. Se llenaron de paja de avena 
para llamar la atención sobre su contenido antes que se 
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ses de flotadores, el principe de Monaco v M. Pouchet 
adoptaron un medio equivalente. Hé aquí en qué consistía: 
alrededor de cada barril lijaron dos aros comunes, á los 
que nada preservaba contra la acción del mar; por estos 
dos aros se pasó un alambre de hierro que también debía 
enmohecerse, v del cual se suspendió una goa del peso 
necesario para que la fuerza asccnsional del barril no ex¬ 
cediera mucho de un kilogramo. I)e este modo la parte 
sumergida no representaba siquiera un decímetro cúbico. 

Confiaban en que al cabo de algún tiempo los aros de 


de peso, seguiría sobrenadando á pesar de las infil- 
C. Daciones, si se producía alguna, con la carga viva 
que seguramente se habría fijado en aquélla. 

1 .a Golondrina marchó á las Azores el 3 de junio 
último, y después tle hacer escala en Fayal y en 
Flores, dirigióse al sitio en que debían arrojarse los 
flotadores, entre cien y doscientas millas al noroeste 
de Corvo, última isla del archipiélago por el lado de 
América. 

Del 27 al 28 de julio practicóse la operación, lan¬ 
zándoles al agua de mil en mil; emplearon en ella 
treinta y seis horas, y toda la tripulación del yacht 
trabajó, pareciendo interesarse en la empresa tanto 
como el mismo comandante. Terminada su misión 
científica, la Golondrina enderezó el rumbo á I.o- 
rient, adonde llegó á fines de agosto. 

Ya se habían encontrado dos ó tres flotadores, y 
enviádose los documentos, con el reconocimiento 
oficial, al ministro de Negocios extranjeros. En la 
costa norte de San Miguel, al este de las Azores, 
habíanse recogido tíos botellas el r5 y c*l if> de se¬ 
tiembre; y al sud de Santa María, la última de las 
islas i>ur el lado de Africa, habíase pescado un barril 
el 15 de octubre- Eos flotadores habían contorneado, 
ó atravesado, pues, las Azores con la velocidad de 
diez y ocho kilómetros cada veinticuatro horas, poco 
más ó menos. ¿Adonde se dirigen ahora? De todos 
modos se puede considerar como probable que nin¬ 
guno recalará en Europa. 

Así pues, las aguas del Atlántico, aun á más de 
cien millas al noroeste de Corvo, no son conducidas 
hacia nuestras costas, ni llegan tampoco á templar 
la Francia. Si en realidad existe una corriente cáli¬ 
da en el norte del Atlántico, que influye en el clima 
de Bretaña, forzoso es admitir que esta corriente, 
después de haber remontado al norte por el lado de 
América, trazará bruscamente una curva hacia el es¬ 
te, en la región misma donde encuentra los hielos y 
las aguas frías que bajan del norte, y que deben 
contribuir mucho á enfriarla. 

El experimento que acaban de practicar el príncipe he¬ 
redero de Mónaco y M. Pouchet exige otros; y segura¬ 
mente no es la buena voluntad lo que falta á los que han 
sabido ya llevar d buen fin esta primera tentativa. 

VIAJE Á FILIPINAS 

POR El. DOCTOR J. MONTANO 


pensara en utilizarlos. 

A fin de evitar la acción de los vientos era preciso que 
los dotadores se sumergiesen casi enteramente en el agua; 
y por otra parte, era de prever que aumentarían forzosa¬ 
mente ile peso por infiltraciones posibles, |>or la acción 
del agua en las duelas al cabo de algún tiempo; y última 
mente, por los animales, algunos de concha caiiza, que 
no dejarían de fijarse en ellos. Sin embargo, como falta¬ 
ban nociones positivas, y también tiempo para buscar un 
procedimiento que aligerase progresivamente las dos cía 


adera y los alambres quedarían corroídos, v que la goa 
caería; entonces el barril, por pesado que fuera, podía flo- 
1 tar aún largo tiempo. 

Con el mismo fin, cada esfera metálica se encerró en 
un tosco saco de yute con arena y piedras: suponíase 
que la arena caería poco á poco, pudriéndose el saco, 
si no era devorado por los animales marinos (M. Pouchet 
lia reconocido que los crustáceos pelásgir.os, copípodos y 
otros, aunque esencialmente carniceros, atacan también 
los textiles vegetales); y que entonces la esfera, aligerada 


( Continuación ) 

Su cráneo es braquicéfalo y su talla sumamente es¬ 
casa, pues por termino medio, según nuestras observacio¬ 
nes, sólo da i”, 48 para los hombres y i'.qó para las 
mujeres; el tórax está poco desarrollado; la pierna carece 
de pantorrilla; el pie, desviado hacia adentro, comunícales 
un aspecto raquítico, aunque no repugnante; no son mu¬ 
cho más sucios que los indígenas de la península de Ma¬ 
laca, y parecen aún más tímidos. Tales son los caracteres 
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anatómicos más marcados 
do estos antiguos dueños 
dol país, que poblaban en 
otro tiempo toda la exten¬ 
sión de las Filipinas y cu¬ 
yos dominios se extienden 
mucho más lejos aún, pues¬ 
to que MM. Quatrcfages y 
Hamy encontraron los ras¬ 
gos característicos de su ra¬ 
za en ciertos cráneos de la 
India y del Japón. 

En cuanto á sus carac¬ 
teres y costumbres, una 
visita á su tribu nos pondrá 
al corriente del asunto. 

Después de una larga ex¬ 
cursión a caballo en medio 
de los arrozales, por cami¬ 
nos bastante buenos, lle¬ 
gamos al pie del monte 
Samat, espolón de la sierra 
de Mariveles, situada al 
oeste de Balnnga. Dejamos 
los caballos en una hacien¬ 
da propiedad de 1 ). Cipria¬ 
no, y emprendemos la as¬ 
censión de la montaña. I n- 
lerrumpen nuestra marcha 
los arrozales, que se elevan 
á gran altura, y que pro¬ 
ducen una cosecha más 
abundante, aunque menos 
apreciada que la de las lla¬ 
nuras . Cada campo está 
circuido de una empaliza¬ 
da, á lin de preservarlos de 
los jabalíes de los bosques 
vecinos: á cada momento 





Viajé i¡ Filipinas .—Danza de bodas entre los Negritos 


arroz, resina,y miel del bos¬ 
que; pero siempre se les ro¬ 
ba de un modo vergonzoso, 
pues no comprenden el va¬ 
lor de las monedas españo¬ 
las, y el que más sabe se 
enreda muy pronto cuando 
ha de contar más de cua 
tro ó cinco; si las cifras son 
más altas, no tienen para 
estos salvajes un valor pre¬ 
ciso. 

Terminado el festín, ha¬ 
cemos circular entre los in¬ 
dividuos de la tribu algunas 
botellas de aguardiente ani 
sado, bebida muy común 
en las Filipinas, y una caja 
de cigarros, que hombres y 
mujeres cogen ávidamente. 
Algunas piezas de percal, 
con varios collares y cuchi¬ 
llos, acaban de seducir á los 
salvajes, que nos manifies¬ 
tan su agradecimiento eje 
cutando una especie de 
danza, la cual, á pesar de su 
carácter belicoso es una de 
las ceremonias que acom¬ 
pañan á la celebración del 
casamiento. 

Los hombres se forman 
en ordenado círculo, apo¬ 
yando cada uno tic ellos la 
mano izquierda en la cade¬ 
ra del que le precede; con 
la derecha van blandiendo 
el arco y las flechas con aire 
amenazador; dan la vuelta 


es preciso saltar los vallados, lo cual cansa bastante al ca¬ 
bo de algún tiempo. Traspasamos la zona cultivada por los 
tagalos, y subiendo siempre, llegamos á las tierras de los 
Negritos. En la cima de un montecillo, en medio de un 
desmonte, donde aun se ven troncos cortados y carboniza- ( 
dos, elévase la caseta del jefe, pequeña pero muy limpia, j 
|>orque es nueva. Desde esta caseta se disfruta de un gol¬ 
pe de vista magnífico; divísase toda la bahía de Manila, ¡ 
circunscrita por un anfiteatro de montañas azules; á núes 
tros pies se extiende, entre el mar y las primeras colinas, 
la llanura cultivada, verdadero jardín formado por los cua¬ 
dros regulares de los arrozales, mezclados con árboles 
entre los cuales se deslizan tranquilos arroyuelos; detrás 
de nosotros elévanse soberbias cimas, cargadas de impe 
netrable bosque; y al alcance de la voz, en las alturas de 
las inmediaciones, extiéndense los desmontes de las ca- | 
setas de los demás individuos de la tribu. 


El jefe Negrito, completamente desnudo á nuestra 
llegada, se apresuró á ponerse el frac legendario de que 
se muestra tan orgulloso; él y su mujer llaman á sus súb¬ 
ditos con toda la fuerza de sus pulmones; sus gritos se re¬ 
piten como un eco de caseta en caseta, de desmonte en 
desmonte; y muy pronto toda la tribu (una docena de 
hombres y otras tantas mujeres) se reúne cerca de 
nosotros. 

Mientras que esta pobre gente se agrupa alrededor de 
las provisiones que hemos traído |>ara ellos, examinamos 
la vivienda del jefe, en la cual sólo vemos dos arcos, cinco 
ó seis flechas, y media docena de platos, adquiridos por 
vía de cambio, sabe I )ios con qué condiciones, en el pue¬ 
blo vecino. Por mucha que sea la sencillez de los Negri¬ 
tos, el contacto con los tagalos ha creado en ellos ciertas 
necesidades: necesitan tabaco, algunas telas, un poco de 
hierro para la punta de sus flechas: y dan en cambio 


lentamente, y á intervalos golpean el suelo con el talón 
izquierdo; tres mujeres se mantienen en el centro deleír 
culo, entonando con todas sus fuerzas un cántico cuyas 
notas son siempre las más agudas; y un joven Negrito, 
portador de unas ligas hechas con cerdas de jabalí, y .que 
toca á intervalos un pequeño tambor, penetra rápidamen¬ 
te en el círculo, da vueltas alrededor de las mujeres, va y 
viene, sale y vuelve á entrar, siempre con el aire inquieto 
y astuto de un ladrón (¡ue teme ser sorprendido. Nuestro 
intérprete nos dice que aquel salvaje representa al diablo; 
y no podemos obtener ningún otro dato sobre este per 
sonaje, tan importante bajo el punto de vista etnográfico; 
pero su presencia basta para demostramos que en los 
Negritos existe la concepción de lo sobrenatural. ¿Y cómo 
no había de ser así? 

( Con/inunni) 
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